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INTRODUCCION 


DEL EVANGELIO A LA TRADICION DE LA IGLESIA 


Los hombres y mujeres que recibieron las enseñanzas de Jesús y de 
sus primeros discípulos constituyen la Iglesia, la sociedad de los que creen 
que su maestro es el Hijo de Dios y viven de la gracia recibida ppr la efu- 
sión del Espíritu Santo para gloria del Padre. La doctrina evangélica su- 
girió muy pronto respuestas comunitarias y personales a la llamada de 
la fe, y un. primer ejemplo lo tenemos en la comunidad de Jerusalén. 
Leemos en los Hechos de los Apóstoles que los creyentes tenían un solo 
corazón y una sola alma, y que todo era común entre ellos (Hech. 2, 44; 
4, 32). Siempre se conservó la nostalgia de este cuadro que las sucesivas 
generaciones idealizaron doblemente: por ser tan cercano a la persona 
misma del Salvador, y por la calidad espiritual y humana de sus caracte- 
rísticas. Es así que se atribuyó a decadencia el que no se conservase tal 
forma de vida; como si el aumento del número de fieles y las seguridades 
alcanzadas en el Imperio después de Constantino, hubieran debilitado el 
fervor primero. No es de extrañar entonces, que un conocido autor mo- 
nástico del siglo V, Juan Casiano, haga derivar a los primeros monjes de 
esas comunidades ejemplares, que sobrevivieron a las persecuciones y, lo 
que es significativo, a la instalación en una situación más cómoda. Como 
quiera que sea de la autenticidad histórica de esta leyenda, hay una evi- 
dente intención teológica en la misma, y que es fundamentalmente válida: 
el evangelio propone una vida abierta a la imitación de Cristo, a las inspi- 
raciones de la gracia, a la búsqueda incesante del Reino de Dios. Las con- 
diciones de ella pueden variar; lo que no admite dudas es la necesidad de 
una respuesta generosa y dedicada. 

A partir de los evangelios y los escritos apostólicos, la tradición de la 
Iglesia ha reconocido el'valor de lo que han dejado aquellos autores, que 
intentaron aplicar a las diferentes situaciones las enseñanzas centrales de 
nuestra fe. Las obras de los Padres de la Iglesia, los que en los primeros 
siglos de la Iglesia escribieron con su autoridad de obispos y doctores, y 
cuyos escritos fueron reconocidos como ortodoxos y útiles para los creyen- 
tes, tratan de estos diwersos aspectos. Es así como defienden apologética- 
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mente a la Iglesia de las acusaciones de sus enemigos, buscan atraer a los 
incrédulos al conocimiento de Dios, presentan las doctrinas de la Iglesia, 
forman en las diferentes vocaciones y estados, enseñan a orar, alimentan 
la vida interior, indican la manera de conducirse cristianamente en el 
mundo. Una buena parte de la literatura patrística es de origen o de obje- 
to monástico: propone una particular vocación en la Iglesia, que es el se- 
guimiento de Cristo en la soledad, la oración, la mortificación y el traba- 
jo. Son las reglas de vida, como las de Basilio y Pacomio, en Oniente, de 
Benito, en Occidente, y las exhortaciones y exposiciones destinadas a for- 
mar y orientar a los que siguen esa llamada, así como los relatos, histo- 
rias y biografías que servían de aliciente. Pero esta literatura, fundada en 
el evangelio, no sólo se dirige a los hombres y mujeres que profesan tal 
estado, sino que, en todos los tiempos, los que viven en el mundo se han 
ayudado de sus ejemplos y enseñanzas, y los han adaptado a su propia 
vocación. 


LOS ORIGENES MONASTICOS 


Si bien la descripción ideal que hace Casiano del origen apostólico 
de los monasterios no es históricamente exacto, es cierto que los primeros 
ejemplos de vida monástica se dan en Egipto y Palestina. La tradición lla- 
ma a san Antonio el “Padre de los monjes”, y su vida escrita por Atana- 
sio de Alejandría tuvo vasta difusión. En los años que precedieron a la 
paz constantiniana (311) ya se estaba gestando el éxodo de los desiertos 
egipcios, que marcó el comienzo del monacato como estado eclesial. Ante- 
riormente, hubo vírgenes y ascetas que vivían privadamente su consagra- 
ción a Dios. Después, se encuentran multitudes de solitarios —valga la 
paradoja— y comunidades de monjes que transformaron el desierto, de 
lugar horrendo, poblado por demonios, según la concepción popular, en 
un sitio elegido, digno de los ángeles, en el que resuenan las alabanzas di- 
vinas y se practican todas las virtudes. El cuadro es tal vez demasiado idí- 
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lico para ser exacto. Pero ya a fines del siglo II hay testimonios de hom- 
bres que se retiraban a la soledad para llevar una vida de oración y peni- 
tencia, y en el primer tercio del siglo IV ese movimiento era lo bastante 
grande como para atraer, en los años posteriores, la atención del orbe 
cristiano sobre los desiertos de Egipto. 

En esta tierra de elección de los monjes existían varios centros. En 
primer lugar, en una relativa proximidad a Alejandría, en el desierto de 
Libia, hacia el sud oeste, se encontraba Nitria, con su dependencia de las 
Celdas (Kellia), y más lejos, Escete. Remontando el curso del Nilo, hacia 
el sur, Pacomio (+ 346) estableció sus comunidades rígidamente cenobíti- 
cas. Había también otras localidades que atraían a quienes buscaban esa 
vida, y que aparecen en la literatura de la época: la zona que va desde el 
Nilo hasta el Mar Rojo, la costa mediterránea, desde Alejandría hasta 
Gaza, la península del Sinaí. También Palestina, con sus desiertos áspe- 
ros y la vecindad de los Santos Lugares, atrajo a numerosos monjes. 
> Pero limitemos nuestra atención a aquellos lugares donde nacieron 
con toda seguridad los Apotegmas. Nitria debe su origen a un monje lla- 
mado Amún, antiguo propietario rural, quien, después de vivir en matri- 
monio, pero sin consumarlo, se retiró a ese sitio hacia el año 320. El desa- 
rrollò de Nitria fue extraordinario, tanto que hubo que procurar a los 
hermanos un ámbito más solitario, cuando deseaban retirarse. Así surgió 
Kellia, las Celdas, según la inspiración dada por el mismo Antonio (34), 
distante a medio día de marcha de las aglomeraciones monásticas de Ni- 
tria (unos dieciocho o veinte kilómetros). Nitria y las Celdas tenían varios 
miles de habitantes: los viajeros discrepan en las cantidades, pero pueden 
haber llegado a abrigar hasta diez mil hombres. Separado de Nitria por 
un desierto difícil de atravesar —a unos sesenta y cinco kilómetros— se 
encuentra Escete. El acceso más común era navegando por un brazo del 
Nilo, que se interna en esa zona rica en natrón. Escete reconoce como su 
padre e iniciador a Macario, rudo campesino, que eligió ese lugar para 
retirarse. 

* Conocemos bastantes datos acerca de la vida en estos centros monás- 
ticos por los relatos de los viajeros: Paladio, el autor de la Historia Lau- 
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síaca, el anónimo que escribió la Historia de los monjes de Egapto, Jeró- 
nimo, Juan Casiano. A ellos llegaban como visitantes para edificarse y 
regresar luego a su tierra, donde eran más adelante propagandistas de ese 
género de vida, y también para abrazar allí la vida monástica en tan exi- 
gentes condiciones, como lo hicieron Arsenio, noble patricio romano, y 
Evagrio Póntico. A estos lugares ciertamente llegaban los ecos del mun- 
do: las divisiones eclesiásticas, las disputas de los jerarcas, la fama de san- 
tidad de algunos pastores así como los defectos de otros, las doctrinas teo- 
lógicas, y al fin, también las invasiones bárbaras. Las Celdas, por ejem- 
plo, ofrecía una mayor acogida a la escuela origenista, mientras que en 
Escete se desconfiaba de ella. Los monjes eran partícipes activos en la vi- 
da de la Iglesia: hubo obispos salidos de entre sus filas, y recibieron la in- 
fluencia de las corrientes doctrinales de su tiempo, así como ellos influye- 
ron en la teología, la espiritualidad, la liturgia, el arte, cuando no interu- 
nieron directamente en los sucesos. Estas “ciudades” monásticas tenían 
una organización muy libre, englobando ermitaños, cenobitas y agrupa- 
ciones semianacoréticas. Pero existía en cada “desierto” una forma de 
autoridad organizada; en Escete, por ejemplo, había cuatro iglesias, cada 
una con su presbítero, y en Nitria, gobernaba un “colegio”. La edad de 
oro se extendió durante unos cien años apenas —desde el 320/330 hasta 
la invasión bárbara del 434—, pero ya a principios del siglo la represión 
antiorigenista de Teófilo de Alejandría había decimado Nitria y las Cel- 
das. Con varia fortuna subsistieron algunos núcleos hasta la llegada de 
los árabes y la islamización de Egipto, y hasta nuestros días solamente 
han sobrevivido los cuatro monasterios de Wadi n'Natrun, los sucesores 
de los antiguos monjes de Escete, cuyo sitio ocupan. 


LOS DICHOS DE LOS PADRES DEL DESIERTO 


Es justamente en Escete donde se puede situar el origen de la mayor 
parte de los Apotegmas. Son estos dichos, sentencias, relatos breves, sobre 
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palabras y acciones de los Padres del desierto, cuyo núcleo original data 
de los siglos IV y V. La formación de las colecciones existentes de Dichos 
es todavía un misterio. Se conservan en dos formas principales: la 
alfabético-anónima y la sistemática. La primera coloca primero todas las 
piezas atribuidas a Padres nombrados, según el orden del alfabeto griego, 
y a continuación siguen los anónimos; la segunda se llama sistemática 
porque agrupa las piezas en veintiún capítulos, y dentro de cada uno de 
ellos sigue el orden alfabético, colocando al final las piezas anónimas. La 
materia de ambas colecciones es sustancialmente la misma, pero no puede 
decidirse todavía cuál de las dos es prioritaria. Existen además pequeñas 
colecciones cuya relación entre sí no ha sido aclarada. 

El origen de las colecciones se encuentra seguramente en recopilacio- 
nes de Dichos atribuidos a un Padre, o varios, gomo las que se encuentran 
en la Historia eclesiástica de Sócrates y en las obras de Evagrio, Casiano 
e Isaías de Gaza. En todo caso, esas palabras y relatos fueron reuniéndose 
desde muy pronto en las colecciones mayores, pues ya en el siglo VI 
se encuentra la traducción latina de la serie sistemática, y hay versiones a 
las demás lenguas de la cristiandad: siríaco, armenio, copto, georgiano, 
etíope, árabe, etc. 

No existe una doctrina común en tan vasta colección, ni tal es su 
objetivo. Procedente de medios y épocas diversas, tiene sin embargo ca- 
racterísticas comunes, especialmente el método y la actitud fundamental. 
En primer lugar la búsqueda de la voluntad de Dios, a través de una res- 
puesta de un Padre respetado, a la pregunta: “Padre, dime una pala- 
bra”. Ello compromete a aceptar con obediencia lo que se reciba como 
enseñanza. 

En segundo lugar, el monje abrazará una vida austera, de oración y 
de trabajo, solo o con otros discípulos, en una escala que puede variar en 
rigor y exigencia, pero que tiene siempre como fin purificar el alma y li- 
berarla para abrirse a Dios. Hubo, sin duda, excesos y hasta contamina- 
ción de las doctrinas heréticas de maniqueos y dualistas, en algunos casos, 
pero esto es excepcional. Asombra el buen sentido, la normalidad cristia- 
na, el optimismo antropológico, la visión de fe, de estos hombres experi- 
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mentados, verdaderos maestros del espíritu. El fin, que es el amor, se 
realiza en la hesiquía, la calma, el reposo espiritual. 

Para el lector de hoy estas sentencias de los Padres del Desierto son, 
más allá de la sorpresa y la admiración, una fuente válida de enseñanza. 
Hablan del radicalismo del evangelio, de la seriedad con que debe asu- 
mirse el seguimiento de Cristo, de las cautelas en el discernimiento espiri- 
tual. De las palabras del evangelio a la doctrina del desierto, observamos 
la continuidad exigente: quien no toma la cruz para seguir a Cristo, no 
puede ser su discípulo. 


MARTIN DE ELIZALDE, osb 
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NOTA SOBRE LA NUMERACION 
DE LAS PIEZAS DE ESTA COLECCION 


Tradicionalmente, las piezas de la colección alfabética se designaban 
con el nombre del Padre y el número de orden, por ejemplo: Antonio, 1; 
Arsenio, 8. Pero recientemente Dom L. Regnault, en su traducción fran- 
cesa de los Dichos (“Les sentences des Pères du Désert”, cuatro volúme- 
nes, Solesmes, 1966-1981) dio a las piezas una numeración continua, que 
comienza con la serie alfabética. En nuestra versión castellana hemos se- 
guido esta última. 

Los apotegmas suplementarios —editados por J.-Cl. Guy, que no 
se hallan en el texto griego de Migne, vol. 65—, han sido agregados a 
continuación del Padre al que pertenecen, y para no alterar la numera- 
ción de Solesmes, se ha seguido con la del apotegma anterior, con el agre- 
gado de una letra, y entre paréntesis, se da el número de orden según 
Regnault (que los agrupó al final de toda la serie), por ejemplo: Pastor, 
761 A, B, C, etc. y también (967, 968, 969...). 


Esta traducción se publicó por primera vez en forma completa en la 
revista trimestral CUADERNOS MONASTICOS, auspiciada por la 
Conferencia de Comunidades Monásticas del Cono Sur (Abadía de Santa 
Escolástica, Victoria, Bs. As. - Monasterio Gozo de María, San Antonio 
de Arredondo, Córdoba, 1975-1982). La preparación para la presente 
edición fue hecha por el padre Mauro MATTHEI, osb, a quien expreso 
aquí mi agradecimiento. 


M. E. 
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PROLOGO AL LIBRO 
DE LOS SANTOS ANCIANOS 


Se encuentran transcritas en este libro la ascesis virtuosa y la vida 
admirable, así como las palabras de los santos y bienaventurados Padres, 
para estimular el empeño, la formación y la imitación de aquellos que de- 
sean llevar una vida celestial y marchar por el camino que conduce al rei- 
no de los cielos. Pues hay que saber que los Santos Padres, que fueron 
animadores y maestros de esta vida bienaventurada de los monjes, abra- 
sados por el amor divino y celestial y teniendo por nada todo aquello que, 
para los hombres, es bello y honroso, se aplicaron a no hacer nada por 
ostentación. Recorrieron el camino de Dios permaneciendo escondidos y 
ocultando, por un exceso de humildad, sus buenas obras. Por eso es que 
nadie ha podido describirnos exactamente su vida virtuosa. Los que han 
dedicado su esfuerzo a este tema se limitaron a poner por escrito algunas 
de sus hermosas palabras y obras, no para agradar a ellos mismos, por 
cierto, sino con el propósito de estimular el celo de los que vendrían des- 
pués. Muchos fueron los que, en diversas épocas, han puesto en forma de 
relatos, con un estilo simple y sin artificios, las palabras y obras de los 
santos ancianos, no teniendo más que un solo objetivo: el provecho de 
muchos. 

Pero como la narración hecha por muchos resulta confusa y desorde- 
nada y crea una dificultad para el lector, que no puede guardar en su me- 
moria lo que está disperso en el libro, hemos llegado a la presentación por 
orden alfabético. Esta facilita a quienes desean sacar provecho del libro 
una comprensión más clara y a su alcance. Así pues, lo que se refiere a 
Antonio, Arsenio, Agatón y a todos aquellos cuyo nombre comienza con 
alfa, se encuentra en el capítulo Alfa; luego, lo que se trata de Basilio el 
Grande, Besarión, Benjamín, en el capítulo Beta y continúa así hasta la 
letra Omega. 

Habiendo buscado y examinado muchos libros, colocamos al final de 
los capítulos todo lo que encontramos, para que, recibiendo de todo ello 
provecho para el alma y regalándonos con las palabras de los Padres, más 
dulces que la miel, vivamos conforme a la vocación que hemos recibido 
del Señor y así alcancemos su reino. Amén. 
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LETRA ALFA 


ABBA ANTONIO 


Según la tradición recogida y propagada por la vida escrita 
por san Atanasio, Antonio es el primer monje. Vivió entre los años 
251 y 356 y conoció todavía las persecuciones a los cristianos, así 
como las luchas promovidas por los herejes arrianos. Si no es el 
primer monje, con precedencia absoluta, es ciertamente el padre y 
modelo de cuantos vendrán después de él. El apotegma número 10 
es un extracto de la “Vida de san Antonio”; los números 8, Y y 22 
provienen de las “Cartas de Antonio” 


l. Elsanto abba Antonio, mientras vivía en el desierto, cayó en la 
acedia y se oscurecieron sus pensamientos. Dijo a Dios: “Señor, 
quiero salvar mi alma, pero los pensamientos no me dejan. ¿Qué 
he de hacer en mi aflicción? ¿Cómo me salvaré?”. Poco después, 
cuando se levantaba para irse, vio Antonio a un hombre como él, 
trabajando sentado, que se levantaba de su trabajo para orar, y 
sentábase de nuevo para trenzar una cuerda, y se alzaba para orar, 
y era un ángel del Señor, enviado para corregir y consolar a Anto- 
nio. Y oyó al ángel que le decía: “Haz esto y serás salvo”. Al oír 
estas palabras sintió mucha alegría y fuerza, y obrando de esa ma- 
nera se salvó. 


2. El mismo abba Antonio, investigando la profundidad de los 
juicios de Dios, rogó diciendo: “Señor, ¿por qué mueren algunos 
tras una vida corta y otros llegan a la extrema vejez? ¿Por qué 
algunos son pobres y otros ricos? ¿Por qué los injustos se enrique- 
cen y los justos pasan necesidad ?””. Entonces vino hasta él una voz 
que le respondió: “Antonio, ocúpate de ti mismo, pues eso es el 
juicio de Dios, y nada te aprovecha el saberlo” 


3. Uno interrogó a abba Antonio, diciendo: “¿Qué debo observar 
para agradar a Dios?”. El anciano le respondió diciendo: “Guar- 
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da esto que te mando: adondequiera que vayas, lleva a Dios ante 
tus ojos; y cualquier cosa que hagas, toma un testimonio de las Sa- 
gradas Escrituras; y cualquiera sea el lugar que habitas no lo 
abandones prontamente. Observa estas tres cosas y te salvarás” 


4. Dijo abba Antonio a abba Pastor: “Este es el gran esfuerzo del 
hombre: poner su culpa ante Dios, y estar preparado para la tenta- 
ción hasta el último suspiro” 


5. Dijo el mismo: “El que no ha sido tentado no puede entrar en 
el reino de los cielos. En efecto, suprime las:tentaciones —dijo— y 
nadie se salvará” 


6. Preguntó abba Pambo a abba Antonio: “¿Qué debo hacer?” 
Le respondió el anciano: “No confíes en tu justicia, ni te preocupes 
por las cosas del pasado, y contiene tu lengua y tu vientre” 


7. Dijo abba Antonio: “Vi todas las trampas del enemigo 
extendidas sobre la tierra y dije gimiendo: ¿quién podrá pasar por 
ellas? Y oí una voz que me respondía: la humildad” 


8. Dijo también: “Algunos hay que afligieron sus cuerpos con la 
ascesis, y porque les faltó discernimiento, se alejaron de Dios” 


9. Dijo también: “La vida y la muerte dependen del prójimo. 
Pues si ganamos al hermano, ganamos a Dios, y si escandalizamos 
al hermano, pecamos contra Cristo” 


10. Dijo también: “Como los peces mueren si permanecen 
mucho tiempo fuera del agua, de la misma manera los monjes que 
se demoran fuera de la celda o se entretienen con seculares, se rela- 
ja la intensidad de su tranquilidad interior /hesiquía). Es necesario 
que, como los peces del mar, nos apresuremos nosotros a ir a nues- 
tra celda, para evitar que, por demorarnos en el exterior, olvide- 
mos la custodia interior” 


11. Dijo también: “El que permanece en la hesiquía en el 
desierto, se ve libre de tres combates: del oído, de la palabra y de la 
vista. Tiene sólo uno: el de la fornicación” 
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12. Unos hermanos fueron adonde estaba abba Antonio, para 
comunicarle las visiones que tenían, y para aprender de él si eran 
verdaderas o procedían de los demonios. Tenían un asno, que ha- 
bía muerto en el camino. 

Cuando llegaron a la presencia del anciano, anticipándose, 
éste les dijo: “¿Por qué murió el pequeño asno en el camino?”. Le 
dijeron: “¿Cómo lo sabes, abba?””. Les respondió: “Me lo mos- 
traron los demonios”. Le dijeron: “Por eso veníamos nosotros a 
preguntar, pues vemos visiones y muchas de ellas son veraces, y no 
queremos equivocarnos”. Los convenció el anciano con el ejemplo 
del asno, que esas visiones procedían de los demonios. 


13. Un hombre que estaba cazando animales salvajes en el 
desierto vio a abba Antonio que se recreaba con los hermanos y se 
escandalizó. Deseando mostrarle el anciano que es necesario a ve- 
ces condescender con los hermanos, le dijo: ““Pon una flecha en tu 
arco y estíralo”. Y así lo hizo. Le dijo: ““Estíralo más”. Y lo estiró. 
Le dijo nuevamente: “Estíralo”. Le respondió el cazador: “Si esti- 
ro más de la medida, se romperá el arco”. Le dijo el anciano: 
“Pues así es también en la obra de Dios: si exigimos de los herma- 
nos más de la medida, se romperán pronto. Es preciso pues de vez 
en cuando condescender con las necesidades de los hermanos”. Vio 
estas cosas el cazador y se llenó de compunción. Se retiró muy edi- 
ficado por el anciano. Los hermanos regresaron también, fortaleci- 
dos, a sus lugares. 


14. Oyó hablar abba Antonio de un joven monje, que había 
hecho un milagro estando en camino. Pues vio a unos ancianos que 
viajaban y estaban fatigados, y ordenó a unos onagros que se acer- 
caran y los llevaran hasta la celda de Antonio. Los ancianos se lo 
contaron a abba Antonio, el cual les dijo: ““Paréceme a mí que este 
monje es como un navío cargado de bienes, pero no sé si llegará a 
puerto”. Y después de un tiempo, comenzó de repente abba Anto- 
nio a llorar, arrancarse los cabellos y lamentarse. Le dijeron sus 
discípulos: **¿Por qué lloras, padre?”. Les respondió el anciano: 
“Acaba de caer una gran columna de la Iglesia (se refería al joven 
monje). Pero id —les dijo—, adonde está él, y averiguad qué suce- 
dió”. Fueron los discípulos y vieron al monje sentado sobre una 
estera, llorando el pecado que había cometido. Al ver a los discípu- 
los del anciano les dijo: “Decid al anciano que le pida a Dios me 
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Los dichos 


conceda diez días solamente, y espero dar satisfacción”. Mas en el 
plazo de cinco días murió. 


15. Un monje fue alabado por los hermanos en presencia de 
abba Antonio. Cuando éste lo recibió, lo probó para saber si sopor- 
taba la injuria, y viendo que no la soportaba, le dijo: “Pareces una 
aldea muy adornada en su frente, pero que los ladrones saquean 
por detrás”. 


16. Dijo un hermano a abba Antonio: ““Ruega por mí”. Le dijo 
el anciano: “No tendré misericordia de ti, ni la tendrá Dios, si tú 
mismo no te esfuerzas y pides a Dios”. 


17. Fueron unos ancianos adonde estaba abba Antonio, e iba con 
ellos abba José. Los quiso probar el anciano y les propuso un pasa- 
je de la Escritura preguntándoles su sentido, comenzando por los 
menores y uno a uno respondían según su capacidad. A cada uno 
de ellos decía el anciano: “No lo has encontrado todavía”. Por 
último, le preguntó a abba José: “¿Qué dices tú acerca de esta pa- 
labra?”. Respondió: “No sé”. Dijo abba Antonio: “Abba José 
encontró el camino, pues dijo: No sé”. 


18. Unos hermanos fueron desde Escete para ver a abba 
Antonio, y al subir a una nave para dirigirse hasta él, hallaron un 
anciano que también quería ir. Los hermanos no lo conocían. Sen- 
tados entonces en la nave hablaban de las palabras de los Padres y 
de las Escrituras, y después, acerca de su trabajo manual. El ancia- 
no callaba. Cuando llegaron al puerto supieron que el anciano iba 
también a visitar a abba Antonio. Cuando llegaron adonde estaba 
él, les dijo (abba Antonio): “Tuvisteis buena compañía, con este 
anciano”. Dijo después al anciano: “Encontraste buenos herma- 
nos, padre”. El anciano respondió: ““Buenos son, en efecto, pero su 
casa no tiene puerta, y el que lo desee puede entrar en el establo y 
desatar el asno”. Decía esto porque hablaban lo que les venía a la 
boca. 


19. Fueron unos hermanos adonde estaba abba Antonio y le 
dijeron: “Dinos una palabra: ¿qué debemos hacer para salvar- 
nos?”. El anciano les dijo: “¿Oísteis la Escritura? Pues eso es bue- 
no para vosotros”. Le dijeron ellos: “Pero queremos escucharlo de 
ti, padre”. Les dijo el anciano: “El evangelio dice: Si alguien te 
golpea en la mejilla derecha, ofrécele también la otra”. Le respon- 
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dieron: “No podemos hacer esto”. Díjoles el anciano: “Si no po- 
déis ofrecer la otra mejilla, al menos soportad que os golpeen en 
una”. Le dijeron: “Tampoco podemos esto”. Dijo el anciano: “Si 
no podéis esto, no devolváis el mal que recibisteis”. Respondieron: 
“Tampoco podemos hacer esto””. Dijo entonces el anciano a su dis- 
cípulo: ““Prepárales una papilla, porque están enfermos. Si no po- 
déis hacer esto, ni queréis hacer lo otro, ¿qué puedo hacer yo por 
vosotros? Necesitáis oraciones”. 


20. Un hermano que había renunciado al mundo y dado sus 
bienes a los pobres, había, sin embargo, conservado algo para sí. 
Fue a ver a abba Antonio. Enterado de todo ello, le dijo el anciano: 
“Si quieres llegar a ser monje, ve a esa aldea, compra carne y pon- 
la sobre tu cuerpo desnudo y vuelve aquí”. Así lo hizo el hermano, 
y los perros y las aves lo lastimaban. Fue adonde estaba el anciano, 
quien le preguntó si había hecho lo que le había aconsejado. Cuan- 
do le hubo mostrado su cuerpo herido, le dijo el santo abba Anto- 
nio: “Los que renunciaron al mundo y quieren poseer riquezas, 
son despedazados así por los ataques de los demonios”. 


21. Fue tentado un hermano en el cenobio de abba Elías. 
Expulsado de allí fue al monte donde estaba abba Antonio. Perma- 
neció el hermano con él durante algún tiempo, y le envió después 
al cenobio del que había salido. Cuando lo vieron los hermanos, lo 
expulsaron de nuevo. Volvió el hermano a abba Antonio, diciendo: 
“No quisieron recibirme, padre”. Lo envió de nuevo el anciano di- 
ciendo: “La nave naufragó en el mar, perdió la carga y apenas si 
pudo salvarse llegando a tierra; pero vosotros queréis hundir aque- 
llo que logró salvarse en tierra”. Ellos, al oír que lo enviaba abba 
Antonio, lo recibieron en seguida. 


22. Dijo abba Antonio: “Pienso que el cuerpo tiene un 
movimiento natural, adaptado a él, pero que no actúa si no lo 
quiere el alma; indica solamente en el cuerpo un movimiento sin 
pasión. Mas hay otro movimiento, que proviene de la alimentación 
y del abrigo del cuerpo por la comida y la bebida; es así que el ca- 
lor de la sangre excita el cuerpo para la acción. Por ello dice el 
apóstol: No os embriaguéis con vino, en el que está la impureza. Y 
también el Señor en el evangelio amonesta a los discípulos dicien- 
do: Mirad que no se entorpezcan vuestros corazones con la crápula 
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y la ebriedad. Hay todavía otro movimiento para los que comba- 
ten, que procede de las trampas y la envidia de los demonios. Hay 
que saber, pues, que hay tres movimientos del cuerpo: uno es natu- 
ral, el segundo viene de la abundancia de alimentos, el tercero vie- 
ne de los demonios”. 


23. Dijo también: “Dios no permite que esta generación sea 
atacada como la de los antiguos, pues sabe que es débil y no puede 
resistir”. 


24. Le fue revelado a abba Antonio en el desierto: “En la ciudad 
hay un hombre semejante a ti, de profesión médico, que da lo su- 
perfluo a los necesitados y todos los días canta el trisagio con los 
ángeles”. 


25. Dijo abba Antonio: “Viene el tiempo en que se enloquecerán 
los hombres, y cuando vean a uno que no está loco, se volverán 
contra él, diciendo: “estás loco”, pues no es semejante a ellos”. 


26. Fueron algunos hermanos a abba Antonio, y le dijeron una 
palabra del Levítico. Salió el anciano al desierto, y lo siguió oculta- 
mente abba Amonas, que conocía sus costumbres. Y alejándose, el 
anciano, puesto de pie para la oración, exclamó con voz fuerte: 
“Oh, Dios, envía a Moisés para que me explique esta palabra”. Y 
llegó una voz que conversó con él. Dijo abba Amonas que él oyó la 
voz que conversaba con el anciano, mas no comprendió el alcance 
de esas palabras. 


27. Tres padres tenían la costumbre de ir cada año a ver a abba 
Antonio y mientras dos lo interrogaban acerca de los pensamientos 
y la salvación del alma, el tercero callaba absolutamente y nada 
preguntaba. Después de mucho tiempo, le dijo abba Antonio: 
“Vienes desde hace tiempo y no me preguntas nada”. Le respon- 
dió diciendo: “Abba, me basta con verte”. 


28. Decían que uno de los ancianos rogó a Dios le concediese ver 
a los padres, y los vio, excepto a abba Antonio. Le dijo al que se lo 
mostraba: “¿Dónde está abba Antonio?”. Le respondió: “En el 
mismo lugar en que está Dios, allí está”. 
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29. Un hermano en el cenobio fue acusado calumniosamente de 
fornicación, y levantándose fue adonde estaba abba Antonio. Los 
hermanos del cenobio fueron también para curarlo y llevarlo consi- 
go, y trataron de convencerlo que había hecho aquello. El, por el 
contrario, afirmaba: “No lo hice”. Estaba allí abba Pafnucio Céfa- 
las, quien les dijo esta parábola: “Vi al borde del río a un hombre, 
hundido en el fango hasta las rodillas, y fueron unos para darle la 
mano, y lo hundieron hasta el cuello”. Y les dijo abba Antonio 
acerca de abba Pafnucio: “Este es un hombre veraz, capaz de cu- 
rar a las almas y salvarlas””. Movidos a arrepentimiento por las 
palabras de los ancianos, hicieron la metanía al hermano. Y amo- 
nestados por los Padres, recibieron al hermano en el cenobio. 


30. Decíase de abba Antonio que llegó a ser pneumatóforo 
(portador del Espíritu Santo), pero que no quería hablar a causa 
de los hombres. En efecto, reveló lo que acontecía en el mundo y lo 
que había de venir. 


31. Recibió abba Antonio una carta del emperador Constancio, 
invitándolo a ir a Constantinopla, y reflexionaba acerca de lo que 
debía hacer. Le preguntó a abba Pablo, su discípulo: “¿Debo ir?”. 
Y le respondió: ““Si vas, te llamarás Antonio; si no vas, te llamarás 
abba Antonio”. 


32. Dijo abba Antonio: “Ya no temo a Dios, sino que lo amo. En 
efecto, el amor expulsa el temor”. 


33. Dijo el mismo: “Habéis de tener siempre ante los ojos el 
temor de Dios. Acordaos de quien da la muerte y la vida. Tened 
odio al mundo y a todo lo que está en él. Renunciad a esta vida, pa- 
ra vivir para Dios. Recordad lo que prometisteis a Dios; eso es lo 
que se os pedirá en el día del juicio. Sufrid el hambre, la sed, la 
desnudez, las vigilias; entristeceos y llorad, gemid en vuestros co- 
razones; probaos si sois dignos de Dios; despreciad la carne, para 
salvar vuestras almas”. 


34. Visitó abba Antonio a abba Amún en la montaña de Nitria, 
y cuando se encontraron, le dijo abba Amún: “Ya que el número 
de los hermanos se ha multiplicado gracias a tus oraciones, y algu- 
nos de ellos desean construirse celdas retiradas para vivir en el re- 
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cogimiento (hesiquía), ¿a qué distancia de las actuales dispones 
que se edifiquen esas celdas?”. Le dijo: '*Comeremos a la novena 
hora, y saldremos a recorrer el desierto para reconocer el lugar”. 
Cuando hubieron marchado por el desierto hasta la puesta del sol, 
abba Antonio dijo: “Oremos, y plantemos una cruz, para que 
construyan aquí los que lo desean. Así los hermanos que vengan de 
allá para ver a los que están aquí, lo harán después de tomar una 
ligera refección a la hora novena, y los encontrarán en este mo- 
mento. Lo mismo los que vayan de aquí para allá, se conserven de 
este modo sin distracción en las visitas mutuas”. La distancia es 
de doce millas. 


35. Dijo abba Antonio: “El que trabaja un bloque de hierro, 
observa primero en su pensamiento lo que desea hacer: una hoz, 
una espada o un hacha. De la misma manera, nosotros debemos - 
pensar qué virtud buscamos, para no esforzarnos en vano”. 


36. También dijo: “La obediencia y la continencia someten las 
; J y 
fieras a los hombres”. 


37. Dijo también: “Conozco monjes que cayeron después de 
haber soportado mucho, y que llegaron al orgullo del alma porque 
esperaron en sus obras y desconocieron el mandato que dice: “In- 
terroga a tu padre y él te enseñará”. 


38. Dijo también: “El monje debería manifestar confiadamente 
a los ancianos, si fuera posible, cuántos pasos hace o cuántas gotas 
de agua bebe en su celda, para no tropezar en ello”. 


ABBA ARSENIO 


Los apotegmas que se refieren a Arsenio nos presentan su 
biografía con bastante claridad: alto funcionario en la corte impe- 
rial de Constantinopla, preceptor tal vez de los hijos del empera- 
dor Teodosio, dejó el mundo en 394 y se internó en Escete, bajo la 
guía de Juan Colobos. Vivió un tiempo en Petra, más tarde en Cá- 
nopo. Después de la devastación de Escete en 434, se retiró a Troe 
(actualmente Toura, a quince kilómetros al sudeste de El Carro), 
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donde murió en 449. Su pasado de noble romano y su cultura no lo 
hicieron muy simpático a los rústicos monjes de su ambiente, pero 
es para siempre el campeón de la huida del mundo y modelo de los 
hesicastas. 


39. Cuando abba Arsenio estaba todavía en el palacio, oró al 
Señor diciendo: “Señor, dirígeme por el camino de la salvación” 
Y llegó hasta él una voz que le dijo: “Arsenio, huye de los hombres 
y serás salvo” 


40. Habiéndose retirado él mismo a la vida solitaria, oró de 
nuevo diciendo idénticas palabras. Y oyó una voz que le decía: 
“Arsenio, huye, calla, recógete (hesicaze), pues estas son las raíces 
de la impecabilidad”. 


41. Los demonios rodearon a abba Arsenio, que estaba en su 
celda, y lo hostigaban. Llegaron los que asistían al anciano y, per- 
maneciendo fuera de la celda, lo oyeron clamar a Dios con estas 
palabras: “Oh, Dios, no me abandones; nada bueno he hecho en 
tu presencia, pero concédeme según tu bondad que lo pueda co- 
menzar” 


42. Decían del mismo, que así como ninguno en la corte se vestía 
mejor que él, ninguno llevaba ropas más vulgares en la iglesia. 


43. Alguien dijo al bienaventurado Arsenio: “¿Cómo es que 
nosotros no tenemos nada, con toda nuestra educación y sabiduría, 
mientras que estos campesinos y egipcios adquieren tantas virtu- 
des?”. Le respondió abba Arsenio: “Nosotros no sacamos nada de 
nuestra educación secular, pero estos campesinos y egipcios 
adquieren las virtudes por sus trabajos” 


44. Interrogaba una vez abba Arsenio sobre sus propios 
pensamientos a un anciano egipcio. Uno que lo vio, le dijo: “Abba 
Arsenio, ¿cómo tú, que has recibido semejante educación romana y 
griega, interrogas a este rústico acerca de tus pensamientos?”. Le 
respondió: “Aprendí las ciencias romanas y griegas, pero todavía 
no aprendí el alfabeto de este rústico” 
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45. Fue una vez el bienaventurado arzobispo Teófilo con un 
notable a visitar a abba Arsenio, e interrogaba al anciano para oír 
de él una palabra. Después de callar por un corto tiempo, respon- 
dió: ““¿Guardaréis lo que os diga?”. Ellos prometieron que lo 
guardarían. Les dijo entonces el anciano: **Adonde oigáis que está 
Arsenio no os acerquéis”. 


46. Deseando otra vez encontrarse el arzobispo con él, envió a 
preguntarle si le abriría el anciano. Le dio esta respuesta: “Si vie- 
nes, te abriré. Pero si abro para ti, abriré a todos, y entonces no 
permaneceré ya aquí”. Al oír esto dijo el arzobispo: “Si voy allí 
para expulsarlo, no iré más a verlo”. 


47. Pidió un hermano a abba Arsenio que le hiciera oír una 
palabrá. El anciano le dijo: “En cuanto de ti dependa, esfuérza- 
te para que tu trabajo interior sea de acuerdo a Dios, y vencerás las 
pasiones exteriores”. 


48. Dijo también: “Si buscamos a Dios, él se manifestará a 
nosotros; y si lo retenemos, permanecerá con nosotros”. 


49. Alguien dijo a abba Arsenio: “Mis pensamientos me afligen, 
diciéndome: No puedes ayunar ni trabajar; visita al menos a los 
enfermos: también esto es caridad”. El anciano, conociendo que 
era semilla sembrada por los demonios, le dijo: ‘Ve, come, bebe, 
duerme y no trabajes; pero no salgas de la celda”. Pues sabía que 
la paciencia de la celda lleva al monje a observar su orden. 


50. Decía abba Arsenio, que el monje peregrino en una región 
extranjera no debe inmiscuirse en nada, y así tendrá el descanso. 


51. Dijo abba Marcos a abba Arsenio: “¿Por qué huyes de 
nosotros?”. Le respondió el anciano: “Dios sabe que os amo, pero 
no puedo estar con Dios y con los hombres. Los millares y miría- 
das celestiales tienen una sola voluntad, pero los hombres muchas. 
No puedo entonces abandonar a Dios para estar con los hombres”. 


52. Abba Daniel decía acerca de abba Arsenio, que pasaba la 
noche entera sin dormir, y cuando, al amanecer, la naturaleza lo 
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obligaba a acostarse, decía al sueño: “Ven, servidor malo”. Senta- 
do, tomaba entonces un corto sueño, y se levantaba en seguida. 


53. Decía abba Arsenio que es suficiente para el monje dormir 
una hora, si es luchador. 


54. Contaban los ancianos que un día distribuyeron en Escete 
unos higos secos. Como eran de poco valor, no le mandaron a abba 
Arsenio, para que no se ofendiese. El anciano, al saber lo sucedido, 
no acudió a la sinaxis, diciendo: “Me habéis excomulgado al no 
mandarme la eulogia que Dios envió a los hermanos, y que yo 
no fui digno de recibir”. Lo supieron todos y aprovecharon (sus 
almas) por la humildad del anciano. El presbítero le llevó entonces 
los higos secos, y lo trajo con alegría a la sinaxis. 


55. Decía abba Daniel: “Permaneció con nosotros durante 
muchos años, y cada año le dábamos un canasto de trigo, y cuando 
lo ibamos a visitar comíamos de él”. 


56. Decía también acerca del mismo abba Arsenio, que no 
cambiaba el agua de las palmas más que una vez al año, y para el 
resto solamente agregaba. Trenzaba una cuerda y tejía hasta la 
hora sexta. Los ancianos le suplicaron: “¿Por qué no cambias el 
agua de las palmas, que huele mal?”. El les dijo: “Es necesario 
que en lugar de los perfumes y aromas que utilizaba en el mundo, 
soporte este mal olor”. 


57. Decía también (abba Daniel) que cuando (abba Arsenio) oía 
que todas las clases de frutas estaban ya maduras, decía: ““Traéd- 
melas”, y tomaba una sola vez y un poquito de cada una, dando 
gracias a Dios. 


58. Cayó una vez enfermo en Escete abba Arsenio. Le faltaba 
hasta un pedazo de tela de lino, y como no tenía con qué comprar- 
lo, lo recibió de otro por caridad, y dijo: “Gracias te doy, Señor, 
porque me hiciste digno de recibir la caridad en tu nombre”. 


59. Decían que la distancia hasta su celda era de veintidós 
millas. No salía prontamente de ella, pues otros lo servían. Cuan- 
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do fue devastada Escete, salió llorando y dijo: **El mundo ha per- 
dido a Roma y los monjes a Escete”. 


60. Preguntó abba Marcos a abba Arsenio: **¿Es bueno no tener 
consolación en la celda? Porque vi un hermano que tenía unas le- 
gumbres y las estaba arrancando”. Le respondió abba Arsenio: 
“Es bueno, pero según las fuerzas del hombre. Porque si no tiene 
fuerza para semejante práctica, pronto plantará otras”. 


61. Abba Daniel, discípulo de abba Arsenio, relataba lo si- 
guiente: “Estaba junto a abba Alejandro, el cual, vencido por el 
dolor, se acostó mirando hacia arriba, a causa del dolor. El biena- 
venturado Arsenio llegó para hablar con él, y lo vio acostado. 
Mientras conversaban, le dijo: **¿Quién era el secular que he visto 
aquí?”. Le dijo abba Alejandro: “¿Dónde lo viste?””. Respondió: 
“Cuando bajaba de la montaña, miré hacia la gruta y vi a alguien 
acostado y mirando hacia arriba”. Entonces, postrándose, le dijo: 
“Perdóname, era yo, pues el dolor se había apoderado de mí”. Le 
dijo el anciano: “¿Eras tú, entonces? Está bien. Yo supuse que era 
un secular, por eso preguntaba”. 


62. Dijo otra vez abba Arsenio a abba Alejandro: “Cuando 
hayas terminado de cortar tus ramas de palmera, ven a comer con- 
migo, pero si llegaran huéspedes, come con ellos”. Abba Alejandro 
trabajaba lentamente y con cuidado. Cuando llegó la hora, tenía 
todavía palmas, y queriendo cumplir la orden del anciano, esperó 
hasta concluir el trabajo. Abba Arsenio, al ver que se demoraba, 
comió, pensando que habían llegado visitantes (a su celda). Abba 
Alejandro, cuando hubo terminado su trabajo, hacia el atardecer, 
se puso en camino. Le dijo el anciano: “¿Tuviste visitas?”. Res- 
pondió: “No”. Le dijo: “¿Por qué no viniste, entonces?””. Contes- 
tó: “Porque tú me dijiste: Cuando termines de cortar tus palmas, 
ven. Por guardar tu palabra no he venido hasta ahora, que termi- 
né”. Se admiró el anciano de su exactitud, y le dijo: “Rompe el 
ayuno, pronto, para recitar el oficio, y bebe tu ración de agua; de 
lo contrario pronto estará enfermo tu cuerpo”. 


63. Llegó una vez abba Arsenio a un lugar en el que había 
cañas, que el viento agitaba. Dijo entonces el anciano a los herma- 
nos: “¿Qué es este movimiento?”. Le respondieron: “Son cañas”. 
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Le dijo el anciano: “Si uno permanece en la hesiquía y oye el canto 
de un pajarillo, ya no tiene el corazón la misma tranquilidad. 
Cuanto más vosotros, que tenéis el movimiento de estas cañas”. 


64. Contaba abba Daniel que unos hermanos que se dirigían a la 
Tebaida en busca de lino, dijeron: “Aprovechemos la ocasión para 
visitar a abba Arsenio”. Abba Alejandro dijo entonces al anciano: 
“Hermanos que vienen de Alejandría desean verte”. Le dijo el 
anciano: “Pregúntales por qué razón han venido”. Supo que iban 
a la Tebaida a buscar lino y se lo dijo al anciano. Dijo éste: “En 
verdad, no verán el rostro de Arsenio, pues no han venido por mí, 
sino por su trabajo. Hazlos descansar y despídelos en paz, dicién- 
doles que el anciano no los puede recibir”. 


65. Fue un hermano a la celda de abba Arsenio en Escete, y 
mientras esperaba a la puerta, vio al anciano todo como de fuego 
—era el hermano digno de ver esto—. Cuando llamó, salió el 
anciano, y vio al hermano que estaba sorprendido. Le dijo: “*¿Ha- 
ce mucho que estás llamando? ¿Has visto acaso algo?”. Le respon- 
dió: “No”. Y después de hablar con él, lo despidió. 


66. Mientras abba Arsenio vivía en Canopo, vino desde Roma 
para verlo una virgen de familia senatorial, muy rica y temerosa de 
Dios. Fue recibida por Teófilo, el arzobispo, al cual rogó que con- 
venciera al anciano para que la recibiera. Acudió adonde él estaba 
y lo invitó, diciendo: “Una mujer, de rango senatorial, ha venido 
desde Roma y desea verte”. Mas el anciano no accedió ir a su 
encuentro. Cuando se lo dijeron a ella, mandó ensillar los asnos, 
diciendo: “Confío en Dios que lo he de ver. No he venido a ver un 
hombre, pues hay muchos hombres en nuestra ciudad; he venido a 
ver a un profeta”. Al llegar cerca de la celda del anciano, se encon- 
tró con él, que estaba fuera de la celda por divina disposición. 
Cuando lo vio, ella se postró a sus pies. Mas él la levantó airado y, 
mirándola, le dijo: “Si quieres ver mi rostro, míralo aquí”. Ella, 
en cambio, no miraba su cara por vergüenza. Le dijo el anciano: 
“¿No habías oído acerca de mi ocupación? Debías haberlo tenido 
en cuenta. ¿Cómo osaste emprender semejante travesía? ¿No sabes 
acaso que eres mujer, y que no conviene que vayas a cualquier si- 
tio? ¿O es que, cuando vuelvas a Roma, dirás a las demás mujeres: 
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He visto a Arsenio, y se convertirá el mar en camino para las muje- 
res que vendrán hasta mí?”. Dijo ella: **Si el Señor lo quiere, no 
permitiré que venga nadie. Pero ruega por mí y recuérdame siem- 
pre”. El le respondió: “Pido a Dios que borre tu recuerdo de mi 
corazón”. Al oír esto, ella se retiró conmovida. Llegó a la ciudad y 
por la tarde cayó con fiebre. Mandó decir al bienaventurado Teófi- 
lo, el arzobispo, que estaba enferma. Acudió él donde se encontra- 
ba la mujer, y le pedía que le dijese la causa de su enfermedad. Le 
respondió: “Ojalá no hubiese venido nunca. Pues le pedí al ancia- 
no: Acuérdate de mí, y me respondió: Pido a Dios que borre tu re- 
cuerdo de mi corazón. Entonces yo muero de tristeza”. Le dijo el 
arzobispo: “¿No sabes que eres mujer, y que por medio de las mu- 
jeres ataca el enemigo a los santos? Por eso el anciano habló de esa 
manera. Por tu alma, empero, rezará siempre”. De este modo curó 
sus pensamientos, y ella volvió a su casa con alegría. 


67. Contaba abba Daniel acerca de abba Arsenio que una vez 
fue donde él un magistrado, para llevarle el testamento de un sena- 
dor de su familia, que le había dejado una cuantiosa herencia. Lo 
tomó y quiso desgarrarlo. El magistrado se echó a sus pies, dicien- 
do: ““Te ruego que no lo desgarres, porque me cortarán la cabe- 
za”. Le dijo abba Arsenio: “Este ha muerto ahora, yo he muerto 
antes que él”. Le devolvió el testamento y no quiso recibir nada. 


68. Decían de él que, la tarde del sábado, al comenzar el 
domingo, dejaba el sol a su espalda y extendía sus manos hacia 
el cielo, en oración, hasta que nuevamente el sol iluminaba su ros- 
tro. Entonces, se sentaba. 


69. Decían de abba Arsenio y de abba Teodoro de Ferme, que 
odiaban la gloria de los hombres más que los demás. Pues mientras 
abba Arsenio no veía fácilmente a nadie, abba Teodoro los veía, 
pero era como una espada. 


70. Cuando abba Arsenio habitaba en las regiones inferiores, fue 
tentado y pensó abandonar la celda. Sin tomar nada de lo suyo, se 
dirigió adonde estaban sus discípulos Alejandro y Zoilo, de Farán. 
Dijo a Alejandro: “Levántate y sube a la nave”. Así lo hizo. Dijo a 
Zoilo: “Acompáñame hasta el río y busca una nave que me lleve 
hasta Alejandría; después embárcate tú también y ve hasta donde 
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esté tu hermano”. Zoilo, preocupado por estas palabras, guardó 
silencio. Se separaron. Cuando el anciano llegó a la región de Ale- 
Jandría enfermó gravemente. Sus discípulos decían: “Acaso uno de 
nosotros ha entristecido al anciano, y por esto se ha alejado de no- 
sotros””. Pero no encontraban nada en ellos, ni una desobediencia. 
Cuando el anciano curó, dijo: “Iré a ver a mis padres”. Navegó 
hasta Petra, donde estaban sus discípulos. Estaba cerca del río 
cuando una esclava etíope tocó su melota. El anciano la reprendió, 
pero ella le dijo: “Si eres monje, vete a la montaña”. En esto llega- 
ron adonde él estaba, Alejandro y Zoilo. Cuando ellos se echaron a 
Sus pies, también se postró el anciano ante ellos, y lloraban todos. 
Les dijo el anciano: “¿No supisteis que estuve enfermo?”. Respon- 
dieron: “Sí”. Les dijo el anciano: ““¿Y por qué no vinisteis a ver- 
me?”. Abba Alejandro le respondió: “Tu alejamiento de nosotros 
no fue provechoso, y no benefició a muchos, que decían: Si no hu- 
bieran desobedecido al anciano, no se habría alejado de ellos”. Les 
dijo: “De nuevo dirán los hombres: ‘No encontró la paloma reposo 
para sus pies, y volvió a Noé, al Arca’ ” (Gn. 8, 9). De este modo 
se reconciliaron, y él permaneció con ellos hasta la muerte. 


71. Dijo abba Daniel: “Abba Arsenio nos contó, como 
tratándose de otro, pero en realidad se trataba de él, que estando 
un anciano en su celda, le llegó una voz que le dijo: Ven, y te mos- 
traré los trabajos de los hombres. Se levantó y fue con él. Lo llevó a 
cierto lugar donde vio un negro cortando leña para formar un haz 
grande. Quería llevarlo, pero no podía, y en lugar de quitar algu- 
nos leños, seguía cortando y lo agregaba al haz. Hizo esto muchas 
veces. Avanzando otro poco le mostró un hombre que estaba junto 
a un lago, del que sacaba agua y la echaba en un recipiente aguje- 
reado, y el agua volvía al lago. Después le dijo: Ven, te mostraré 
otra cosa. Y vio un templo y dos hombres montados a caballo y lle- 
vando un tirante de madera atravesado, el uno frente al otro, que 
intentaban pasar por la puerta, pero no podían, porque estaba 
atravesada la madera. Ninguno de ellos quiso ponerse atrás del 
otro, para llevar derecho el madero, y por eso quedaron fuera de la 
puerta. Estos son, le dijo, los que llevan con soberbia el yugo de 
la justicia, y no se humillaron para corregirse y marchar por el ca- 
mino humilde de Cristo; por eso, permanecen fuera del Reino de 
Dios. El que cortaba leña es un hombre lleno de pecados, que, en 
lugar de arrepentirse, agrega más iniquidades sobre sus pecados. Y 
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el que sacaba agua, es un hombre que hace obras buenas, pero 
mezcladas con las malas, y por eso pierde también sus buenas 
obras. Es necesario que todo hombre vigile sobre su trabajo, para 
no esforzarse en vano”. 


72. Contaba el mismo que cierto día vinieron algunos padres 
desde Alejandría para ver a abba Arsenio. Uno de ellos era tío de 
Timoteo el anciano, arzobispo de Alejandría, llamado el pobre, y 
traía consigo a uno de sus sobrinos. Estaba enfermo el anciano y no 
quiso recibirlos, para que no vinieran también otros y lo molesta- 
sen. Se encontraba entonces en Petra de Troe. Ellos se volvieron 
afligidos. Mas hubo una invasión de los bárbaros y él fue a habitar 
en la región inferior (del Nilo). Cuando supieron, volvieron a visi- 
tarle y el anciano los recibió con alegría. Un hermano que estaba 
con ellos le dijo: “¿Sabes, abba, que fuimos hasta T'roe para estar 
contigo y no nos recibiste?””. Respondió el anciano: “Vosotros ha- 
béis comido pan y bebido agua; pero yo, hijo, en verdad que no he 
probado pan ni agua, ni me he sentado, para castigarme, hasta que 
pensé habíais llegado de regreso a vuestra casa, porque Os habíais 
fatigado por mí. Perdonadme, hermanos”. Y se fueron consolados. 


73. Decía el mismo: “Me llamó un día abba Arsenio y me dijo: 
Conforta a tu padre, para que cuando vayas al Señor, él a su vez te 
conforte a ti, y tú te encuentres bien”. 


74. Contaban de abba Arsenio que cuando estaba enfermo en 
Escete, el presbítero lo llevó a la iglesia y lo hizo acostar sobre un 
colchón con una pequeña almohada bajo la cabeza. Uno de los 
ancianos que fue a visitarlo, lo vio sobre un colchón y con la almo- 
hada bajo la cabeza, y escandalizado dijo: **¿Es éste abba Arsenio? 
¿De este modo se acuesta?”. Lo llevó aparte el presbítero y le dijo: 
“¿Cuál era tu trabajo en la aldea?”. Respondió: “Era pastor”. Le 
preguntó: “¿Cómo vivías?”. Respondió: “Vivía con mucho sacrifi- 
cio”. Le dijo: ¿Cómo vives ahora en la celda?”. Respondió: “Con 
mayor descanso”. Le dijo entonces el presbítero: “¿Ves a abba 
Arsenio? Cuando estaba en el mundo era como el padre de los 
emperadores, y lo atendían miles de servidores con cinturones de 
oro, y llevando todos collares de oro y vestiduras de seda. Bajo sus 
pies había tapices preciosos. Tú eras pastor y no tenías en el mun- 
do el descanso que tienes ahora; pero éste tenía en el mundo el lu- 
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Jo, y no lo tiene aquí. Mientras tú estás en la consolación, él su- 
fre”. Al oír esto, se arrepintió y pidió perdón, diciendo: “Perdóna- 
me, padre, porque he pecado. En verdad, éste es el verdadero ca- 
mino, que ha llevado a este hombre a la humildad; a mí, empero, 
me ha traído al descanso”. Y se alejó el anciano, después de recibir 
mucho provecho. 


75. Uno de los padres fue a ver a abba Arsenio. Cuando llamó a 
la puerta abrió el anciano, creyendo que era uno de los que lo ser- 
vían. Al ver a otro, se echó con el rostro en tierra. Le dijo: “Leván- 
tate, abba, para que te salude”. Le respondió el anciano: “No me 
levantaré hasta que te hayas marchado”. Y aunque se lo rogó con 
insistencia, no se levantó hasta que se fue. 


76. Decían que un hermano fue a ver a abba Arsenio, en Escete, 
y al llegar, pedía a los clérigos para verlo. Ellos le dijeron: “Des- 
cansa un poco, hermano, y lo verás”. El respondió: “No tomaré 
nada antes de verlo”. Enviaron con él un hermano para que lo 
acompañase, pues su celda estaba distante. Llamaron a la puerta y 
entraron, y después de saludar al anciano se sentaron en silencio. 
Dijo el hermano de la iglesia (que lo había acompañado): “Me re- 
tiro, rogad por mí”. El hermano extranjero, que no tenía confian- 
za con el anciano, dijo al hermano: “Me voy contigo”. Y ambos 
salieron. Le pidió entonces: “Llévame también adonde está abba 
Moisés, el que fue ladrón”. Cuando llegaron a su celda, él los reci- 
bió con alegría y los despidió después de haberlos atendido. Le dijo 
el hermano que lo había acompañado: “Te he llevado a ver al ex- 
tranjero y al egipcio. ¿Cuál de los dos te gustó más?”. Respondió: 
“Me gustó el egipcio”. Uno de los padres oyó esto, y oró a Dios di- 
ciendo: “Señor, muéstrame la solución: pues uno huye por tu 
nombre y el otro, por tu nombre, recibe con los brazos abiertos”. Y 
le fueron mostradas dos grandes naves sobre el río, y vio a abba 
Arsenio y al Espíritu de Dios navegando en paz en una de ellas, y a 
abba Moisés con los ángeles de Dios navegando en la otra, alimen- 
tándolo con miel. 


77. Decía abba Daniel: “Cuando estaba abba Arsenio a punto 
de morir, nos mandó decir: “No os preocupéis en hacer ágapes 
por mí, pues si he hecho caridad /ágape) por mí, la volveré a 
encontrar”. 
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78. Cuando estaba por morir abba Arsenio, se turbaron sus 
discípulos. El les dijo: “Todavía no ha llegado la hora. Cuando 
llegue la hora, os lo diré. Seré juzgado con vosotros ante el terrible 
tribunal si dais mi cuerpo a alguien”. Le respondieron: “¿Qué ha- 
remos, pues no sabemos sepultar?”. Les dijo el anciano: “¿No sa- 
béis atar una soga a mi pie y llevarme hasta la montaña?”. Esta 
era la palabra que repetía el anciano: “Arsenio, ¿por qué saliste 
del mundo? Muchas veces me he arrepentido de haber hablado. 
nunca de callar”. Cercana ya la muerte, lo vieron llorar los herma- 
nos y le dijeron: “Es verdad que tú también tienes miedo, abba”. 
El les dijo: “En verdad, el temor que tengo ahora, ha estado con- 
migo desde que me hice monje”. Y así murió. 


79. Decíase de él que durante toda su vida, mientras estaba 
sentado para el trabajo manual, tenía un paño sobre el pecho 
(otros leen: una arruga en el pecho), por las lágrimas que caían de 
sus ojos. Cuando supo abba Pastor que había muerto, dijo lloran- 
do: “Bienaventurado eres, abba Arsenio, porque lloraste por ti en 
este mundo, pues el que no llora aquí, llorará eternamente más 
allá. Sea que lo hagamos aquí espontáneamente o allá por los tor- 
mentos, es imposible no llorar”. 


80. Acerca del mismo relataba abba Daniel: “Nunca quiso 
hablar sobre cuestión alguna de la Escritura, aunque podía hacerlo 
si hubiera querido. Tampoco escribía cartas con facilidad. Cuan- 
do, de tanto en tanto, venía a la iglesia, se sentaba detrás de una 
columna, para que no viesen su rostro ni ver él a los demás. Tenía 
un aspecto angelical, como Jacob. Totalmente canoso, era de cuer- 
po elegante, delgado. Llevaba una larga barba hasta la cintura. 
Las pestañas se le habían caído de tanto llorar. Era alto, pero 
encorvado en la vejez. Alcanzó los noventa y cinco años. Estuvo en 
el palacio de Teodosio el grande, de divina memoria, cuarenta 
años, haciendo de padre a los divinos Arcadio y Honorio; en Esce- 
te estuvo otros cuarenta años, diez en Troe sobre Babilonia, hacia 
Menfis, y tres en Canopo de Alejandría. Los dos últimos años re- 
gresó a Troe, donde murió, acabando su carrera en la paz y el te- 
mor de Dios, pues era varón bueno, “lleno del Espíritu Santo y de 
fe” ” (Hech. 11, 24). “Me dejó su túnica de piel, su camisa de cili- 
cio blanca y sus sandalias de hoja de palmera. Aunque soy indigno, 
los llevo para que me bendiga”. 
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81. Contó también abba Daniel sobre abba Arsenio: “Llamó un 
día a mis padres, abba Alejandro y abba Zoilo, y postrándose ante 
ellos les dijo: Los demonios me atacan, y no sé si me dominan du- 
rante el sueño, así que esforzaos esta noche conmigo y observad si 
me duermo durante la vigilia. Desde el atardecer se sentaron uno a 
su derecha y otro a su izquierda, en silencio. Y decían mis padres: 
Nosotros dormimos y nos despertamos, y no advertimos que él 
durmiese. Al amanecer —Dios sabe si lo simuló, para que nosotros 
creyésemos que había dormido, o si verdaderamente llegó el sue- 
ño—, suspiró tres veces y se levantó en seguida, diciendo: He dor- 
mido, ¿no es verdad? Y nosotros respondimos: No sabemos”. 


82. Fueron unos ancianos a ver a abba Arsenio, y le rogaron 
insistentemente que los recibiese. El les abrió la puerta, y ellos le 
pidieron que les hablase acerca de los que viven en la hesiguía y no 
se juntan con nadie. Le dijo el anciano: “Mientras la joven está en 
casa de su padre, muchos quieren casarse con ella. Pero cuando to- 
ma marido, ya no agrada a todos. Unos la desprecian, otros la ala- 
ban, y no es estimada como antes, cuando vivía oculta. Lo mismo 
vale para las cosas del alma; una vez que se divulgan, ya no pue- 
den contentar a todos. 


82 A. Decían de abba Arsenio, que no permitía que so- 
prendieran el curso de su observancia. 


ABBA AGATON 


Discipulo de abba Pastor, desde muy joven descolló por su 
discreción, tanto que su propio maestro lo llamaba “padre”. Tuvo 
numerosos discípulos, entre ellos Alejandro y Zoilo, que vivieron 
después con Arsenio. Abandonó Escete después de la primera de- 
vastación (407-408) y vivió junto al Nilo, cerca de Troe. Se exalta 
su vigilancia y delicadeza de conciencia, que tienen su premio en 
una muerte dichosa (cfr. n. 111). 


83. Dijo abba Pedro, discípulo de abba Lot: “Estaba yo en una 
ocasión en la celda de abba Agatón, y vino a él un hermano dicien- 
do: Quiero habitar con los hermanos; dime cómo he de vivir con 


3 Los dichos 33 


ellos. El anciano le dijo: Guarda durante todos los días de tu vida 
la condición de extranjero, como en el primer día que ingresaste, 
para no entrar en confianza con ellos. Le preguntó abba Macario: 
¿Qué produce la confianza? Respondió el anciano: La confianza es 
semejante a un gran calor, del que todos huyen cuando lo encuen- 
tran, y que corrompe los frutos de los árboles. Abba Macario le di- 
jo: ¿Tan dañina es la confianza? Dijo abba Agatón: No hay pasión 
más perjudicial que la confianza, porque ella engendra las demás 
pasiones. Conviene pues al hombre esforzado no tener confianza, 
aunque esté solo en su celda. Yo conocí a un hermano que vivió 
largo tiempo en una celda, con un pequeño lecho, y que decía: Ha- 
bría abandonado la celda, sin llegar a usar este lecho, si no me hu- 
bieran hablado de ella. Este es el hombre laborioso y luchador”. 


84. Decía abba Agatón: “El monje no debe permitir que la 
conciencia lo acuse de cosa alguna”. 


85. Decía también: “Sin la observancia de los mandamientos de 
Dios, el hombre no progresa ni siquiera en una sola virtud”. 


86. Decía también: “Nunca me he dormido teniendo algo contra 
alguien, y en cuanto dependió de mí, no he dejado que nadie se 
durmiese teniendo algo contra mí”. 


87. Decíase de abba Agatón que fueron a verlo algunos que 
habían oído acerca de su gran discreción. Para probar si se airaba, 
le dijeron: “¿Eres tú Agatón? Hemos oído que eras fornicador y 
soberbio”. Respondió: “Sí, es así”. Le dijeron: **¿Eres tú Agatón 
el charlatán?”. Respondió: “Yo soy”. Todavía le dijeron: “¿Eres 
tú Agatón el hereje?”. Respondió: “No soy hereje”. Le rogaban 
entonces, diciendo: “¿Dinos por qué, habiéndote llamado tantas 
cosas, lo toleraste, pero no aceptaste esto último?””. Les respondió: 
“Aquello me lo atribuyo, porque aprovecha a mi alma, pero la he- 
rejía es separación de Dios, y yo no quiero alejarme de Dios”. Al 
oír estas palabras admiraron su discreción y se alejaron edificados. 


88. Contaban acerca de abba Agatón que durante largo tiempo 
estuvo edificando una celda con sus discípulos. Cuando la conclu- 
yeron, fueron a habitar en ella. Mas en la primera semana, vio allí 
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algo que no era provechoso para él, y dijo a sus discípulos ““Levan- 
taos, vámonos de aquí”. Se turbaron los discípulos y dijeron: “Si 
tenías el pensamiento en mudarnos de aquí, ¿para qué nos toma- 
mos el trabajo de edificar la celda? Además, los hombres se escan- 
dalizarán, diciendo: Ya se mudan otra vez, estos vagos”. Al ver su 
pusilanimidad, les dijo (abba Agatón): “*Si algunos se escandaliza- 
rán, otros, en cambio, se edificarán, diciendo: Bienaventurados 
estos que emigran por Dios, y dejan de lado todas las demás cosas. 
El que quiera venir, que venga, pues yo me retiro”. Entonces ellos 
se postraron en tierra, suplicándole, hasta que les permitió mar- 
charse con él. 


89. Decían también acerca del mismo, que cambiaba a menudo 
de habitación, llevando solamente el cuchillo para hacer canastos. 


90. Preguntaron a abba Agatón qué era más importante: el 
trabajo corporal o la custodia interior. Dijo el anciano: “El hom- 
bre se parece a un árbol; el trabajo corporal son las hojas, la custo- 
dia interior el fruto. Según la Escritura todo árbol que no produce 
fruto será cortado y echado al fuego, por lo que es claro que todo 
nuestro esfuerzo se refiere al fruto, es decir, a la custodia del alma. 
También tenemos necesidad de la protección y el adorno de las ho- 
jas, que son el trabajo corporal”. 


91. Le preguntaron también los hermanos: “¿Entre todas las 
virtudes cuál exige mayor esfuerzo?”. Les dijo: ““Perdonadme, 
creo que no hay trabajo igual al de orar a Dios. Cada vez que el 
hombre quiere orar, los enemigos se esfuerzan por impedírselo, 
pues saben que sólo los detiene la oración a Dios. En toda obra 
buena que emprenda el hombre, llegará al descanso si persevera 
en ella, pero en la oración se necesita combatir hasta el último 
suspiro”. 


92. Era abba Agatón sabio en el espíritu y dispuesto en el 
cuerpo, se bastaba para todo: para el trabajo manual, para el ali- 
mento y el vestido. 


93. Caminaba él con sus discípulos, y uno de ellos encontró una 
pulos, y 
arveja verde. Le preguntó al anciano: “Padre, ¿no me dices que la 
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tome?”. Lo miró asombrado el anciano y le dijo: “¿Tú la pusiste 
alli?”. Respondió el hermano: “No”. El anciano le dijo: **¿Cómo 
deseas tomar lo que tú no pusiste?”. 


94. Un hermano se presentó a abba Agatón diciendo: 
“Permíteme habitar contigo”. Mientras iba de camino encontró 
un pequeño pedazo de nitrio, y lo recogió. Le dijo el anciano: 
“¿Dónde encontraste el nitrio?”. Respondió el hermano: “Lo 
encontré en el camino, al venir, y lo levanté”. El anciano le dijo: 
“Si venías a habitar conmigo, ¿cómo tomaste lo que no habías 
puesto?”. Y lo envió a devolver el nitrio al lugar en que lo había 
encontrado. 


95. Interrogó un hermano al anciano: “Recibí una orden, pero 
hay una tentación en lo mandado. Quiero cumplirla, pero temo la 
tentación”. Le dijo el anciano: ““Si se tratase de Agatón, cumpliría 
el mandato y vencería la tentación”. 


96. Hubo en Escete una reunión para tratar acerca de un asunto. 
Cuando ya habían tomado una decisión, llegó Agatón y les dijo: 
“No habéis decidido correctamente”. Ellos replicaron: “¿Quién 
eres tú para hablar así?”. Les respondió: **Si en verdad habláis de 
justicia, juzgad rectamente, hijos de hombres”. 


97. Decíase de abba Agatón que durante tres años llevó una 
piedra en la boca, hasta guardar el silencio. 


98. Decían de él y de abba Amún que cuando vendían un objeto 
decían el precio una sola vez, y aceptaban con silencio y calma lo 
que querían darles. Cuando eran ellos los que compraban, daban 
en silencio lo que les pedían y, sin decir nada, tomaban el objeto. 


99. Decía el mismo abba Agatón: “Jamás he ofrecido un ágape; 
sino que dar y recibir era para mí como un ágape. Pensaba, en 
efecto, que el provecho de mi hermano es una obra fructífera”. 


100. El mismo, cuando veía alguna cosa y su espíritu quería 
emitir un juicio, decíale: ““Agatón, no hagas eso”. Y de esta mane- 
ra su espíritu estaba en paz. 
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101. Decía el mismo: “Aunque el iracundo resucitase a un 
muerto, no es agradable a Dios”. 


102. Tenía abba Agatón dos discípulos que vivían como 
solitarios. Un día preguntó a uno de ellos: “¿Cómo vives en tu cel- 
da?”. Le respondió: *'Ayuno hasta el atardecer, y luego como dos 
panecillos”. Le dijo: “Tu manera de vida es buena, y no impide el 
trabajo”. Le preguntó al otro: “¿Cómo vives tú?”. Le contestó: 
“Ayuno durante dos días y después como dos panecillos”. Le dijo 
el anciano: **Mucho te esfuerzas, luchando dos combates. Porque 
uno come todos los días, no se sacia y se esfuerza; otro desea ayu- 
nar dos días para llenarse después; pero tú ayunas dos días y no te 
sacias . 


103. Un hermano interrogó a abba Agatón acerca de la 
fornicación. Le dijo: “Ve, pon delante de Dios tu debilidad y ten- 
drás descanso”. 


104. Abba Agatón y otro anciano enfermaron. Mientras yacían 
acostados en la misma celda un hermano les leía el libro del Géne- 
sis. Llegó al lugar donde Jacob dice: “Ya no está José, ni Simeón, 
y ahora me lleváis a Benjamín. De esta manera enviaréis mi vejez 
en la tristeza al infierno”, y exclamó el anciano: “¿No te bastan 
los otros diez, padre Jacob?”. Abba Agatón le dijo: ““Tranquilíza- 
te, anciano. Si Dios es el Dios de los justos, ¿quién lo juzgará?”. 


105. Dijo abba Agatón: **Si supiese de alguien que me es muy 
querido pero me lleva al pecado, lo alejaría de mí”. 


106. Dijo también: “Conviene al hombre estar atento a toda 
hora al juicio de Dios”. 


107. Dijo abba José a los hermanos que hablaban acerca de la 
caridad: “¿Sabemos nosotros qué es la caridad ?”. Y les contó so- 
bre abba Agatón, el cual tenía un cuchillo, y que al recibir una vez 
a un hermano, después de saludarlo, no lo dejó marchar sin que se 
llevase consigo ese cuchillo. 
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108. Dijo abba Agatón: ““Si fuera posible hallar a un leproso a 
quien darle mi cuerpo y recibir en cambio el suyo, lo haría con gus- 
to. Esta es la verdadera caridad”. 


109. Decíase también de él que una vez fue a la ciudad a vender 
sus productos, y encontró a un hombre extranjero que yacía enfer- 
mo en la calle y no tenía quién lo cuidase. Permaneció el anciano 
con él, alquiló una habitación que pagó con el precio de su trabajo, 
dedicando el resto de su dinero a las necesidades del enfermo. Así 
estuvo cuatro meses, hasta que el enfermo curó y el anciano volvió 
entonces en paz a su celda. 


110. Relataba abba Daniel: “Antes que abba Arsenio viniese 
donde mis padres (abba Alejandro y abba Zoilo), habitaban estos 
con abba Agatón. Abba Agatón amaba a abba Alejandro porque 
era asceta y discreto. Fueron en una ocasión todos los discípulos a 
lavar los juncos en el río, pero abba Alejandro lavaba con mesura. 
Los demás hermanos dijeron al anciano: El hermano Alejandro no 
hace nada. Deseando curarlos, le dijo (abba Agatón): Hermano 
Alejandro, lávalos bien, porque son de lino. Al oírlo, se entristeció. 
Mas el anciano lo consoló después, diciendo: ¿Acaso no sabía yo 
que estabas haciendo bien? Pero dije eso delante de los demás para 
curar su mal pensamiento con tu obediencia, hermano”. 


111. Decían de abba Agatón que se esforzaba por cumplir todo 
lo mandado. Si viajaba en una nave, era el primero en remar; si lo 
recibían los hermanos, después de la oración era su mano la que 
preparaba la mesa. Estaba lleno del amor de Dios. Cuando se 
acercaba el momento de su muerte, permaneció tres días con los 
ojos abiertos, sin moverlos. Lo animaron los hermanos, diciendo: 
“Abba Agatón, ¿dónde estás?”. Les respondió: “Estoy delante del 
juicio de Dios”. Le dijeron: “¿Tú también temes, abba?”. Les di- 
jo: “He hecho cuanto he podido por cumplir los mandamientos de 
Dios. Mas soy hombre, ¿cómo sabré si mi esfuerzo ha agradado 
a Dios?”. Los hermanos le dijeron: “¿No confías en el trabajo que 
hiciste para Dios?”. El anciano respondió: “No confío, hasta que 
no vea a Dios. Pues es diferente el juicio de Dios del de los hom- 
bres”. Quisieron preguntarle más, pero les dijo: '*Hacedme la ca- 
ridad, no me habléis más pues estoy ocupado”. Y partió con ale- 
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gría. Lo vieron irse como quien saluda a sus amigos y seres queri- 
dos. En todo guardaba la vigilancia, y decía: *“Sin gran custodia no 
alcanza el hombre una sola virtud”. 


112. Entró una vez abba Agatón en la ciudad para vender 
algunos objetos, y encontró en el camino a un leproso. El leproso le 
dijo: “¿Adónde vas?”. Le respondió abba Agatón: “A la ciudad a 
vender los objetos”. Le dijo: “Hazme la caridad y llévame hasta 
allí”. Lo alzó y lo llevó a la ciudad. Entonces le dijo: “Déjame 
donde sueles vender tus artículos”. Así lo hizo. Cuando vendió 
uno, le dijo el leproso: “¿Cuánto has vendido?”. Respondió: 
“Tanto”. Le dijo entonces: “Cómprame un dulce”. Y se lo com- 
pró. Cuando hubo vendido todo lo que había llevado y quería ya 
irse, el leproso le preguntó: “¿Te vas?”. Respondió: “*Sí”. Le dijo 
entonces: “Haz nuevamente una caridad y llévame al lugar donde 
me encontraste”. Lo levantó y lo dejó en ese lugar. Entonces le dijo 
(el leproso): “Bendito seas, Agatón, por el Señor en los cielos y en 
la tierra”. Levantó los ojos y no vio a nadie. Era un ángel del Se- 
ñor que había sido enviado para probarlo. 


ABBA AMMONAS 


Se trata seguramente de un discípulo de Antonio, superior de 
los monjes de Pispir y que después fue elegido obispo. Vinó un 
tiempo en Escete. Es probable que también sea autor de unas car- 
tas, conservadas en griego y en siríaco y que tratan de la bondad de 


Dios. 


113. Interrogó un hermano a abba Ammonas, diciendo: “Dime 
una palabra”. El anciano le dijo: “Ve, haz tu pensamiento como el 
de los reos en la cárcel. Ellos, en efecto, preguntan siempre a los 
hombres dónde está el jefe y cuándo vendrá, y suspiran por su ve- 
nida. Del mismo modo, el monje debe siempre esperar y acusar a 
su alma diciendo: ¡Ay de mí! ¿Cómo podré presentarme al tribu- 
nal de Cristo? Cno ejerceré mi defensa? Si meditas esto conti- 
nuamente, podrás salvarte” 
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114. Decían de abba Ammonas que había matado un basilisco. 
Al internarse en el desierto para buscar agua del lago vio al basilis- 
co, y se postró diciendo: “Señor, muera yo o muera él”. Y en el 
acto estalló el basilisco, por cl poder de Cristo. 


115. Dijo abba Ammonas: “Estuve en Escete durante catorce 
años, rogando a Dios noche y día que me otorgara la gracia de ven- 
cer la ira”. 


116. Contaba uno de los padres que había un anciano en Kellia 
que era esforzado y llevaba una estera. Fue a ver a abba Ammo- 
nas. Vio éste al anciano llevando la estera y le dijo: “Esto no te sir- 
ve de nada”. Le preguntó el anciano: *“Tres pensamientos me mo- 
lestan: vagar por los desiertos, irme al extranjero donde nadie me 
conozca, o encerrarme en una celda sin recibir a nadie y comiendo 
cada dos días”. Le respondió abba Ammonas: “No te conviene 
realizar ninguna de estas tres cosas, más bien permanece en tu cel- 
da, come un poco cada día y lleva siempre la palabra del publicano 
en tu corazón. De este modo te salvarás”. 


117. Unos hermanos sufrieron una tribulación en el lugar en 
que habitaban, y deseando abandonarlo acudieron adonde estaba 
abba Ammonas. El anciano estaba sobre una barca, y al verlos ca- 
minando por la costa del río dijo a los marineros: “Dejadme en tie- 
rra”. Llamando a los hermanos les habló así: “Yo soy Ammonas, 
a quien queríais ver”. Consolando sus corazones, los hizo regresar 
al lugar de donde habían partido. La dificultad no procedía del 
alma, sino que era una aflicción humana. 


118. Quería en una ocasión abba Ammonas atravesar el río, y al 
ver preparado el trasbordador, subió y se sentó en él. Había otra 
barca que cruzaba por el mismo sitio, y llevaba pasajeros. Le dije- 
ron: “Ven tú también, abba; atraviesa con nosotros”. El les dijo: 
“No subiré sino en un trasbordador público”. Tenía un ramo de 
hojas de palma, y estaba sentado tejiendo y deshaciendo y tejiendo 
nuevamente, durante el tiempo que permaneció en el trasborda- 
dor. Así atravesó el río. Los hermanos le preguntaron, haciendo 
una metanía: “¿Por qué has hecho esto?”. El anciano les dijo: 
“Para marchar sin ninguna preocupación del espíritu. Pero esto es 
un ejemplo, para que hagamos en paz el camino hacia Dios”. 
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119. Fue una vez abba Ammonas a visitar a abba Antonio y 
perdió el camino. Se sentó y durmió un rato, y levantándose del 
sueño oró a Dios diciendo: “Te pido, Señor y Dios mío, no pierdas 
a tu criatura”. Se le apareció una como mano de hombre suspendi- 
da en el cielo, mostrándole el camino, hasta que llegó a la cueva de 
abba Antonio y se detuvo frente a ella. 


120. Al mismo abba Ammonas predijo abba Antonio que 
progresaría en el temor de Dios. Lo llevó fuera de la celda y, mos- 
trándole una piedra, le dijo: “Injuria a esa piedra y golpéala”. Así 
lo hizo. Le preguntó abba Antonio: “¿Habló la piedra?””. Respon- 
dió: “No”. Abba Antonio le dijo: “También tú llegarás a esta me- 
dida”. Y así sucedió. De tal manera adelantó abba Ammonas que, 
por su gran bondad, no conocía la malicia. Cuando fue hecho obis- 
po le presentaron una joven encinta diciendo: “Ella ha hecho esto, 
castigala”. Mas él hizo la señal de la cruz sobre el vientre de la jo- 
ven y mandó que le diesen seis pares de sábanas, diciendo: “No su- 
ceda que, llegado el parto, muera ella o el niño, y no encuentren 
para la sepultura”. Los que acusaban a la mujer le dijeron: “¿Por 
qué has hecho esto? ¡Castígala!”. Les respondió: “Mirad, herma- 
nos, que está cerca la muerte, ¿qué debo hacer yo?”. Los despidió, 
y no se atrevió ningún anciano a condenar a nadie. 


121. Contaban de él que fueron algunos que debían ser juzgados 
por él. El anciano se hacía el loco. Una mujer que estaba allí cerca 
dijo: “Este viejo está loco”. Al oírla el anciano llamó a la mujer y 
le dijo: “¡Cuánto he debido esforzarme en los desiertos para 
adquirir esta locura, y hoy tengo que perderla por tu culpa!”. 


122. Fue una vez abba Ammonas a comer a un lugar donde 
habitaba un hombre de mala reputación. Sucedió que llegó una 
mujer y entró en la celda del hermano de mala fama. Sus vecinos, 
al saberlo, se turbaron, y se reunieron para expulsarlo de la celda. 
Supieron entonces que se encontraba allí el obispo Ammonas, y 
fueron a pedirle que se uniera a ellos. Cuando el hermano lo supo, 
tomó a la mujer y la escondió en un tonel. Al llegar con la muche- 
dumbre, abba Ammonas sabía lo sucedido, pero lo disimuló por 
Dios. Entró y sentándose sobre el tonel, mandó revisar la celda. 
Después que buscaron por todas partes sin encontrar a la mujer, 
dijo abba Ammonas: “¿Qué es esto? Dios os perdone”. Después de 
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orar los hizo marcharse. y tomando la mano del hermano, le dijo: 
“Hermano, cuídate”. Y dichas estas palabras se retiró. 


123. Preguntaron a abba Ammonas sobre el camino angosto y 
duro, y respondió: “El camino angosto y duro es éste: obligar a sus 
pensamientos y cortar las voluntades propias por Dios. Esto es 
también aquello de: Hemos dejado todo y te hemos seguido”. 


ABBA AQUILES 


Nada se sabe acerca de este Padre. Los apotegmas nos lo pre- 
sentan austero y dedicado a la más ruda ascesis, pero al mismo 
tiempo de una discreción muy fina y caridad profunda. 


124. Fueron tres ancianos a visitar a abba Aquiles, y uno de 
ellos tenía mala reputación. Uno de los ancianos le dijo: “Abba, 
hazme una red”. Le respondió: “No lo haré”. Otro le dijo: ““Haz- 
lo, por caridad, para que tengamos un recuerdo tuyo en el monas- 
terio”. Respondió: “No tengo tiempo”. El tercero, el que tenía 
mala reputación, dijo: “Hazme una red, para tener algo salido de 
tus manos, abba”. Le respondió en seguida, diciendo: “La haré 
para ti”. Los otros dos ancianos le dijeron aparte: “¿Por qué cuan- 
do te lo pedimos nosotros no quisite hacerlo, y a éste le dices: La 
haré para ti?”. El anciano respondió: “Os dije: No lo haré, y no os 
entristecisteis, pensando que yo no tendría tiempo; pero si yo no lo 
hiciera para este otro, diría: Es porque el anciano ha oído hablar 
de mi falta que no quiere hacerlo. En seguida cortamos la cuerda. 
Desperté su alma, para que no la consumiese la tristeza”. 


125. Dijo abba Bitimio: “Bajaba yo una vez hacia Escete, y me 
dieron unas pocas frutas para que las regalase a los ancianos. Lla- 
mé a la celda de abba Aquiles para ofrecérselas, pero él me dijo: 
En verdad, hermano, no quiero que llames aunque fuese maná (lo 
que traes), ni vayas tampoco a otra celda. Me retiré a mi celda y 
llevé las frutas a la iglesia”. 


126. Fue una vez abba Aquiles a la celda de abba Isaías en 
Escete, y lo encontró comiendo. Había puesto en un plato sal y 
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agua. El anciano, al ver que lo ocultaba detrás de las esteras, le di- 
jo: “Dime, ¿qué estás comiendo?”. Le respondió: “Perdóname, 
abba, estaba cortando palmas y subí a causa del calor, y me eché a 
la boca un mordisco con sal, pero por el calor ardió mi garganta y 
no baja el bocado. Por eso, me vi obligado a echar un poco de agua 
en la sal, para poder comer. Perdóname, pues”. Dijo el anciano: 
“Venid y ved a Isaías comiendo una salsa en Escete. Si quieres co- 
mer una salsa, sube a Egipto. 


127. Fue un anciano a visitar a abba Aquiles. Vio que salía 
sangre de su boca y le preguntó: “¿Qué es esto, abba?”. El anciano 
respondió: ““La palabra de un hermano me entristeció, luché para 
no decírselo. Rogué a Dios que la quitase de mí, y mi pensamiento 
se convirtió en sangre en mi boca. Lo escupí, y ahora estoy tran- 
quilo y he olvidado la pena”. 


128. Dijo abba Amoes: “Fuimos abba Bitimio y yo adonde 
estaba abba Aquiles, y le oímos meditar esta frase: Jacob, no temas 
bajar a Egipto. Estuvo mucho tiempo meditando esta frase. Cuan- 
do llamamos nos abrió y nos preguntó: ¿De dónde sois? Tuvimos 
miedo de decirle que veníamos de Kellia y dijimos: De la montaña 
de Nitria. Dijo: ¿Qué puedo hacer por vosotros, que sois de tan le- 
jos? Y nos hizo entrar. Lo encontramos trabajando por la noche y 
haciendo muchas esteras. Le rogamos que nos dijera una palabra. 
El dijo: Desde el atardecer hasta este momento he tejido veinte me- 
didas (de seis pies), y no tengo necesidad de ello. Pero es para que 
no se indigne Dios y me acuse, diciendo: ¿Cómo es que, pudiendo 
trabajar, no trabajas? Por eso me esfuerzo y hago todo lo que pue- 
do. Y nos retiramos edificados”. 


129. Otra vez, un gran anciano vino desde la Tebaida hasta 
donde estaba abba Aquiles, y le dijo: “Abba, estoy tentado por tu 
causa”. Le contestó: “Vamos, ¡también tú, anciano! ¿Así que 
estás tentado por mi causa?”. El anciano le dijo, por humildad: 
“Sí, abba”. Estaba sentado junto a la puerta un viejo ciego y cojo. 
El anciano dijo: ““Desearía permanecer aquí durante algunos días, 
pero no puedo hacerlo por este anciano”. Al oírlo abba Aquiles se 
admiró de su humildad y dijo: “Esto no es fornicación, sino envi- 
dia de los malos espíritus”. 
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ABBA AMOES 


Habita ba en las Celdas (Kellia) y era hombre silencioso y des- 
prendido, como se lee en los relatos conservados bajo su nombre. 


130. Decían acerca de abba Amoes que cuando iba a la iglesia 
no permitía a su discípulo caminar junto a él, sino alejado. Si se 
acercaba para preguntar sobre los pensamientos, apenas le había 
respondido lo apartaba diciendo: “No sea que mientras nosotros 
hablamos de cosas útiles, se introduzca una conversación extraña; 
por eso no te permito que estés junto a mí”. 


131. Dijo abba Amoes a abba Isaías, al principio: “¿Cómo me 
ves ahora?”. Le respondió: “Como un ángel, abba”. Más tarde 
le preguntó: “¿Cómo me ves ahora?”. Le dijo: “Como Satanás. 
Aunque me digas una palabra buena es para mí como una es- 
pada”. 


132. Decían de abba Amoes que estuvo enfermo y permaneció 
acostado durante varios años, y nunca permitió a su pensamiento 
ocuparse de la parte posterior de su celda para ver lo que tenía allí. 
A causa de su enfermedad le llevaban muchas cosas, y cuando su 
discípulo Juan entraba y salía, cerraba los ojos para no ver lo que 
hacía. Sabía, en efecto, que era un monje fiel. 


133. Contaba abba Poimén que un hermano fue a pedir una 
palabra a abba Amoes. Aunque permaneció siete días con él, el 
anciano no le respondió. Al fin, al despedirlo, le dijo: “Ve, y está 
atento a ti mismo. Mis pecados se han vuelto para mí como un mu- 
ro oscuro entre Dios y yo”. 


134. Decían de abba Amoes que había hecho cincuenta medidas 
de trigo para sí, y las había puesto al sol. Antes de que estuvieran 
bien secas, vio en ese lugar algo que no era útil para él, y dijo a sus 
discípulos: “Vayámonos de aquí”. Ellos se entristecieron mucho. 
Al verlos tristes les dijo: “¿Os entristecisteis a causa de los panes? 
En verdad, yo he visto huir a algunos, dejando sus celdas blan- 
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queadas y sus libros de pergamino, y no cerraban las puertas sino 
que partieron y quedaron abiertas”. 


ABBA AMUN DE NITRIA 


Junto con Antonio y Pacomio es considerado como uno de los 
tres principales fundadores del monacato egipcio. Nacido alrede- 
dor del 280, huérfano muy pronto, fue obligado a casarse por un 
tío suyo. Vivió durante dieciocho años en perfecta continencia con 
su mujer y alrededor del 320 se hizo monje en la región de Nitria. 
Después, aconsejado por Antonio, estableció un centro monástico 
en el desierto de las Celdas. Es mencionado en la Historia lausíaca 
(8), en la Historia de los monjes (22) y en la “Vida de san Anto- 
nio” (6). Murió en 337. 


135. Abba Amún de Nitria visitó a abba Antonio y le dijo: “Yo 
he trabajado más que tú, ¿cómo es que tu nombre es más grande 
que el mío entre los hombres?”. Le respondió abba Antonio: 
“Porque yo amo a Dios más que tú”. 


136. Decían de abba Amún que una medida de trigo le bastaba 
para dos meses. Fue en una ocasión a ver a abba Pastor y le dijo: 
“Si voy a la celda de mi vecino o viene él a la mía por alguna nece- 
sidad, tenemos miedo de conversar para que no sobrevenga una 
conversación extraña”. El anciano le dijo: ‘‘Haces bien, porque la 
juventud necesita vigilancia”. Le dijo abba Amún: “¿Qué hacían 
los ancianos?”. Respondió: “Los ancianos adelantados en la vir- 
tud no tenían en ellos nada exterior ni de extraño en su boca, para 
hablar de ello”. Dijo Amún: “Si se presenta la necesidad de hablar 
con el vecino, ¿prefieres que hable de las Escrituras o de las pala- 
bras de los ancianos?””. Le respondió el anciano: “Si no puedes ca- 
llar, es mejor hablar de las palabras de los ancianos que de las 
Escrituras. Pues el peligro no es pequeño”. 


137. Un hermano fue desde Escete hasta donde estaba Amún, y 
le dijo: “Mi abba me manda para un servicio, mas temo la fornica- 
ción”. Le dijo el anciano: “Cuando llegue la tentación a ti, di: 
¡Oh! Dios de los ejércitos, líbrame por las oraciones de mi abba”. 
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Un día, una virgen se encerró con él, y el monje clamó con voz 
fuerte: “Dios de mi abba, líbrame””, y se encontró en seguida en el 
camino que conduce a Escete. 


ABBA ANUB 


Anub fue el hermano mayor de abba Pastor y su formador. 
Junto con él y otros cinco hermanos vivieron juntos en Escete, has- 
ta que la primera devastación (107) los obligó a establecerse en Te- 
renutis (unos sesenta kilómetros al norte de El Cairo). 


138. Abba Juan contaba que abba Anub y abba Pastor, con los 
restantes hermanos, nacidos del mismo vientre y que se habían he- 
cho monjes en Escete, partieron cuando vinieron los maziqueos y 
lo devastaron la primera vez, y se retiraron a un lugar llamado Te- 
renutis hasta decidir dónde les convenía habitar. Y permanecieron 
allí algunos días en el antiguo templo. Dijo abba Anub a abba Pas- 
tor: “Hazme la caridad, tú y cada uno de los hermanos habitad so- 
los y separadamente, sin encontrarnos en toda la semana”. Res- 
pondió abba Pastor: “Haremos como tú quieres”. Y lo hicieron 
así. Había en el templo un ídolo de piedra. Todas las mañanas el 
anciano abba Anub se levantaba al amanecer y tiraba piedras al 
rostro del ídolo, y por la tarde le decía: Perdóname. Pasó la sema- 
na haciendo esto. Al fin, el sábado se reunieron y abba Pastor pre- 
guntó a abba Anub: “Te he visto apedrear durante toda la semana 
el rostro de la estatua, abba, y pedirle después perdón; si eres hom- 
bre de fe, ¿cómo haces eso?””. Le respondió el anciano: “Esto lo hi- 
ce por vosotros. Me visteis echar piedras al rostro de la imagen, ¿a- 
caso habló o se enojó?”. Abba Pastor dijo: “No”. “Y después, 
cuando me postré en una metanía, ¿acaso se turbó y dijo: No te 
perdono?””. Abba Pastor dijo: “No”. El anciano le dijo entonces: 
“Nosotros somos siete hermanos. Si queréis que habitemos juntos 
hemos de ser como esta estatua, que no se turba así se la insulte o 
se la alabe. Pero si no queréis vivir de este modo, hay cuatro puer- 
tas en el templo. Vaya cada uno adonde le plazca”. Todos se echa- 
ron por tierra diciendo a abba Anub: “Haremos como tú dices, 
abba, y obedeceremos lo que nos mandes”. Dijo abba Pastor: 
““Permanecimos juntos todo el tiempo, haciendo la palabra que nos 
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decía el anciano. Puso él a uno de nosotros como ecónomo, y lo que 
nos daba, eso comíamos, y ninguno podía decir: Tráenos otra cosa, 
o no podemos comer de esto. Pasamos de este modo todo nuestro 
tiempo en la quietud y la paz”. 


139. Dijo abba Anub: “Desde que el nombre de Cristo fue 
pronunciado sobre mí, no ha salido una mentira de mi boca”. 


ABBA ABRAHAM 


Los tres apotegmas que se refieren a este monje no nos reve- 
lan nada de su biografía. 


140. Contaban acerca de un anciano que pasó cincuenta años sin 
comer pan ni beber vino fácilmente, y que decía: “He matado a la 
fornicación, a la avaricia y a la vanagloria”. Al oír que hablaba de 
este modo, fue abba Abraham a verlo y le dijo: “‘¿Dijiste tú tales 
cosas?”. Respondió: “Sí”. Abba Abraham le dijo: “Mira, si en- 
tras en tu celda y encuentras una mujer sobre tu lecho, ¿puedes 
acaso pensar que no es una mujer?””. Respondió: “No, pero lucha- 
ré contra mi pensamiento, para no tocarla”. Le dijo abba Abra- 
ham: “No la has muerto, entonces, sino que todavía vive en ti la 
pasión, pero está atada. Imagina también que pasando ves oro en- 
tre piedras y ladrillos, ¿puede tu pensamiento considerarlo como si 
fueran del mismo valor?”. Respondió: “No, pero lucharé contra el 
pensamiento, para no recogerlo”. El anciano le dijo: “Vive (la pa- 
sión), pero está atada”. Le dijo abba Abraham: “Si oyes de dos 
hermanos, que el uno te ama y el otro te odia y habla mal de ti, y 
sucede que vienen ambos a verte, ¿recibirás a los dos del mismo 
modo?”. Dijo: “No, pero lucharé contra el pensamiento para 
obrar bien tanto con el que me odia como con el que me ama”. Le 
dijo abba Abraham: “Viven entonces las pasiones, y son solamente 
sojuzgadas por los santos”. 


141. Interrogó un hermano a abba Abraham, diciendo: “Si 
tuviera que comer muchas veces, ¿qué sería esto?””. Respondiendo, 
dijo el anciano: “De qué hablas, hermano? ¿Tanto comes? ¿O te 
crees que has venido a trillar?”. 
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142. Relató abba Abraham de un monje de Éscete que era 
escriba y no comía pan. Un hermano fue a verlo, y le rogaba que le 
copiase un libro. El anciano, que tenía su espíritu en la contempla- 
ción, lo escribió omitiendo frases y sin puntuación. El hermano, al 
tomar el libro, vio que le faltaban frases y dijo al anciano: “Abba, 
faltan frases”. El anciano le respondió: “Vete, y pon primero en 
práctica las que están escritas, y después ven y te escribiré las que 
faltan”. 


ABBA ARES 


Es, este abba del desierto, tan desconocido como el anterior. 


143. Fue abba Abraham donde abba Ares, y cuando se hubieron 
sentado llegó un hermano para ver al anciano, y le dijo: “Dime 
qué debo hacer para salvarme”. El le respondió: “Ve y haz esto 
durante un año: come al atardecer pan con sal, y ven otra vez 
entonces y hablaré contigo”. Así lo hizo. Al cumplirse el año, fue 
nuevamente el hermano adonde estaba abba Ares. Se encontraba 
allí abba Abraham. Nuevamente le dijo el anciano al hermano: 
“Ve, y durante este año ayuna día por medio”. Cuando el herma- 
no se hubo retirado, dijo abba Abraham a abba Ares: “¿Por qué 
impones a todos los hermanos un yugo liviano, pero a éste infliges 
un fuerte peso?””. Le respondió el anciano: “Los hermanos según 
lo que buscan oír, se van, pero este viene a escuchar la palabra de 
Dios. Es un buen obrero: hace con diligencia lo que le digo. Por 
eso, le digo la palabra de Dios”. 


ABBA ALONIO 


Alonio era conocido de abba Pastor, con el cual vivió en Esce- 
te. Tuvo un discípulo llamado José. 


144. Dijo abba Alonio: ““Si el hombre no dice en su corazón: Yo 
solo y Dios estamos en el mundo, no tendrá descanso”. 
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145. Dijo también: “Si no destruyo todo, no podré reedificarme 
a mí mismo”. 


146. Dijo el mismo: “Si lo quisiera el hombre desde la mañana 
hasta la tarde llegará a la medida divina”. 


147. Preguntó abba Agatón a abba Alonio, diciendo: “¿Cómo 
podré dominar mi lengua para no decir mentira?”. Le respondió 
abba Alonio: “*Si no mientes, cometerás muchos pecados”. Le pre- 
guntó: “¿Cómo?”. Dijole el anciano: “Dos hombres cometieron 
un homicidio en tu presencia, y uno de ellos huyó a tu celda. Lo 
busca el magistrado y te pregunta: ¿No se cometió un homicidio en 
tu presencia? Si no mientes, entregas al hombre a la muerte. Con- 
viene más que lo abandones sin ligadura delante de Dios, pues él lo 
sabe todo”. 


ABBA APPHY 


Oxyrrynco, antigua ciudad, situada a unos doscientos kilóme- 
tros al sur de El Catro, es mencionada en la historia de los monjes 
de Egipto como sede episcopal y centro monástico importante (ca- 
pítulo 5). También otros apotegmas hablan de un monje Apphy 
convertido en obispo de aquella ciudad. 


148. Contaban acerca de un obispo de Oxyrrynco, llamado abba 
Apphy, que cuando era monje llevaba una vida austerísima. Fue 
hecho obispo y quiso llevar la misma austeridad en el mundo, y no 
pudo. Se postró ante Dios, diciendo: “¿Acaso la gracia se ha reti- 
rado de mí a causa del episcopado?””. Y tuvo esta revelación: “No, 
pero mientras estabas en el desierto y no se encontraba allí ni un 
hombre, Dios ayudaba, pero estás ahora en el mundo y los hom- 
bres te ayudan”. 


ABBA APOLO 


Los tres apotegmas que siguen son atribuidos a un solo mon- 
Je, pero en realidad se trata de tres personas distintas: el primero 


49 


4 Los dichos 


vivía en el desierto de las Celdas; el segundo en Escete y el tercero 
en la región de Hermópolis, en el Alto Egipto. Este último es el 
más conocido, gracias al largo capítulo que le consagra la “Histo- 
ria de los monjes de Egipto” y que es extractado en el apotegma 
número 151 (HM 8). También Casiano nos habla de un abba 
Apolo (Conl. 2, 13 y 24, 9). 


149. Había en Kellia un anciano llamado Apolo, que si venía 
alguno a pedirle que lo ayudase en cualquier trabajo, iba con gus- 
to, diciendo: “Hoy tengo que trabajar con Cristo para bien de mi 
alma”. Este es el premio del alma. 


150. Decían de cierto abba Apolo, de Escete, que era pastor y 
muy rústico. Vio una mujer grávida en el campo, y movido por el 
diablo dijo: “Quiero ver cómo está el niño en su seno”. Lo abrió y 
vio al niño. Mas en seguida se turbó su corazón y, arrepentido, fue 
a Escete y anunció a los Padres lo que había hecho. Los oyó salmo- 
diar: “Los días de nuestros años son setenta años, ochenta en los 
fuertes, y más que esto sufrimiento y dolor”. Díjoles entonces: 
“Tengo cuarenta años y nunca he orado, pero si desde ahora vivo 
otros cuarenta, no cesaré de orar a Dios para que perdone mi peca- 
do”. No hacía ningún trabajo manual, sino que oraba continua- 
mente, diciendo: “Como hombre pequé; tú, como Dios, perdóna- 
me”. Esta su oración la meditaba noche y día. Un hermano vivía 
con él y le oía estas palabras: “He faltado contra ti, Señor, déjame 
descansar un poco”. Tuvo al fin la revelación de que Dios había 
perdonado todos sus pecados, también el de (la muerte de) la mu- 
jer. Mas nada sabía acerca del crimen del niño. Pero uno de los 
ancianos le dijo: “Dios te ha perdonado también el crimen del ni- 
ño, pero te deja en la aflicción porque así conviene a tu alma”. 


151. Dijo el mismo acerca de la acogida que se da a los 
hermanos: “Debemos venerar a los hermanos que vienen, pues no 
veneramos a ellos sino a Dios. Si has visto a tu hermano —dijo—, 
has visto al Señor tu Dios. Y esto —dijo también—, lo hemos reci- 
bido de Abraham. Cuando recibís a los hermanos, invitadlos a re- 
posarse. Esto lo aprendimos de Lot, que rogó a los ángeles”. 
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ABBA ANDRES 


La figura de este monje nos es completamente desconocida. 


152. Dijo abba Andrés: “Estas tres cosas conviene al monje: la 
peregrinación, la pobreza y la paciencia en el silencio”. 


ABBA AIO 


Debió vivir en la Tebaida. Aparece un abba Alo interrogando 
a Macario en el apotegma número 494. 


153. Se relataba acerca de un anciano de la Tebaida, abba 
Antiano, que en su juventud había hecho muchas obras, pero, viejo 
ya, enfermó y quedó ciego, y los hermanos tenían muchas atencio- 
nes para con él por su enfermedad, y le daban de comer en la boca. 
Preguntaron entonces a abba Aio: “¿Qué pasará con tantas aten- 
ciones?”, y les repondió: “Os digo, Dios lo sacaría de este sufri- 
miento, si su corazón deseara estas atenciones y las recibiera con 
gusto, aunque comiese de este modo solamente un bocado, pero si 
no las quiere, sino que las acepta a la fuerza, Dios conservará salvo 
su trabajo, porque toma esto sin quererlo, mientras que los herma- 
nos, por su parte, recibirán un premio”. 


ABBA AMONATHAS 


Este monje de la región de Pelusio debió gozar de mucha au- 
toridad entre sus compañeros. Es uno de los pocos apotegmas con 
aura de leyenda. 


154. Llegó una vez a Pelusio un magistrado, y quiso exigir el 
impuesto a los monjes, como lo hacía con los seculares. Se reunie- 
ron todos los hermanos en la celda de abba Amonathas para tratar 
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este asunto, y decidieron que fueran algunos Padres a ver al empe- 
rador. Les dijo abba Amonathas. “No hay necesidad de afligirse 
tanto; más bien permaneced tranquilos en vuestras celdas y ayu- 
nad durante dos semanas, y por la gracia de Cristo vo solo trataré 
el asunto”. Volvieron los hermanos a sus celdas, y el anciano 
permaneció en la suya. Cuando se cumplieron los catorce días, se 
enojaron los hermanos contra el anciano porque no lo habían visto 
ponerse en movimiento, y dijeron: “El anciano ha descuidado 
nuestro asunto”. En el decimoquinto día se reunieron los herma- 
nos, como habían establecido, y el anciano se llegó hasta ellos tra- 
yendo la carta marcada con el sello del emperador. Al verlo, se ma- 
ravillaron los hermanos, y dijeron: “¿Cuándo la has traído, 
abba?”. Dijo el anciano: **Creedme, hermanos, que esta noche fui 
a ver al emperador y él escribió este decreto; fui después a Alejan- 
dría para hacerlo firmar por los magistrados, y así vengo hasta vo- 
sotros”. Al oírlo, tuvieron miedo, y se postraron en una metanía. 
Se arregló su asunto y ya no los molestó más el magistrado. 
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LETRA BETA 


BASILIO EL GRANDE 


San Basilio Magno (330-379) fue el hermano mayor de san 
Gregorio de Nysa y de santa Macrina. Después de cierto tiempo 
pasado en la vida monástica, fue elegido obispo de Cesarea, en el 
año 370. Sus Regla breve y Regla larga constituyen la base de la 
espiritualidad monástica de Oriente. Extraña un poco la aparición 
de la figura del gran obispo capadocio en la colección de los apoteg- 
mas. Por su discernimiento y el valor que atribuye a la obediencia, 
san Basilio es equiparado a los Padres del desierto. El apotegma 
número 433, atribuido a Casiano, contiene también una palabra 
del gran Padre de la Iglesia. 


155. Dijo uno de los ancianos que mientras visitaba san Basilio 
un monasterio, después de hacer la debida exhortación (a los her- 
manos), preguntó al hegúmeno: “¿Tienes aquí un hermano obe- 
diente?”. Le respondió: “Todos son servidores tuyos, señor, y de- 
sean salvarse”. Le dijo nuevamente: “¿Tienes alguno que sea en 
verdad obediente?”. Le trajo entonces a uno de los hermanos, y 
san Basilio lo utilizó en el servicio de la mesa. Después de comer 
trajo (agua) para que se lavase, y san Basilio le dijo: “Ven, tam- 
bién yo te daré (agua) para que te laves”. Aceptó que le echara el 
agua. Y dijo (Basilio): “Cuando entre en el santuario, acércate pa- 
ra que te ordene de diácono”. Después de hacerlo, lo ordenó tam- 
bién de presbítero, y lo tomó consigo en la casa episcopal, a causa 
de su obediencia. 


ABBA BESARION 


Los dichos de Besarión son puestos en boca de su discípulo 
Dulas. En el apotegma número 159 lo vemos visitando al abba 
Juan de Licópols, en el hempo de la destrucción de los templos pa- 
ganos de Alejandría, es decir, 391. 
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156. Dijo abba Dulas, discípulo de abba Besarión: Yendo una 
vez hacia la costa del mar, tuve sed, y dije a abba Besarión: Abba, 
tengo mucha sed. El anciano hizo oración y me dijo: Bebe del agua 
del mar. El agua se endulzó y bebí. Recogí algo más en un reci- 
piente, por si tenía nuevamente sed. Lo vio el anciano y me dijo: 
¿Por qué la recogiste? Le respondí: Perdóname, pero era por si te- 
nía sed otra vez. Dijo entonces el anciano: Dios está aquí y en to- 
das partes”. 


157. Otra vez, al presentarse la necesidad, hizo oración y cruzó 
a pie el río Crisoroas, y prosiguió su camino. Admirado, le pedí 
perdón y le pregunté: “¿Cómo sentías tus pies al caminar sobre el 
agua?”. Y me respondió el anciano: “Sentía el agua hasta el talón, 
pero el resto estaba seco”. 


158. Otra vez, mientras íbamos a visitar a un anciano, se puso el 
sol. Y orando dijo el anciano: “Te ruego, Señor, que el sol se de- 
tenga hasta que tu servidor llegue”. Y así se hizo. 


159. En otra oportunidad fui a su celda y lo encontré de pie, en 
oración, con las manos extendidas hacia el cielo. Permaneció ha- 
ciendo esto durante catorce días. Después me llamó y me dijo: “Sí- 
gueme”. Salimos y nos internamos en el desierto. Tuve sed y dije: 
“Abba, tengo sed”. Tomando el anciano mi melota, se apartó la 
distancia de un tiro de piedra, y después de orar, me la devolvió lle- 
na de agua. Proseguimos nuestra marcha y llegamos a una cueva. 
Al entrar en ella encontramos un hermano sentado, haciendo una 
cuerda, y no nos miraba ni saludaba, ni quiso en manera alguna 
cambiar palabra con nosotros. Me dijo el anciano: “Vayámonos 
de aquí; tal vez no le fue revelado al anciano que hablase con noso- 
tros”. Marchamos hasta Lyco, y llegamos a lo de abba Juan. Lo 
saludamos e hicimos la oración. Después, sentándose, conversaron 
acerca de las visiones que habían tenido. Dijo abba Besarión: Ha 
salido un edicto para que destruyan los templos. Así fue, y han sido 
destruidos”. Cuando íbamos de vuelta, llegamos otra vez a la cue- 
va en la que habíamos visto al hermano. Me dijo el anciano: “En- 
tremos donde él está, por si Dios le ha inspirado que nos hable”. 
Entramos, y lo encontramos muerto. Me dijo entonces el anciano: 
“Ven, hermano, dispongamos su cuerpo. Para esto nos ha manda- 
do hasta aquí el Señor”. Mientras lo preparábamos para la sepul- 
tura, vimos que era una mujer. Y se asombró el anciano, y dijo: 
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“Mira como hasta las mujeres triunfan sobre satanás, mientras 
nosotros vivimos indignamente en las ciudades”. Glorificando a 
Dios, protector de los que lo aman, nos retiramos de allí. 


160. Vino una vez a Escete un endemoniado, y se hizo por él 
oración en la iglesia, pero el demonio no salía: era, en efecto, duro. 
Dijeron los clérigos: ‘‘¿Qué le haremos a este demonio? Nadie 
puede expulsarlo, sino sólo abba Besarión, pero si se lo pedimos ni 
siquiera vendrá a la iglesia. Hagamos entonces así: él viene tem- 
prano a la iglesia, antes que todos; hagamos sentar al poseso en 
este lugar, y cuando él llegue, alcémonos para la oración y digá- 
mosle: Despierta al hermano, abba”. Así lo hicieron, y cuando el 
anciano hubo llegado, temprano (según acostumbraba), se levanta- 
ron para la oración y le dijeron: “Despierta al hermano”. El 
anciano le dijo: “Levántate, sal fuera”. Y en seguida salió el demo- 
nio de él, y quedó curado desde ese momento. 


161. Dijo abba Besarión: “Durante cuarenta días con sus 
noches permanecí de pie entre espinas, sin dormir”. 


162. Un hermano, que había pecado, era expulsado de la iglesia 
por el presbítero. Abba Besarión, levantándose, salió con él dicien- 
do: “También yo soy pecador”. 


163. El mismo abba Besarión dijo: Durante cuarenta años no 
me he acostado, sino que dormí siempre sentado o de pie”. 


164. Dijo el mismo: “Si estás en paz y no tienes que luchar, 
entonces humíllate más, no sea que nos elevemos por una alegría 
que viene de afuera, y caigamos en la lucha. Pues a menudo Dios 
no permite que seamos entregados a los combates, a causa de nues- 
tra debilidad, para que no perezcamos”. 


165. Un hermano que vivía con otros hermanos preguntó a abba 
Besarión: “¿Qué he de hacer?”. Respondióle el anciano: “Calla, y 
no te midas a ti mismo”. 


166. Decía al morir abba Besarión: “El monje debe ser como los 
querubines y serafines: todo ojo””. 
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167. Contaban los discípulos de abba Besarión que su vida fue 
como la de un pájaro del aire, o de un pez o animal terrestre, pues 
pasó todo el tiempo de su vida sin molestia ni inquietud. No tenía 
preocupación por la casa ni el deseo de un lugar pareció poseer su 
espíritu, así como tampoco la abundancia de alimentos, la posesión 
de viviendas ni la frecuentación de libros, sino que parecía total- 
mente libre de las pasiones del cuerpo, alimentándose con la espe- 
ranza de las cosas futuras, fortalecido con la firmeza de la fe, 
paciente como un prisionero que es llevado de aquí para allá, per- 
maneciendo en el frío, la desnudez, y quemado por el ardor del sol, 
siempre al aire libre. Se desgarraba en los precipicios de los desier- 
tos como un vagabundo, y a veces le pareció bien dejarse llevar co- 
mo sobre el mar a regiones distantes y desoladas. Si le acontecía 
llegar a regiones más templadas, donde monjes viven en comuni- 
dad una vida semejante, lloraba sentado fuera de las puertas, y se 
lamentaba como un náufrago arrojado a tierra. Después, si salía 
uno de los hermanos y lo encontraba sentado como un mendigo de 
los que hay en el mundo, y se le acercaba y le decía compasivo: 
“¿Por qué lloras, hombre? Si tienes necesidad de algo, lo recibirás 
en la medida de lo posible; solamente entra, comparte nuestra me- 
sa y consuélate”, él respondía: “No puedo detenerme bajo un te- 
cho hasta que no encuentre los bienes de mi casa”. Decía, en efec- 
to, que había perdido grandes riquezas de varios modos. “Tam- 
bién caí en manos de piratas, y naufragué, y caí de mi nobleza ori- 
ginal, de glorioso que era me he vuelto indigno”. El hermano, con- 
movido por sus palabras, entró a buscar un pedazo de pan y se lo 
dio, diciendo: *“Poma esto, padre; Dios te dará lo demás que tú di- 
ces: patria, nobleza y riqueza”. Mas él lamentándose aún más. 
con un gran suspiro agregaba: “No puedo decirte si podré encon- 
trar esos bienes nuevamente, pero yo estoy todavía más afligido, 
soportando diariamente los peligros de la muerte, sin descanso por 
mis grandes calamidades. Pues tengo que viajar sin fin, hasta con- 
sumar mi carrera”. 


ABBA BENJAMIN 


Este abba Benjamín, sacerdote del desierto de las Celdas, no 
debe identificarse con el monje de Nitria, que según el capítulo 12 
de la Historia lausíaca, murió hidrópico después de ochenta años 
de vida eremítica. 
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168. Dijo abba Benjamín: “Cuando bajamos hacia Escete 
después de la cosecha, nos trajeron la paga desde Alejandría, un 
recipiente de aceite para cada uno. Cuando se presentaba nueva- 
mente el tiempo de la cosecha, los hermanos llevaban lo que les ha- 
bía sobrado a la iglesia. Mas yo no abrí mi recipiente, sino que lo 
perforé con una aguja y saqué poco, y en mi corazón pensaba que 
había hecho una gran obra. Pero cuando los hermanos trajeron sus 
recipientes tal como los habían recibido, mientras que el mío esta- 
ba perforado, tuve tanta vergúenza como si hubiese fornicado”. 


169. Dijo abba Benjamín, presbítero de Kellia: “Fuimos a 
Escete para ver a un anciano, y quisimos llevarle un poco de aceite. 
El nos dijo: Mirad dónde puse el pequeño recipiente que me trajis- 
teis hace tres años; como lo trajisteis, así quedó. Al oír esto, nos 
admiramos de la vida del anciano”. 


170. Dijo el mismo: “Fuimos a ver a otro anciano, que nos 
retuvo a comer. Nos ofreció aceite de rabanitos. Le dijimos: Padre, 
danos un poco de aceite del bueno. Al oírlo, se hizo la señal de la 
cruz y dijo: Yo no sé si hay otro aceite fuera de éste”. 


171. Abba Benjamín dijo a sus hijos al morir: **Haced esto y 
os salvaréis: alegraos siempre: orad incesantemente; en todo dad 
gracias”. 


172. Dijo el mismo: “Id por la vía regia; recorred los mojones y 
no seáis mezquinos”. 


ABBA BIARE 


Nada sabemos de este monje. 


173. Interrogó uno a abba Biare: “¿Qué debo hacer para 
salvarme ?”. Le dijo: “Ve, haz pequeño tu vientre, pequeño tu tra- 
bajo manual y no te inquietes en tu celda. Así te salvarás”. 
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LETRA GAMMA 


ABBA GREGORIO EL TEOLOGO 
(NACIANCENO) 


Junto a su gran amigo Basilio, también Gregorio Nacianceno 
fue admitido en el canon de los apotegmas, recibiendo el título de 
“abba”. Gregorio proviene de una familia noble y cristiana de Ca- 
padocia y gran parte de su formación la obtuvo junto a Basilio. 
Compartió con él la experiencia de vida monástica junto al Ponto 
(358), trabajó junto a su padre, obispo de Nazianzo y llegó a ser 
obispo él mismo y en el año 380, patriarca de Constantinopla. Pe- 
ro muy pronto renunció, muriendo en 389 6 390. Escribió numero- 
sos “Discursos teológicos ”. 


174. Dijo abba Gregorio: “Dios pide estas tres cosas de todo 
hombre que ha recibido el bautismo: en su alma, una fe recta, ver- 
dad en la lengua y templanza en el cuerpo”. 


175. Dijo también: “Para los que son poseídos por el deseo, un 
día es como toda la vida de un hombre”. 


ABBA GELASIO 


Gelasio, que había sido anacoreta en su juventud, fundó hacia 
mediados del siglo V, un monasterio cenobítico en las cercanías de 
Nicópolis de Palestina. Junto con san Eutimio defendió la fe orto- 
doxa de Calcedonia y al obispo Juvenal de Jerusalén, en contra del 


intruso Teodosio. En el apotegma número 177 aparece san Si- 
meón, el Estilita. 


176. Decían acerca de abba Gelasio que tenía un libro en cuero, 
valuado en dieciocho monedas, en el que estaba escrito todo el 
Antiguo y el Nuevo Testamento, y quedaba en la iglesia para que 
lo leyese aquél de los hermanos que quisiera hacerlo. Vino un her- 


58 


mano extranjero para visitar al anciano, y al ver el códice, deseó 
tenerlo y, robándolo, se marchó. El anciano no fue en su segui- 
miento, aunque entendió la cosa. Entretanto, fue el otro a la ciu- 
dad y buscaba venderlo, y encontró a uno que lo quería comprar, y 
le pidió dieciséis monedas. Mas el comprador le dijo: “*Dámelo 
antes, para hacerlo ver, y después te pagaré”. Se lo dio, y él lo to- 
mó y lo llevó a abba Gelasio para que lo viera y se pronunciase so- 
bre el precio que pedía el vendedor. El anciano le dijo: '*Cómpra- 
lo, porque es bueno y vale el precio que dijiste”. Fue el hombre y 
al vendedor le dijo otra cosa, no lo que hablara el anciano: “Le 
mostré el libro a abba Gelasio, y me dijo que es demasiado, pues 
no vale el precio que dijiste”. Al oírlo le preguntó: “¿El anciano 
no dijo nada más?”. Respondió: “No”. Le dijo entonces: “Ya no 
quiero venderlo”. Arrepentido, fue a pedir perdón al anciano, y le 
rogó que aceptase el códice. Mas el anciano no lo quería recibir. 
Le dijo entonces el hermano: “Si no lo tomas, yo no tendré paz”. 
Le respondió el anciano: ““Si no vas a tener paz, entonces lo acep- 
to”. Y el hermano permaneció en ese lugar hasta su muerte, edifi- 
cado por la obra del anciano. 


177. Al mismo abba Gelasio le fue legada una celda con un 
campo vecino por un anciano, monje también él, que moraba cerca 
de Nicópolis. Un campesino de un tal Vacatos, que habitaba antes 
en Nicópolis de Palestina, como era pariente del anciano fallecido, 
acudió al nombrado Vacatos y le rogaba que tomase esa propiedad 
que le correspondía por la ley. Entonces él, pues era violento, 
intentaba arrebatar por la fuerza la tierra a abba Gelasio. Mas 
abba Gelasio no cedía, no queriendo entregar a un secular una cel- 
da monástica. Al ver Vacatos que los animales (de carga) de abba 
Gelasio se llevaban las aceitunas del campo que le legaran, los to- 
mó por la fuerza, llevando las aceitunas a su casa y apenas si devol- 
vió los animales con sus conductores. El bienaventurado anciano 
no reclamaba los frutos, pero no abandonaba el dominio del campo 
por la razón antedicha. Indignado contra él, Vacatos que tenía 
además otros asuntos que tratar (pues era pleiteador), marchó ha- 
cia Constantinopla, viajando a pie. Al llegar cerca de Antioquía, 
donde brillaba por entonces como una gran luminaria san Simeón, 
oyendo hablar de él (pues superaba las condiciones humanas), qui- 
so, como cristiano que era, ver al santo. Al divisarlo san Simeón 
desde la columna, apenas entró en el monasterio, le preguntó: 
“¿De dónde eres y adónde vas?”. Le respondió: **Soy de Palestina 
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y voy a Constantinopla”. Le dijo: **¿Y por qué causa?”. Respon- 
dió Vacatos: Por muchas razones, y espero, por las oraciones de 
tu santidad, regresar y venerar tus sagradas huellas”. Le dijo 
entonces san Simeón: ‘No quieres decir, hombre desgraciado, que 
vas para actuar contra el varón de Dios. Pero no te será propicio el 
camino ni volverás a ver tu casa. Si aceptas mi consejo, vuélvete de 
aquí mismo a tu lugar y arrepiéntete, si llegas vivo hasta allí”. En 
seguida lo tomó la fiebre, y sus acompañantes lo pusieron en una 
litera y se apresuraron a llevarlo a su región, de acuerdo a lo dicho 
por san Simeón, para pedir perdón a abba Gelasio. Pero alcanzó 
Berito y murió, y no llegó a ver su casa como le profetizara el san- 
to. Esto y la muerte de su padre relató su hijo, llamado Vacatos 
también él, a hombres dignos de crédito. 


178. Muchos de sus discípulos relataron también lo siguiente: 
“Les habían dado una vez un pescado, y el cocinero lo llevó al 
encargado después de haberlo freído. Por un asunto tuvo que salir 
el encargado, y dejó el pescado en un recipiente, en el suelo, y pidió 
al joven discípulo de abba Gelasio que lo cuidase por un momento, 
hasta su regreso. El niño, tentado por la gula, se precipitó con avi- 
dez para comer el pescado. Entró el encargado y lo halló comien- 
do, y sin considerar lo que hacía, movido por la ira, le dio un pun- 
tapié al niño que estaba sentado en el suelo. Este, por obra de un 
espíritu, murió. El ecónomo, atemorizado, lo recostó en su propio 
lecho, lo cubrió y fue a echarse a los pies de abba Gelasio. anun- 
ciándole lo que había sucedido. Este, después de recomendarle que 
no lo dijera a nadie, mandó que cuando todos se hubieran retirado 
a descansar, por la tarde, lo llevara al diaconicón, lo pusiera frente 
al altar y se retirase. A la hora de la salmodia nocturna, estando 
reunidos los hermanos, salió el anciano acompañado por el joven. 
Nadie supo lo que había sucedido, sino él y el ecónomo, hasta su 
muerte”. 


179. Decían acerca de abba Gelasio, no sólo sus discípulos, sino 
muchos de los que frecuentemente acudían a él, que en tiempos del 
sínodo ecuménico congregado en Calcedonia, Teodosio, el que 
animara en Palestina el cisma de Dióscoro, adelantándose a los 
obispos que regresaban a sus iglesias (pues él también estaba en 
Constantinopla, expulsado de su patria porque era feliz suscitando 
tumultos), se presentó a abba Gelasio en su monasterio, hablando 
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contra el sínodo, como si la doctrina de Nestorio hubiera salido 
triunfante; de este modo juzgaba él que podría seducir al santo y 
atraerlo a la compañía de su error y al cisma. Mas él, por la acti- 
tud del hombre y por la prudencia recibida de Dios, comprendió su 
mala intención y no se unió a su apostasía, como hicieron casi to- 
dos entonces, sino que lo expulsó indignamente como correspon- 
día. En efecto, hizo venir en medio al discípulo que había resucita- 
do de entre los muertos y habló (al visitante) con mucho respeto de 
esta manera: “Si quieres discutir acerca de la fe, tienes a éste que 
te escuchará y dialogará contigo; yo no tengo tiempo para escu- 
charte”. Con estas palabras, lleno de confusión, irrumpió en la 
ciudad santa, atrajo a su partido a todos los monjes, con apariencia 
de celo divino. Atrajo también a la Augusta, que se encontraba 
entonces allí, y de ese modo, con su ayuda, se apoderó por la vio- 
lencia del trono de Jerusalén, valiéndose de crímenes, y perpetró 
otras cosas contra las leyes y los cánones, como hasta hoy recuer- 
dan muchos. Después, como quien ha recibido la potestad, y ha- 
biendo conseguido su fin, impuso las manos a muchos obispos, 
invadiendo las sedes de los obispos que aun no habían regresado. 
Llamó también a abba Gelasio y lo invitó al santuario, buscando 
seducirlo a la vez que lo temía. Cuando hubo entrado en el santua- 
rio, le dijo Teodosio: **Anatematiza a Juvenal”. Impávido le res- 
pondió: “No conozco más obispo de Jerusalén que Juvenal”. Te- 
miendo Teodosio que otros imitasen su celo piadoso, mandó que lo 
echasen de la iglesia. Los cismáticos pusieron a su alrededor made- 
ras, amenazando quemarlo. Pero viendo que ello no le hacía ceder 
ni les tenía miedo, y temiendo una revuelta del pueblo, pues era 
hombre famoso (todo venía delo alto, de la providencia), despa- 
charon sano al mártir, que por sí mismo se había ofrecido a Dios. 


180. Acerca del mismo se decía que en su juventud profesó vida 
pobre y solitaria. Había entonces muchos otros hombres en ese lu- 
gar, que habían abrazado con él la misma vida. Entre ellos se 
encontraba un anciano, de suma simplicidad y pobre, que habitaba 
en una celda apartada hasta su muerte, aunque tuvo un discípulo 
en la vejez. La ascesis de este hombre era no poseer dos túnicas, ni 
preocuparse con sus compañeros por la mañana, aun hasta la 
muerte. Cuando abba Gelasio comenzó, con la ayuda divina, a 
constituir su cenobio, le donaban muchos terrenos, y adquirió las 
bestias de carga y los bueyes necesarios para el monasterio. El mis- 
mo que ganó al divino Pacomio en el comienzo para la fundación 
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del cenobio, también aquí prestó su ayuda en las necesidades del 
monasterio. El anciano, viéndolo en estas cosas, y deseando salvar 
la caridad fraterna que por él sentía, le dijo: *“Temo, abba Gelasio, 
que tu espíritu se ate a los campos y a las demás posesiones del ce- 
nobio”. Y le respondió: “Más atado está tu espíritu a la aguja con 
que trabajas que el espíritu de Gelasio a sus bienes”. 


181. Decían acerca de abba Gelasio que muchas veces fue 
molestado por el pensamiento de retirarse al desierto. Un día dijo a 
su discípulo: “Hazme la caridad, hermano, de soportar cualquier 
cosa que hiciere, y no me hables durante esta semana”. Tomando 
un bastón de palma comenzó a caminar por su recinto, y cuando se 
cansaba se sentaba un poco, y de nuevo se levantaba para caminar. 
Llegó la noehe y dijo a su pensamiento: *“El que camina por el de- 
sierto no come pan, sino hierbas. Tú, por tu debilidad, come algu- 
nas legumbres”. Después de esto dijo a su pensamiento: “El que 
vive en el deseirto no duerme bajo techo sino bajo el cielo; haz tú lo 
mismo”. Y recostándose, durmió en el patio. Pasó tres días cami- 
nando por el monasterio, comiendo por las noches unas pocas ho- 
jas de achicoria y durmiendo por las noches a la intemperie, hasta 
que se fatigó, e increpando al pensamiento que lo molestaba, argu- 
mentó contra sí mismo diciendo: **Si no puedes hacer el trabajo del 
desierto, siéntate en tu celda con paciencia, llorando tus pecados, 
y no vagues. Pues el ojo de Dios ve en todo lugar las obras de 
los hombres y nada se le oculta, sino que conoce a los que hacen el 
bien”. 


ABBA GERONCIO 


Este Geroncio, monje de Petra, no debe confundirse con el ca- 
pellán y biógrafo de santa Melania la Joven, en la primera mitad 


del sigl o V. 


182. Dijo abba Geroncio, el de Petra, que muchos, tentados por 
los placeres corporales, pecan, no con sus cuerpos sino con el pen- 
samiento, y conservando la virginidad en el cuerpo, fornican con el 
alma. “Es bueno, pues, queridos, cumplir lo que está escrito, y ca- 
dá uno conserve su corazón con toda vigilancia”. 
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LETRA DELTA 


ABBA DANIEL 


Daniel fue, junto con Alejandro y Zoilo, sus compatriotas de 
Farán, discípulo del gran Arsenio. Cuando la segunda devastación 
de Escete en 434, dejó con ellos aquel lugar de santidad. Al morir 
Arsenio en 439, dejó a Daniel su túnica, su cilicio y sus sandalias. 


183. Decían acerca de abba Daniel que cuando llegaron a Escete 
los bárbaros, huyeron los Padres, y dijo el anciano: “Si Dios no me 
protege, ¿para quién vivo entonces?”. Y pasó en medio de los bár- 
baros, que no lo vieron. Se dijo entonces: “Dios me ha protegido y 
no he muerto. Haz tú también lo de los hombres y huye como los 
Padres”. 


184. Interrogó un hermano a abba Daniel diciendo: “Dame un 
solo mandato y lo guardaré”. Le respondió: “Nunca pongas tu 
mano en el plato con una mujer ni comas con ella, y con esto te ale- 
jarás un poco del demonio de la fornicación”. 


185. Dijo abba Daniel: “Había en Babilonia una hija de un 
notable que estaba poseída por un demonio. El padre tenía gran 
afecto por un monje, el cual le dijo: Nadie puede curar a tu hija si- 
no los solitarios que yo conozco, pero si les pides a ellos no acepta- 
rán hacerlo, por humildad. Hagamos más bien esto: cuando ven- 
gan a la plaza, haz como los que desean comprar sus canastos, y 
cuando se presenten para recibir su precio le diremos que hagan 
oración, y confío que sanará”. Saliendo pues a la plaza encontra- 
ron a uno de los discípulos de los ancianos que estaba sentado ven- 
diendo sus canastos, y lo llevaron con sus canastos como para reci- 
bir su precio. Cuando el monje llegó a la casa, salió la endemonia- 
da y le dio una bofetada. El le ofreció la otra mejilla, según el man- 
damiento del Señor, y el demonio, dolorido, gritó: “¡Oh, violen- 
cia! ¡El mandato del Señor me expulsa!”. Quedó en seguida lim- 
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pia la mujer. Cuando llegaron los ancianos les anunciaron lo suce- 
dido. Ellos glorificaron a Dios y decían: “Es normal que la sober- 
bia del diablo caiga por la humildad del mandamiento de Cristo 


186. Dijo otra vez abba Daniel: “Cuanto el cuerpo se fortalece, 
se debilita el alma. y cuanto disminuve el cuerpo, se fortalece el 
alma”. 


187. Caminaban una vez abba Daniel y abba Amoes. Y abba 
Amoes dijo: “¿Cuándo estaremos nosotros también sentados en la 
celda, padre?”. Le dijo abba Daniel: “¿Quién nos quita a Dios 
ahora? Dios está en la celda, y también afuera está Dios”. 


188. Contaba abba Daniel: “Cuando estaba abba Arsenio en 
Escete había allí un monje que robaba los objetos que poseían los 
ancianos. Abba Arsenio lo tomó en su celda, deseando ganárselo y 
dar tranquilidad a los ancianos, y le dijo: Te daré lo que quieras, 
pero no robes. Le dio oro, dinero, vestidos, y todo lo que necesita- 
ba. Mas él salía y seguía robando. Los ancianos entonces, viendo 
que no se aquietaba, lo expulsaron, diciendo: Si un hermano tiene 
la enfermedad del pecado, es necesario soportarlo, pero si roba, 
expulsadlo pues perjudica su alma y molesta a todos los que están 
en ese lugar”. 


189. Abba Daniel de Farán contaba: “Dijo nuestro padre abba 
Arsenio acerca de un escetiota, que era grande en las obras pero 
simple en la fe. A causa de su simplicidad se engañaba, diciendo: 
No es realmente el cuerpo de Cristo lo que recibimos, sino una fi- 
gura. Supieron los ancianos que decía esto, y conociendo que era 
grande en la vida pensaron que hablaba de esa manera sin malicia, 
sino por simplicidad, y fueron adónde estaba él y le dijeron: Abba, 
hemos oído acerca de una palabra contraria a la fe de uno que dice 
que el pan que recibimos no es verdaderamente el cuerpo de Cristo 
sino una figura. Dijo el anciano: Yo soy el que ha dicho eso. Ellos 
lo amonestaron diciendo: No sostengas eso, abba, sino lo que ense- 
ña la Iglesia católica. Nosotros creemos que este mismo pan es el 
cuerpo de Cristo y que esta bebida es la sangre de Cristo, verdade- 
ramente, y no una figura. Como en el principio tomó polvo de la 
tierra y plasmó al hombre a su imagen, y nadie puede decir que no 
es la imagen de Dios, aunque sea incomprensible, así este pan del 
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que dijo: Es mi cuerpo, creemos que es verdaderamente el cuerpo 
de Cristo. Dijo el anciano: Si no me convence la cosa misma, no 
creeré. Le dijeron: Roguemos a Dios durante esta semana acerca 
de este misterio, y confiamos que Dios nos lo revelará. El anciano 
recibió con alegría la palabra, y oraba a Dios diciendo: Señor, tú 
sabes que no es por maldad que no creo; mas si es por ignorancia 
que me engaño, revélamelo, Señor Jesucristo. Se retiraron los 
ancianos a sus celdas, y rogaban también ellos a Dios, diciendo: 
Señor Jesucristo, revela al anciano este misterio para que crea y no 
pierda su esfuerzo. Y los oyó Dios. Se cumplió la semana y fueron 
a la iglesia el domingo, y se pusieron los tres juntos sobre una mis- 
ma alfombra, el anciano en el medio. Se les abrieron los ojos, y 
cuando se puso el pan sobre la sagrada mesa, se les apareció a los 
tres, v sólo a ellos, un niño. Cuando el presbítero extendió la mano 
para partir el pan, bajó del cielo un ángel del Señor con una espa- 
da y tocó al niño, y vació su sangre en el cáliz. Cuando el presbíte- 
ro partía el pan en pequeñas partículas, también el ángel cortaba 
al niño en pequeños pedazos. Y cuando fueron a recibir los sagra- 
dos misterios, solamente al anciano se le dio carne ensangrentada, 
y al verlo temió, y exclamó diciendo: Creo, Señor, que el pan es tu 
cuerpo y la bebida es tu sangre. Y en seguida, la carne que tenía en 
la mano se volvió pan, conforme al sacramento, y lo consumió dan- 
do gracias a Dios. Le dijeron los ancianos: Dios conoce la natura- 
leza humana, y sabe que no puede comer carne cruda, por eso 
transformó su cuerpo en pan y su sangre en vino para los que lo re- 
ciben con fe. Y agradecieron a Dios por el anciano, pues no permi- 
tió que pereciesen sus trabajos. Y se volvieron los tres con alegría a 
sus celdas”. 


190. Narraba el mismo abba Daniel acerca de otro gran 
anciano, que vivía en el bajo Egipto, y afirmaba en su simplicidad 
que Melquisedec era hijo de Dios. Se lo anunciaron al bienaventu- 
rado Cirilo, arzobispo de Alejandría, quien mandó por él. Sabía 
que el anciano obraba milagros, y que se le revelaba cuanto pedía a 
Dios, y que lo que decía procedía de su simplicidad. Usó con él la 
habilidad, diciéndole: “Abba, te ruego, algunas veces me dice el 
pensamiento que Melquisedec es hijo de Dios, y otro pensamiento 
me dice que no, que es hombre y sacerdote de Dios. Como estoy en 
la duda acerca de esto, he mandado por ti, para que ruegues a Dios 
que te lo revele”. El anciano, confiando en su poder, dijo con segu- 
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` Los dichos 


ridad: “Dame tres días y pediré a Dios acerca de esto, y te diré lo 
que haya”. Retirándose, rogó a Dios por esta palabra, y vino des- 
pués de tres días y dijo al bienaventurado Cirilo que Melquisedec 
era hombre. Le dijo el arzobispo: “¿Cómo lo sabes, abba?”. Le di- 
jo: “Dios me mostró a todos los patriarcas, de modo que todos y 
cada uno pasaron delante mío, desde Adán hasta Melquisedec; 
puedes estar seguro de que así es”. De regreso, el mismo anciano 
decía que Melquisedec era hombre, y el bienaventurado Cirilo se 
alegró mucho. 


ABBA DIOSCORO 


Probablemente este Dióscoro de Nitria es uno de los cuatro 
“Hermanos largos”, envueltos en disputas origenistas con el pa- 
trarca Teófilo de Alejandría. Según la Historia lausíaca (capítulos 
10 y 11), Melania la Mayor se encontró con Dióscoro en su visita a 
Egipto entre los años 373 y 374. Más tarde fue nombrado obispo 
de Hermópolis, cerca de Nitria y depuesto por supuestas simpatías 
origenistas. Murió en los primeros años del siglo V. 


191. Dijeron acerca de abba Dióscoro, el de Najiaste, que su pan 
era de cebada y lentejas. Al principio de cada año se proponía una 
práctica, diciendo: “No veré a nadie este año, o no hablaré, o no 
comeré nada cocido, o no comeré frutas ni legumbres”. Y en todas 
sus obras hacía así; y cuando terminaba una, comenzaba otra, y 
cada año hacía de esta manera. 


192. Preguntó un hermano a abba Pastor: “Me entristecen los 
pensamientos, haciéndome dejar de lado los pecados para fijarme 
en los defectos de mi hermano”. Y el anciano le contó que abba 
Dióscoro estaba una vez en la celda llorando por sí mismo. Su dis- 
cípulo residía en otra celda. Cuando acudió al anciano lo encontró 
llorando, y le dijo: “Padre, ¿por qué lloras?”. El anciano le dijo: 
“Lloro mis pecados”. Le dijo su discípulo: “No tienes pecados, 
padre”. Le respondió el anciano: “En verdad, hijo, si me permitie- 
ran ver mis pecados no bastarían otros tres o cuatro para llo- 
rarlos” 
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193. Dijo abba Dióscoro: “Si llevamos nuestra vestidura 
celestial, no nos encontraremos desnudos. Pero, si no nos encuen- 
tran llevando ese vestido, ¿qué haremos, hermanos? Oiremos tam- 
bién nosotros esa voz que dice: Echalo en la tiniebla exterior, allí 
será el llanto y el rechinar de dientes. Ahora pues, hermanos, 
grande es nuestra infamia, si después de llevar durante tanto tiem- 
po el hábito (sjéma), somos hallados en la hora de la necesidad sin 
el traje de la boda. ¡Oh!, ¡cuánta penitencia se apoderará de noso- 
tros! ¡Cuánta oscuridad caerá sobre nosotros, en presencia de 
nuestros padres y hermanos, que mirarán mientras nos torturan 
los ángeles del castigo!”. 


ABBA DULAS 


Es posible que se trate del discípulo del abad Besarión. Los 
dos apotegmas que se le atribuyen tiene marcado sabor evagriano. 


194. Dijo abba Dulas: “Si el enemigo nos obliga a abandonar la 
hesiquía, no le prestamos oído, pues no hay nada igual a ella ni a 
la abstinencia de alimentos. Ambas se unen para ayudar contra él. 
Dan, en efecto, agudeza a la mirada interior”. 


195. Dijo también: “Recorta la abundancia de afectos, no sea 
que la lucha contra tu espíritu sea grande y agite el régimen de tu 
hesiquía”. 
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LETRA EPSILON 


SAN EPIFANIO, OBISPO DE CHIPRE 


Nació hacia el año 313 en el Sur de Palestina y conoció en su 
juventud el ambiente monástico egipcio y a san Hilarión de Gaza. 
Después de haber sido monje y abad de un monasterio cerca de 
Eleutherópolis, entre Gaza y Jerusalén (Besanduk), fue elegido, en 
367, obispo de Salamina en Chipre. De una ortodoxia inflexible, 
combatió todas las herejías de su tiempo, interviniendo también de 
manera poco feliz en el conflicto antiorigenista. Como su amigo 
san Jerónimo, Epifanio destaca la importancia del conocimiento de 
la Escritura para la vida espiritual. Murió el año 403. 


196. Decía el obispo san Epifanio que, en presencia del 
bienaventurado Atanasio el grande, las cornejas que volaban junto 
al templo de Serapis graznaban continuamente: Cras, cras. Los 
griegos se pusieron delante del bienaventurado Atanasio y le grita- 
ban: “Mal anciano, dinos ¿qué graznan las cornejas?”. Respon- 
diendo les dijo: “Las cornejas graznan: Cras, cras. Cras significa 
mañana en la lengua de los ausonios (occidentales)”. Y agregó: 
“Mañana veréis la gloria de Dios”. Después se anunció la muerte 
del emperador Juliano. Cuando hubo sucedido esto clamaban los 
presentes contra Serapis, diciendo: **Si a ti no te gustaba, ¿por qué 
recibías sus ofrendas ?”. 


197. El mismo contaba que había un auriga en Alejandría, hijo 
de una mujer llamada María. Cayó éste en un combate ecuestre, se 
levantó después, pudo al que lo había derribado y venció. La plebe 
gritó: “El hijo de María cayó, se levantó y venció”. Estaban toda- 
vía diciendo esto, cuando llegó hasta la plebe un rumor sobre el 
santuario de Serapis: al regresar el gran Teófilo, derribó al ídolo 
de Serapis y se apoderó del templo. 


198. Dijo al bienaventurado Epifanio, obispo de Chipre, el abad 
del monasterio que había sido suyo en Palestina: '*Por tus plega- 
rias no hemos descuidado nuestro orden, sino que con diligencia 
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celebramos tercia, sexta y nona”. El, reprendiéndolos, respondió: 
“Es claro que descuidáis las demás horas del día, cesando la ora- 
ción. El verdadero monje debe tener sin cesar la oración y la sal- 
modia en su corazón”. 


199. Una vez, san Epifanio mandó llamar a abba Hilarión, 
diciendo: *“Ven, veámonos antes de que salgamos del cuerpo”. 
Cuando se encontraron, se alegraron el uno con el otro. Comieron 
juntos, y les trajeron un ave. El obispo la tomó y se la dio a abba 
Hilarión. El anciano le dijo: “Perdóname, pero desde que he reci- 
bido el hábito no he comido carne sacrificada”. El obispo dijo: 
“Yo, en cambio, desde que recibí el hábito no dejé que nadie se 
durmiera teniendo algo contra mí, ni yo me he dormido con algo 
contra otro”. El anciano le dijo: “Perdóname, porque tu práctica 
(politeía) es superior a la mía”. 


200. Dijo el mismo: “Melquisedec, imagen de Cristo, bendijo a 
Abraham, raíz de los judíos; cuánto más la verdad misma, Cristo, 
bendecirá y santificará a los que creen en él”. 


201. Dijo el mismo: “La cananea llama, y es oída, la he- 
morroísa calla, y es bendecida; el fariseo grita, y es condenado, el 
publicano no abre la boca, y es escuchado”. 


202. Dijo el mismo: ““El profeta David oraba tarde en la noche, 
a medianoche se despertaba, rogaba antes del alba, se levantaba al 
amanecer, suplicaba en la mañana, por la tarde y al mediodía pe- 
día, por eso dijo: Siete veces al día te alabé”. 


203. Dijo también: “Es necesario poseer aquellos libros 
cristianos que se pueden adquirir. Pues la sola vista de esos li- 
bros nos hace remisos para el pecado y nos dispone a crecer más en 
la justicia”. 


204. Dijo también: “Gran precaución para no pecar es la 
lectura de las Escrituras”. 


205. Dijo también: “Gran precipicio y abismo profundo es 
la ignorancia de las Escrituras”. 
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206. Dijo también: “Es gran traición para la salvación no 
conocer en absoluto la ley divina”. 


207. El mismo dijo: “Los pecados de los justos están en sus 
labios, los de los impíos brotan de todo el cuerpo. Por eso canta 
David: Pon, Señor, una guardia en mi boca y custodia en mis la- 
bios. Observaré mis caminos, para no pecar con mi lengua”. 


208. Fue interrogado el mismo: “¿Por qué son diez los 
preceptos de la Ley y nueve las bienaventuranzas?”. Y respondió: 
“El decálogo iguala en número a las plagas de Egipto; el número 
de las bienaventuranzas es el triplo de la figura de la Trinidad”. 


209. Al mismo preguntaron: “¿Puede un solo justo aplacar a 
Dios?”. Respondió: “*Sí, pues ha dicho: Buscad un hombre que vi- 
va en la justicia, y perdonaré a todo el pueblo”. 


210. Dijo el mismo: “Dios perdona a los pecadores 
arrepentidos, como la prostituta y el publicano. A los justos les pi- 
de hasta los intereses. Esto dice a los apóstoles: Si no es más abun- 
dante vuestra justicia que la de los escribas y fariseos, no entraréis 
en el reino de los cielos”. 


211. Esto dijo también: “Dios vende la justicia a los que la 
quieren comprar por un pequeño pedazo de pan, un traje humilde, 
un vaso de agua fresca, una moneda”. 


212. Agregaba también esto: “Un hombre que recibe algo de 
otro a causa de su pobreza o por necesidad, está agradecido, pero 
lo devuelve en secreto porque se avergiienza. El Señor Dios es dife- 
rente: recibe en secreto, pero retribuye en presencia de los ángeles 
y arcángeles y de los justos”. 


SAN EFREN 


Los tres apotegmas atribuidos al gran santo siríaco, eviden- 
cian la irradiación hasta Egipto de su vida y obra. Efrén nació en 
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Nisibe en 306 y cuando esta ciudad se rindió a los persas, en 303, 
se trasladó a Edesa. Es el más importante de los Padres siríacos y 
el máximo poeta de la edad patrística. 


213. Era todavía niño abba Efrén, y tuvo una visión: había 
nacido una viña en su lengua, creció y llenó todo lo que estaba bajo 
el cielo, y dio abundante fruto. Acudieron todos los pájaros del cie- 
lo y comieron del fruto de la viña, y a pesar de ello, aumentó su 
fruto. 


214. Otra vez vio uno de los santos en una visión que una 
formación de ángeles descendía del cielo, por mandato de Dios, y 

: y 
llevaban en sus manos un volumen escrito por dentro y por fuera, 
y se decían unos a otros: “¿A quién tenemos que entregar esto?”. 
Respondían diciendo: “Hay santos y justos que lo son en verdad, 

. 4 . , j 33 . . 

pero nadie puede recibirlo sino sólo Efrén”. Y vio el anciano que 
entregaron el volumen a Efrén. Por la mañana, al levantarse, oyó 
a Efrén, como que una fuente manase de su boca, y comprendió 
que lo que salía de los labios de Efrén procedía del Espíritu Santo. 


215. Otra vez, pasando Efrén, vino una meretriz a persuadirlo 
con sus halagos a un torpe comercio, o al menos a provocarle ira, 
pues nadie le había visto airado. El le dijo: “Sígueme”. Y cuando 
llegaron a un lugar frecuentado le dijo: **Ven, en este lugar será lo 
que deseas”. Ella, al ver a la multitud, dijo: “¿Cómo podremos 
hacerlo sin verguenza en presencia de esta multitud ?”. El respon- 
dió: “Si tenemos vergüenza de los hombres, cuánto más debemos 
avergonzarnos de Dios, que conoce lo oculto de las tinieblas”. 
Ella, confundida, se retiró sin hacer nada. 


EUCARISTO, SEGLAR 


Hay varios apotegmas, que como éste, ilustran la verdad de 
que la perfección no es monopoho de los monjes. 


216. Dos padres rogaron a Dios les revelara qué medida habían 
alcanzado. Y llegó hasta ellos una voz que decía: “En tal lugar de 
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Egipto hay un seglar llamado Eucaristo, y su mujer se llama Ma- 
ría. Todavía no habéis llegado vosotros a su medida”. Se levanta- 
ron los dos ancianos y llegaron a la aldea, y preguntando encon- 
traron su habitación, y en ella a su mujer. Le dijeron: “¿Dónde 
está tu marido?”. Respondió eila: “Es pastor, y está apacentando 
las ovejas”. Los hizo entrar en su celda. Al atardecer llegó Euca- 
risto con las ovejas, y al ver a los ancianos preparó la mesa para 
ellos, y trajo agua para que se lavaran los pies. Los ancianos le di- 
jeron: “No gustaremos de esto si no nos dices cuál es tu obra” 
Respondió Eucaristo con humildad: “Soy pastor, y esta es mi mu- 
jer”. Los ancianos insistían rogándole, mas él no quería hablar. Le 
dijeron: “Dios nos ha mandado a ti”. Al oír esta palabra, temió y 
les dijo: “Estas ovejas las hemos recibido de nuestros padres, y si, 
por la misericordia del Señor, aumentan, hacemos tres partes: una 
para los pobres, otra para la hospitalidad y la tercera para nues- 
tras necesidades. Desde que tomé mujer no hemos tenido relación; 
ella es virgen. Cada uno duerme por separado. De noche llevamos 
cilicios y de día nuestros vestidos. Hasta ahora nadie ha sabido 
esto”. Al oírlo se admiraron, y se retiraron glorificando a Dios. 


EULOGIO, PRESBITERO 


No sabemos nada más de este sacerdote constantinopolitano, 
discípulo de san Juan Crisóstomo. 


217. Cierto Eulogio, discípulo del bienaventurado obispo Juan, 
presbítero y gran asceta, ayunaba dos días seguido y a menudo 
extendía el ayuno por toda la semana, comiendo solo pan con sal; 
era celebrado por los hombres. Fue adonde estaba abba José en 
Panefo, esperando ver en él mayor austeridad. El anciano lo reci- 
bió con alegría y le dio cuanto tenía para confortarlo. Los discípu- 
los de Eulogio dijeron: “El anciano no come sino pan con sal” 
Abba José empero comía callando. Pasaron allí tres días, y no los 
oían salmodiar u orar, pues obraban en secreto. Partieron al fin 
(los visitantes) sin aprovechar nada. Providencialmente se hizo 
oscuro, y después de haber estado vagando regresaron a la celda 
del anciano. Antes de llamar, los oyeron salmodiar, y aguardaron 
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durante un largo tiempo antes de llamar nuevamente. Cesando en 
su salmodia los recibieron con alegría. A causa del calor, los discí- 
pulos de Eulogio tomaron una vasija de agua que había allí, y se la 
dieron. Era una mezcla de agua de mar con agua del río, y no la 
pudo beber. Comprendiendo al fin, se echó a los pies del anciano, 
pues deseaba aprender su forma de vida, diciendo: **Abba, ¿qué es 
esto? Antes no salmodiabas, pero lo haces ahora después de nues- 
tra partida; al tomar la vasija, encuentro agua salada”. El anciano 
respondió: “El hermano es un tonto, y por error mezcló con agua 
de mar”. Eulogio empero rogaba al anciano, pues deseaba conocer 
la verdad. El anciano entonces le dijo: **Aquel pequeño vaso de vi- 
no era por caridad, esta agua es la que beben los hermanos”. Y le 
enseñó el discernimiento de los pensamientos, y cortó de él todo lo 
humano. Se volvió en consecuencia discreto, y comía todo lo que le 
servían, y aprendió también a trabajar secretamente. Dijo entonces 
al anciano: “Realmente, vuestro trabajo es veraz”. 


ABBA EUPREPIO 


Fuera del apotegma número 224, que pertenece a Evagrio, 
todos los atribuidos a su nombre hablan de la pobreza y de la pri- 
vación de los bienes materiales. El episodio de los ladrones ayuda- 
dos por sus víctimas (n. 219) se encuentran en varios otros apo- 
tegmas. 


218. Dijo abba Euprepio: “Seguro de que Dios es fiel y 
poderoso, cree en él y tendrás parte en sus bienes. Pero si te desani- 
mas, no crees. Todos creemos que él es poderoso y que todo es po- 
sible para él. Pero confíale tus propios asuntos, porque también en 
ti hará signos”. 


219. El mismo, una vez que estaban robando (en su celda), 
ayudaba a los ladrones a que le robaran. Cuando se llevaron todo 
lo que había adentro, olvidaron su bastón. Lo vio abba Euprepio y 
se entristeció, y tomándolo, corrió en pos de ellos para entregárse- 
lo. Ellos no lo quisieron tomar, temiendo que les sucediera algo. El 
rogó entonces a uno que viajaba por el mismo camino, que les lle- 
vara el bastón. 
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220. Dijo abba Euprepio: ‘Las cosas corporales son materiales. 
El que ama al mundo, ama los obstáculos. Si llegamos a perder 
algo, debemos recibir este suceso con alegría y alabanza, como que 
hemos sido liberados de preocupaciones”. 


221. Un hermano interrogó a abba Euprepio acerca de la vida. 
El anciano le respondió: “Come hierba, lleva hierba, duerme en la 
hierba; es decir, desprecia todo y tendrás un corazón de hierro”. 


222. Un hermano interrogó al mismo anciano, diciendo: “¿De 
qué modo llega al alma el temor de Dios?”. El anciano respondió: 
“Si el hombre tiene humildad y pobreza, y se abstiene de juzgar, 
posee el temor de Dios”. 


223. Dijo también: “El temor y la humildad, la escasez de 
alimentos y el llanto permanezcan contigo”. 


224. En sus comienzos, fue abba Euprepio donde un anciano y 
le dijo: ‘Abba, dime una palabra para que me salve”. Le respon- 
dió: “Si quieres salvarte, cuando encuentres a alguien no te ade- 
lantes a hablarle antes que él te pregunte”. El, lleno de compun- 
ción por esta palabra, hizo una metanía y dijo: “¡Aunque he leído 
muchos libros, no conocía todavía esta enseñanza!”. 


ABBA ELADIO 


Este monje del desierto de las Celdas era originario de Ale- 
jandría. 


225. Decían acerca de abba Eladio que pasó veinte años en 
Kellia, y nunca levantó los ojos a lo alto para mirar el techo de la 
iglesia. 


226. Decían acerca del mismo abba Eladio que comía pan y sal. 
Cuando llegaba la Pascua decía: “Los hermanos comen pan con 
sal; mas yo tengo que hacer un pequeño esfuerzo a causa de la Pas- 
cua. Puesto que los demás días como sentado, ahora, por ser 
Pascua, haré el esfuerzo y comeré de pie”. 
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226 A. (949) Un sábado se reunieron los hermanos con 
alegría para comer en la iglesia de Kellia. Cuando pusieron la 
fuente, comenzó a llorar abba Eladio de Alejandría. Abba Santia- 
go le dijo: “¿Por qué lloras, abba?”. Le respondió: **Porque pa- 
só la alegría del alma, que es el ayuno, y llegó la consolación del 
cuerpo” 


ABBA EVAGRIO 


Evagrio Póntico, primer teórico de la vida monástica, nació 

en 345 en Ibora del Ponto. Fue ordenado lector por san Basilio y 
diácono por san Gregorio Nacianceno, a quien acompañó a Cons- 
tantinopla. Participó en el gran Concilio, pero en 382 se fue a Je- 
rusalén, donde fue curado de una grave enfermedad en el monaste- 
rio de santa Melania. Poco después se hizo anacoreta en Egipto, 
primero en el desierto de Nitria y dos años más tarde en el de las 
Celdas, donde fue discípulo de e ae de Alejandría. Escribió el 
“Tratado práctico” sobre la oración, el “Espejo de los monjes” y 


“Espejo de las monjas” y muchos a escritos. Murió en Egipto 
en 399. 


227. Dijo abba Evagrio: “Cuando estás en la celda, recoge tu 
espíritu: recuerda el día de la muerte, mira la mortificación del 
cuerpo; piensa en la calamidad, asume el esfuerzo, condena la va- 
ciedad del mundo, para poder permanecer siempre en el propósito 
de la hesiquía y no te debilites. Recuerda también cómo es el infier- 
no, piensa cómo se encuentran allí las almas, en qué profundo si- 
lencio, en qué amargos gemidos, en qué temor, en qué lucha, en 
qué espera, con dolor inacabable y lágrimas incesantes del alma. 
Recuerda el día de la resurrección y de la presentación ante Dios. 
Imagina el juicio aquel, horrible y tremendo. Ten a la vista lo que 
está reservado para los pecadores: la vergüenza en la presencia de 
Dios y de los ángeles y arcángeles, y de todos los hombres, los su- 
plicios, el fuego eterno, el gusano que no duerme nunca, el tártaro 
y las tinieblas, el rechinar de dientes, los terrores y los tormentos. 
Piensa también en los bienes que están reservados para los justos, 
la confianza con Dios Padre y con su Cristo, con los ángeles, 
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arcángeles y todo el pueblo de los santos, el reino de los cielos y sus 
riquezas, su alegría y su felicidad. Ten el recuerdo de todas estas 
cosas y del juicio de los pecadores. Llora, aflígete, teme, no sea que 
tú también te encuentres entre ellos; alégrate y goza en lo que está 
destinado para los justos. Y si tratas de gozar de estas cosas, apár- 
tate de aquellas. Haz que nunca, dentro o fuera de la celda, se te 
borre esto, de modo que, gracias a este recuerdo, huyas de los pen- 
samientos impuros y molestos”. 


228. Dijo también: “Aparta de ti el afecto de muchos, para que 
tu alma no se distraiga, y se turbe el modo de tu hesiquía”. 


229. Dijo también: “Es una gran cosa orar sin distracción, pero 
es aún más grande salmodiar sin distracción”. 


230. Dijo también: “Recuerda siempre tu salida (de esta vida) y 
no olvides el juicio eterno, y no habrá delito en tu vida”. 


231. Dijo también: “Suprime las tentaciones y nadie se sal- 
vará”. 


232. Dijo también: “Un padre dijo: El alimento sobrio y 
regular, unido a la caridad, lleva pronto al monje al umbral de la 
impasibilidad”. 


233. Hubo una reunión en Kellia para tratar de un asunto, y 
habló abba Evagrio. El presbítero le dijo: “Sabemos, abba, que si 
estuvieras en tu tierra, seguramente serías obispo y estarías a la ca- 
beza de muchos, pero aquí vives ahora como extranjero”. El, arre- 
pentido, no se turbó, sino que inclinó la cabeza y dijo: “Es verdad, 
abba: hablé una vez, pero no agregaré otra cosa”. 


233 A. (950) Dijo también: El principio de la salvación es el 


conocimiento de sí mismo. 


233 B. (951) Dijo también que otro anciano había dicho: Yo 
suprimo el placer cuando limito una excusa del alma. Pues sé que 
ésta lucha siempre con los placeres y me turba el espíritu y aleja al 
conocimiento. 
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233 C. (952) Dijo también que un hermano preguntó a uno 
de los ancianos si le permitía comer con la madre y las hermanas, 
vendo a su casa. El dijo: No comas con una mujer. 


ABBA EUDEMON 


Como el abad Pafnucio sucedió a Macario a la cabeza de los 
monjes de Escete en el año 390, es después de esa fecha que debe- 
mos situar la escena que narra el apotegma de Eudemon. 


234. Dijo abba Eudemon acerca de abba Pafnucio, el Padre de 
Escete: “Fui allí cuando era joven, y no me permitió quedar di- 
ciendo: No quiero que haya en Escete un rostro de mujer, por el 
combate del enemigo”. 


aa 


LETRA ZETA 


ABBA ZENON 


Este Zenón fue discípulo de abba Silvano y monje en Escete, 
siguiendo a su maestro a Palestina y Siria. Hacia el fin de su vida 
se hizo recluso cerca de Gaza, donde murió hacia el 451. 


235. Dijo abba Zenón, discípulo del bienaventurado Silvano: 
“No habites en un lugar renombrado, no permanezcas con un 
hombre de gran reputación ni eches cimientos para edificarte una 
celda”, 


236. Decían acerca de abba Zenón que, al comienzo, no quería 
recibir nada de nadie. Los que le llevaban cosas se alejaban tristes, 
porque no las recibía, y los que iban a verlo, esperando recibir algo 
de él, como de un gran anciano, también se retiraban tristes, por- 
que no tenía qué darles. Dijo el anciano: “¿Qué haré? Pues se en- 
tristecen los que traen, y también los que desean recibir. Conviene 
pues hacer esto: si alguien trae algo, lo recibiré, y al que pide, le 
daré”. Obrando de esta manera tuvo paz y satisfizo a todos. 


237. Vino un hermano egipcio a Siria para visitar a abba 
Zenón, y se acusaba de sus propios pensamientos ante el anciano. 
Este, admirado, dijo: “Los egipcios ocultan las virtudes que 
adquieren y se acusan continuamente de los defectos que no tienen. 
Los sirios y los griegos, en cambio, afirman tener las virtudes que 
no poseen y ocultan los defectos que tienen”. 


238. Acudieron a él unos hermanos y lo interrogaron, diciendo: 
“¿Qué quiere decir lo que está escrito en el libro de Job: El cielo 
no es puro en su presencia?”. Respondió el anciano: “Los herma- 
nos han descuidado sus pecados y preguntan acerca del cielo. Esta 
es la explicación de la palabra: solo él es puro, por eso dice: El cie- 
lo no es puro”. 


78 


239. Decían acerca de abba Zenón que cuando residía en Escete, 
salió una noche de su celda para ir al lago. Y estuvo marchando sin 
rumbo durante tres días y tres noches. Al fin se cansó y, debilitado, 
cayó como un moribundo. Y he aquí que se detuvo junto a él un 
niño, que tenía un pan y un jarro con agua, y le dijo: “Levántate, 
come”. El, levantándose, oró, pues creía que se trataba de una vi- 
sión. El niño le dijo: “Hiciste bien”. Y oró nuevamente, por se- 
gunda y tercera vez. Le dijo: “Hiciste bien”. El anciano se levan- 
tó, comió y bebió. Después de esto le dijo: *“Tanto te has alejado de 
la celda cuanto has caminado, pero levántate y sígueme”. Y en se- 
guida encontró su celda. El anciano le dijo: “Entra y ora conmi- 
go”. Mas cuando entró el anciano, el otro se volvió invisible. 


240. En otra ocasión caminaba el mismo abba Zenón en 
Palestina, y, cansado, se sentó para comer cerca de una plantación 
de pepinos. Su pensamiento le dijo: ““Toma un pepino y cómelo. 
En efecto, ¿qué es?”. El dijo en respuesta a su pensamiento: “Los 
ladrones van al tormento. Pruébate ahora, si puedes soportar el 
tormento”. Y levantándose, estuvo al sol durante cinco días. Cuan- 
do estuvo todo quemado dijo: “No puedes soportar el suplicio”. Y 
dijo a su pensamiento: ““Si no lo puedes, no robes ni comas”. 


241. Dijo abba Zenón: “El que quiera que Dios escuche 
velozmente su oración, cuando se levante y extienda sus manos ha- 
cia Dios, ante todo y antes de hacerlo por su propia alma, ore de 
corazón por sus enemigos. Por esta acción, todo lo que pidiere a 
Dios será escuchado”. 


242. Decían que en cierta aldea había un hombre que ayunaba 
mucho, de modo que lo llamaban el ayunador. Habiendo oído 
hablar de él, abba Zenón lo hizo ir adonde él estaba. Fue él con 
alegría y, hecha la oración, se sentaron. Comenzó el anciano a tra- 
bajar en silencio. El ayunador, que no encontraba la manera de 
conversar con él, comenzó a ser molestado por la acedia. Dijo al 
anciano: “Ruega por mí, abba, porque quiero retirarme”. Le dijo 
el anciano: “¿Por qué?”. Respondió: **Porque mi corazón está co- 
mo ardiendo y no sé qué tiene. Mientras estaba en la aldea ayuna- 
ba hasta la tarde y nunca me sucedió esto”. Le dijo el anciano: 
“En la aldea te alimentaban por las orejas, pero vete, y desde aho- 
ra come a la hora novena, y todo lo que hagas, hazlo en lo oculto”. 
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Cuando empezó a hacerlo, esperaba con aflicción hasta la hora no- 
vena. Los que lo conocían decían: “El ayunador está endemonia- 
do”. Fue a contarlo todo al anciano, y éste le dijo: “Este es el cami- 
no según Dios”. 


ABBA ZACARIAS 


Zacarías llegó muy joven al desierto de Escete, llevado por su 
padre Carión. Su juventud es narrada en el apotegma número 44 1, 
bajo el nombre de Cartón. Fue muy apreciado por Macario, Mo1- 
sés y Pastor. Parece que murió joven. 


243. Dijo abba Macario a abba Zacarías: ““¿Dime, cuál es la 
obra del monje?”. Respondió: “¿A mí me preguntas, Padre?”. Le 
dijo abba Macario: '“Me han asegurado acerca de ti, hijo mío, Za- 
carías. Es Dios quien me inspira para que te interrogue”. Le dijo 
Zacarías: “Por mi parte, Padre, el que se hace violencia en todo, 
ése es monje”. 


244. Fue una vez abba Moisés a buscar agua, y encontró a abba 
Zacarías orando junto al pozo, y el Espíritu de Dios estaba so- 
bre él. 


245. Dijo una vez abba Moisés al hermano Zacarías: “Dime 
qué tengo que hacer”. Al oír esto, se echó por tierra a sus pies, di- 
ciendo: “¿Tú me preguntas, Padre?”. Le dijo el anciano: “Crée- 
me, hijo mío, Zacarías, vi al Espíritu Santo que descendía sobre ti, 
y por eso estoy forzado a interrogarte””. Tomó entonces Zacarías la 
cogulla de su cabeza, la puso bajo sus pies y, pisándola, dijo: “Si el 
hombre no es pisoteado así, no puede ser monje”. 


246. Estaba abba Zacarías en Escete y vino a él una visión. Fue 
a comunicárselo a su abba, Carión. Mas el anciano, que era un 
asceta, no actuó con prudencia en este asunto, y levantándose, lo 
castigó, diciéndole que procedía de los demonios. Le quedaba sin 
embargo el pensamiento, y levantándose, fue de noche hasta donde 
estaba abba Pastor, y le contó lo sucedido, y cómo se consumía 
interiormente. Viendo el anciano que procedía de Dios, le dijo: 
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“Ve adonde está el anciano tal, y será lo que él te diga”. Fue adon- 
de estaba el anciano, y antes de que él preguntase nada, adelantán- 
dose. le dijo todo, y que la visión venía de Dios. **Pero ve, y somé- 
telo a tu Padre”. 


247. Abba Pastor dijo que abba Moisés preguntó a abba 
Zacarías, que estaba ya cerca de la muerte: “¿Qué ves?”. Y res- 
pondió: “¿No es mejor callar, Padre?”. Le dijo: “Sí, hijo, calla”. 
En la hora de su muerte, abba Isidoro, que estaba sentado, miró al 
cielo y dijo: “*Alégrate, Zacarías, hijo mío, porque se te han abier- 
to las puertas del reino de los cielos”. 
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o — Los dichos 


LETRA ETA 


ABBA ISAIAS 


Hay que distinguir varios abba de este nombre. Además de 
los nombrados en el capítulo 14 de la “Historia lausíaca” y en el 
capítulo 11 de la “Historia de los monjes", hay que tomar en cuen- 
ta a Isaías de Gaza, autor de los “Discursos ascéticos ”, del siglo V 
La mayoría de los presentes apotegmas pueden relacionarse con la 
obra de Isaías de Gaza. En cambio los apotegmas números 251, 
252 y 253 pueden atribuirse a Isaías de Escete. 


248. Dijo abba Isaías: “Nada es tan útil para el principiante 
como la injuria. Como el árbol que es regado cada día. así es el 
principiante que es injuriado, y lo soporta”. 


249. Dijo también a los que comienzan bien y están sometidos a 
los santos Padres: “Como sucede con la púrpura, la primera tintu- 
ra no se pierde”. Y: “Como los ramos tiernos fácilmente se en- 
rollan y se doblan, así son los principiantes que están en la su- 
misión”. 


250. Dijo también: “El principiante que pasa de monasterio en 
monasterio, es como un animal que salta de un lado para otro por 
miedo al bozal”. 


251. Dijo también que el presbítero de Pelusio, celebrándose 
una vez el ágape, y mientras estaban los hermanos en la iglesia, co- 
miendo y conversando entre sí, les reprochó diciendo: “Callad, 
hermanos. He visto yo a un hermano que come con vosotros, y que 
bebe tantos vasos como vosotros, y su oración sube como incienso 
en la presencia de Dios”. 


252. Decían de abba Isaías que tomó una vez una rama y fue a 
la era, y dijo al propietario: “Dame trigo”. Le respondió: ““Enton- 
ces, ¿tu cosechaste, abba?”. Dijo: “No”. Le dijo el propietario: 
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“¿Cómo quieres recibir el trigo que no cosechaste?”. El anciano 
preguntó: “Entonces, ¿si uno no cosecha no recibe paga?”. Dijo el 
propietario: “No”. Con esto se alejó el anciano. Los hermanos, al 
ver lo que había hecho, le hicieron una metanía rogándole se los 
explicase. Respondió el anciano: “Esto lo hice para ejemplo, que 
quien no trabaja, no recibe la paga de parte de Dios”. 


253. El mismo abba Isaías llamó a un hermano y le lavó los pies. 
Después, echó un puñado de lentejas en la olla, y cuando hubo her- 
vido, se lo llevó. El hermano le dijo: “No está bien cocido, abba”. 
Le respondió: “¿No te basta con que haya visto el fuego? Esto es 
ya una gran consolación”. 


254. Dijo también: “Si Dios quiere tener misericordia del alma, 
y ésta se resiste y no lo acepta, sino que hace propia su voluntad, 
le permite padecer lo que no quiere, para que ella después lo 
busque”. 


255. Dijo también: “Cuando uno quiere devolver mal por mal, 
puede, con un solo gesto de la cabeza, lastimar la conciencia del 
hermano”. 


256. Interrogado el mismo abba Isaías sobre la avaricia, 
respondió: “No creer en Dios, que cuida de ti; desesperar de las 
promesas de Dios y amar la jactancia”. 


257. Preguntado también sobre la difamación, respondió: “No 
conocer la gloria de Dios, y odiar al prójimo”. 


258. Interrogado también sobre la ira, respondió: “Disputa, 
mentira e ignorancia”. 


ABBA ELIAS 


Hay varios monjes con este nombre en el Egipto del siglo IV. 
El presente fue amigo de abba Besarión. El apotegma número 266 
es una adición tardía del “Prado espiritual” de Juan Mosco. 
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259. Dijo abba Elías: “Pres cosas temo: cuando mi alma salga 
del cuerpo: cuando me presente ante Dios, y cuando se pronuncie 
la sentencia contra mf”. 


260. Decían los ancianos de abba Elías, en Egipto, acerca de 
abba Agatón: “Es buen abba”. Les dijo el anciano: “Es bueno pa- 
ra su generación”. Le dijeron: “¿Cómo sería para los antiguos?” 
Les respondió: “Os dije que es bueno para su generación; pero de 
los antiguos vi en Escete a uno, que podía detener el sol en el cielo, 
como Josué, hijo de Nun”. Al oír esto, se admiraron y glorificaron 
a Dios. 


261. Dijo abba Elías, el de la diaconía: “¿Qué puede el pecado 
donde hay penitencia, y qué puede el amor donde hay soberbia?”. 


} 


262. Dijo abba Elías: “Vi a uno que llevaba un odre de vino 
bajo el brazo; y para avergonzar a los demonios, pues era una vi- 
sión, dije al hermano: “Hazme la caridad, saca esto. Y al sacarse 
el manto, no encontré nada. Os digo esto para que no aceptéis lo 
que veáis con vuestros ojos u oigáis. Observad más bien vuestros 
pensamientos, lo que tenéis en el corazón y en el alma, sabiendo 
que son enviados por los demonios para ensuciar el alma y hacerla 
pensar en lo que no conviene, y distraer al espíritu de (la conside- 
ración de) sus pecados de Dios”. 


263. Dijo también: “Los hombres tienen la inteligencia que 
atiende al pecado o a Jesús o a los hombres”. 


264. Dijo también: “Si la inteligencia no salmodia con el 
cuerpo, es vano el esfuerzo. El que ama la aflicción estará después 
en la alegría y el descanso”. 


265. Dijo también: “Un anciano vivía en un templo, y fueron a 
decirle los demonios: Vete de este lugar, que es nuestro. Dijo el 
anciano: Vosotros no tenéis lugar propio. Y comenzaron a despa- 
rramar sus palmas. El anciano perseveró, y las juntaba. Al fin, el 
demonio lo tomó de la mano y lo llevó hacia afuera. Cuando llegó 
el anciano a la puerta, se tomó de ella con la otra mano, mientras 
gritaba: ¡Jesús, socórreme! En seguida huyó el demonio. El ancia- 
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no se puso a llorar, y el Señor le dijo: ¿Por qué lloras? Respondió 
el anciano: ¿Cómo se atreven a apoderarse del hombre, y obrar 
asi? Le respondió: Tú fuiste negligente. Pues cuando me buscaste, 
viste cómo te hallé. Digo esto porque hay necesidad de trabajar 
mucho. y sin trabajo no es posible poseer a su Dios. Pues él fue 
crucificado por nosotros” 


266. Un hermano encontró a abba Elías el hesicasta en el 
cenobio de la gruta de abba Sabas, y le dijo: “Abba, dime una pa- 
labra”. El anciano respondió al hermano: “En los días de nuestros 
padres reinaban estas tres virtudes: la pobreza, la mansedumbre y 
la abstinencia. Ahora a los monjes los domina la avaricia, la gula 
y la confianza. Elige lo que quieras” 


ABBA HERACLIO 


Este monje vivió durante una época en Escete, junto a abba 
Agaltón. 


267. Un hermano que estaba tentado lo dijo a abba Heraclio, y 
este, para confortarlo, le dijo: '*Un anciano tenía un discípulo muy 
obediente durante muchos años. Una vez fue tentado y, haciendo 
una metanía al anciano, le dijo: “Hazme monje. Le dijo el ancia- 
no: Elige un lugar y te haremos una celda. Alejándose hasta la q 
tancia de una milla encontraron un lugar. Le hicieron la celda, 

dijo al hermano: Harás lo que te digo. Cuando estés en la ibas 
ción, come, bebe, duerme; tan sólo evita salir de la celda hasta el 
sábado. entonces ven a mí. El hermano pasó dos días como le había 
mandado. Al tercer día sintió acedia y dijo: ¿Por qué ha hecho esto 
conmigo el anciano? Y levantándose, recitó varios salmos y comió 
después de la caída del sol, y se fue a dormir sobre su estera. Y vio 
a un etíope acostado, que rechinaba los dientes contra él. Con mu- 
cho miedo fue adonde estaba el anciano. y golpeando la puerta di- 
jo: Abba, apiádate de mí. ábreme. El anciano, que sabía que no 
había guardado su palabra, no le abrió hasta el amanecer. Al acla- 
rar el día abrió, y lo encontró suplicando afuera. y apiadándose de 
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él, lo hizo entrar. Le dijo entonces: Te ruego, abba: he visto a un 
etíope negro sobre mi estera, cuando me iba a dormir. Le respon- 
dió: Esto te pasó porque no guardaste mi palabra. Después. lo 
amaestró según sus fuerzas para seguir la vida monástica, y en po- 
co tiempo se convirtió en un buen monje”. 


86 


LETRA THETA 


ABBA TEODORO DE FERMO 


Este monje vivió durante años en Escete, hasta que la devas- 
tación de 407 lo obligó a emigrar hacia Ferme o Fermo, lugar 
mencionado en el capítulo 20 de la “Historia lausíaca”. Teodoro 
era un hombre fino y educado y había sido ordenado diácono, pero 
por humildad se negó a ejercer este cargo. Junto con Arsenio era 
considerado como despreciador de la gloria mundana y afecto a la 
vida oculta. Tuvo varios discípulos. 


268. Abba Teodoro de Fermo tenía tres libros hermosos, y fue 
adonde estaba abba Macario y le dijo: “Tengo tres hermosos li- 
bros, y saco provecho de ellos, y también los hermanos los usan y 
aprovechan. Dime qué debo hacer: conservarlos para utilidad mía 
y de los hermanos, o venderlos y dar (el precio) a los pobres”. Res- 
pondió el anciano, diciendo: “Las obras son buenas, pero la mayor 
de todas es la pobreza”. Habiendo oído esto, fue y los vendió y dio 
(su precio) a los pobres. 


269. Un hermano que residía en Escete fue turbado en su 
soledad. Fue a decírselo a abba Teodoro de Fermo, y el anciano le 
dijo: “Ve, humilla tu pensamiento y sométete, y vive con otros” 
Volvió después al anciano y le dijo: “Tampoco con los hombres 
estoy tranquilo”. El anciano le dijo: “Si no tienes paz solo ni con 
otros, ¿por qué saliste para hacerte monje? ¿No fue acaso para so- 
portar las tribulaciones? Dime, ¿cuántes años hace que llevas el 
hábito?”. Respondió: “Ocho”. Le dijo el anciano: **En verdad, yo 

llevo en el hábito setenta años y ni un solo día encontré tranquili- 
dad, y tú quieres tener paz después de ocho años”. Al oír esto, se 
marchó fortalecido. 


270. Un hermano fue a ver a abba Teodoro, y permaneció 
durante tres días rogándole le hiciera escuchar una palabra. Mas 
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él no contestó, y el hermano se alejó entristecido. Su discípulo le 
preguntó: “Abba, ¿por qué no le dijiste una palabra? Se fue tris- 
te”. El anciano le dijo: “En verdad no le he hablado porque es un 
negociante: quiere gloriarse con las palabras ajenas”. 


271. Dijo también: “Si tienes amistad con alguien, y éste cae en 
la tentación de la impureza, si puedes darle una mano, levántalo. 
Mas si cae en la herejía, y no puedes convencerlo de que se con- 
vierta, apártalo en seguida de ti, no sea que, por la demora, seas 
atraído con él hacia el abismo”. 


272. Decían acerca de abba Teodoro de Fermo que apreciaba 
sobre todo estas tres cosas: la pobreza, la austeridad y la huida de 
los hombres”. 


273. Un día se recreaba abba Teodoro con los hermanos, y 
mientras comían tomaban las copas con respeto, pero no decían: 
“Con perdón”. Dijo abba Teodoro: “Han perdido los monjes su 
nobleza, que es decir: Con perdón”. 


274. Un hermano lo interrogó diciendo: “‘¿ Quieres, abba, que 
no coma pan durante unos días?”. Respondió el anciano: “Haces 
bien, yo también lo hice”. El hermano agregó: “Deseo llevar mis 
garbanzos a la panadería, para hacer harina”. Le dijo el anciano: 
“Si vas a la panadería, haz tu pan, ¿qué necesidad tienes de hacer 
esta salida?”. 


275. Vino uno de los ancianos para ver a abba Teodoro, y le 
dijo: “El hermano tal volvió al mundo”. Le respondió el anciano: 
“¿Te admiras por ello? No te asombres sino de que uno pueda 
huir de la boca del enemigo”. 


276. Vino un hermano adonde estaba abba Teodoro, y comenzó 
a hablar y discutir acerca de cosas que todavía no había puesto en 
práctica. Le dijo el anciano: “Todavía no has encontrado la nave 
ni cargado en ella tu carga, ¿y antes de navegar llegaste a la ciu- 
dad? Cuando hayas practicado lo que dices, ven a hablarme de lo 
que estás hablando ahora”. 
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277. El mismo fue una vez donde abba Juan, el eunuco de 
nacimiento, y hablando con él dijo: “Cuando estaba en Escete el 
trabajo del alma era nuestra ocupación, y al trabajo manual lo te- 
niamos como algo accesorio; ahora es el trabajo del alma el que se 
ha vuelto accesorio, y el que era accesorio antes, es ahora nuestra 
ocupación principal” 


278. Un hermano le preguntó: “¿Cuál es tu trabajo del alma 
que es ahora accesorio para nosotros, y cuál es el accesorio, que se 
ha convertido en nuestra ocupación principal?”. Le dijo el ancia- 

“Todo lo que se hace por el mandato de Dios es el trabajo del 
alma, pero trabajar para sí y reunirse, debemos considerarlo como 
trabajo accesorio”. Dijo el hermano: “Explicame lo que has di- 
cho”. Dijo el anciano: “Si oyes decir que estoy enfermo, y tú tienes 
que visitarme, pero dices en tu interior: ¿Tengo que dejar mi tra- 
bajo e ir ahora? Más bien, lo concluyo primero y después voy. Y te 
llega alguna otra ocupación y al fin no vas. Otro hermano te dice: 
Dame una mano, hermano. Y tú dices: ¿Tendré que dejar mi tra- 
bajo e ira trabajar con este? Si no vas, desechas el mandamiento de 
Dios, que es el trabajo del alma, y haces el trabajo accesorio, que 
es el trabajo manual” 


279. Dijo abba Teodoro de Fermo: “Un hombre que está de pie 
) q p 
para hacer penitencia no está obligado por la ley” 


280. Dijo el mismo: “No hay virtud igual a la de no des- 
preciar” 


281. Dijo también: “El hombre que ha conocido la dulzura de la 
celda, huye de su prójimo pero sin despreciarlo” 


282. Dijo también: “Si no me separo de estas compasiones, ellas 
no me dejan ser monje” 


283. Dijo también: “Muchos en este tiempo han tomado la 
quietud antes de que lios se la otorgase” 


284. Dijo también: “No duermas en el lugar en que hay una 
mujer” 
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285. Un hermano interrogó a abba Teodoro diciendo: “Quiero 
cumplir los mandamientos”. El anciano le contó acerca de abba 
Teonas quien dijo también una vez: “Quiero cumplir mi pensa- 
miento para con Dios”, y tomando harina de la panadería, hizo 
pan. Se lo pidieron unos pobres, y les dio los panes. Otros le pidie- 
ron, y les dio los canastos y el manto que llevaba, y entró en la cel- 
da ceñido con su maforio (capuchón con esclavina). Después de 
esto se lamentaba, diciendo: “No he cumplido el mandamiento 
de Dios”. 


286. Enfermó en una oportunidad abba José, y mandó decir a 
abba Teodoro: “Ven, que te vea antes de salir del cuerpo”. Era a 
mediados de semana. Y no fue, pero mandó uno que le dijese: “Si 
duras hasta el sábado, iré; pero si te vas antes, nos veremos en el 
otro mundo”. 


287. Dijo un hermano a abba Teodoro: “Dime una palabra, 
que perezco”. Con esfuerzo le contestó: “Yo mismo estoy en peli- 
gro, ¿qué debería decirte?” . 


288. Un hermano vino donde abba Teodoro para que le 
enseñara a trenzar, y trajo consigo una cuerda. El anciano le dijo: 
“Vete, y vuelve aquí mañana”. Levantándose entonces el anciano, 
mojó su cuerda y preparó lc necesario, diciendo: ‘‘Haz así y así”, y 
lo dejó. Fue a su celda el anciano, y permaneció allí. Cuando llegó 
la hora le dio de comer y lo despidió. Volvió a la mañana siguiente 
y el anciano le dijo: “Saca de aquí tu cuerda y aléjate; viniste pa- 
ra ponerme en tentación y preocuparme”. Y no le permitió entrar 
más. 


289. Contaba un discípulo de abba Teodoro: **Vino un hombre 
que vendía cebollas y me llenó (con ellas) una vasija. Dijo el ancia- 
no: Llena una de trigo y dásela. Había dos montones de trigo, uno 
limpio y otro sin limpiar, y la llené del sucio. El anciano me miró 
con cólera y tristeza; a causa del temor, caí y rompí la vasija. Hice 
entonces una metanía, y el anciano me dijo: Levántate, no tienes la 
culpa; yo fui el que pequé, porque te hablé. Y entrando el ancia- 
no, llenó su pecho con trigo limpio y se lo dio juntamente con las 
cebollas”. 
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290. Abba Teodoro iba con un hermano a buscar agua; 
adelantándose el hermano vio en el pozo un dragón. El anciano le 
dijo: “Ve y písale la cabeza”. Mas él, temeroso, no fue. Fue enton- 
ces el anciano, y cuando el reptil lo vio, huyó avergonzado al de- 
sierto. 


291. Preguntó uno a abba Teodoro: ““Si sobreviniera súbi- 
tamente una catástrofe, ¿temerías tú también, abba?”. Le dijo el 
anciano: “Aunque se mezclaran el cielo y la tierra Teodoro no tie- 
ne miedo”. En efecto, había rogado a Dios para que alejase de él el 
miedo. Por eso lo interrogaba. 


292. Decían de él que cuando fue ordenado diácono en Escete no 
quiso asumir el ministerio, y escapaba a muchos lugares. Y los 
ancianos lo traían de nuevo, diciéndole: “No abandones tu minis- 
terio”. Les dijo abba Teodoro: “‘Permitidme que ore a Dios para 
que me revele que debo permanecer en el lugar de mi servicio”. 
Oró a Dios, diciendo: ““Si es tu voluntad que permanezca en mi lu- 
gar, revélamelo”. Y le fue mostrada una columna de fuego desde la 
tierra hasta el cielo, y una voz que decía: **Si puedes hacerte como 
esta columna, ve y ejerce el diaconado”. A oírlo decidió que nunca 
lo aceptaría. Cuando fue a la iglesia, le hicieron los hermanos una 
metanía diciendo: **Si no quieres oficiar, al menos sostén el cáliz”. 
Pero no quiso, diciendo: “Si no me dejáis, me alejaré de este lu- 
gar”. Y así le dejaron. 


293. Contaban de él que. cuando fue devastada Escete, fue a 
vivir a Fermo. Siendo anciano enfermó; le llevaban alimentos, pe- 
ro lo que le traía el primero se lo daba al segundo y así por orden, 
lo que recibía del anterior se lo daba al siguiente. Cuando llegaba 
la hora de comer, comía lo que le traía el que venía entonces. 


294. Decían de abba Teodoro que mientras vivía en Escete vino 
un demonio adonde él estaba, deseando entrar; y lo ató fuera de la 
celda. Vino otro demonio, que también deseaba entrar, y lo ató 
igualmente. Vino un tercer demonio, y encontrando atados a los 
otros dos les dijo: **¿Por qué estáis afuera?”. Le respondieron: “El 
que está adentro no nos permite entrar”. Quiso entrar por la fuer- 
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za, pero el anciano también lo ató. Temiendo las oraciones del 
anciano le rogaban, diciendo: “Suéltanos”. Les dijo el anciano: 
““Marchaos”. Al fin, avergonzados, se alejaron. 


295. Contó uno de los Padres acerca de abba Teodoro de Fermo: 
“Vine una vez al atardecer adonde él estaba, y lo encontré vestido 
con una túnica desgarrada, llevaba el pecho desnudo y el capuchón 
por delante. Vino a visitarlo un conde. Llamó, y salió a abrirle el 
anciano, quien, yendo a su encuentro, se sentó a la puerta para 
conversar con él. Yo tomé parte de su maforio y le cubrí los hom- 
bros. El anciano extendió la mano y lo arrancó. Cuando se hubo 
marchado el conde le dije: “Abba, ¿por qué lo hiciste? Este hom- 
bre vino para sacar provecho, ¿acaso se habrá escandalizado?”. 
Me dijo el anciano: “¿Qué me dices, abba? ¿Acaso todavía servi- 
mos a los hombres? Hice lo que era preciso, el resto está de más. El 
que quiere aprovechar, aprovecha; el que quiere escandalizarse, se 
escandaliza. Yo me mostraré de la manera que me encuentre. Y 
avisó a su discípulo diciendo: Si alguien viene para verme, no le di- 
gas nada de humano, pero si estoy comiendo, di: Come, si estoy 
durmiendo, di: Duerme”. 


296. Fueron una vez a su celda tres ladrones, y dos lo tenían y el 
otro sacaba sus pertenencias. Después de sacar los libros, quiso 
también llevarse su túnica, y le dijo: “Deja eso”. Mas no quisie- 
ron. Moviendo las manos derribó a los dos (que lo tenían). Y al 
verlo tuvieron miedo. Les dijo el anciano: “No temáis; haced cua- 
tro partes de todo, tomad tres y dejad una”. Así lo hicieron, para 
que pudiera él tomar su parte: la túnica para la sinaxis. 


ABBA TEODORO DE ENNATON 


Teodoro de Ennatón fue compañero de abba Or y discípulo 
de abba Amún. Ingresó al monasterio de Ennatón, llamado así por 
encontrarse a nueve millas de la ciudad de Alejandría, en la prime- 
ra mitad del siglo IV. A fines de ese siglo y en el siguiente, Enna- 
tón era uno de los centros monásticos de más peso en Egipto. Ade- 
más de Teodoro —que aún vivía en 364— se destacaron en este lu- 
gar los abba Lucio y Longino. 
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297. Dijo abba Teodoro de Ennatón: “Cuando era joven vivía 
en el desierto. Fui una vez a la panadería para hacer dos panes de 
harina, y encontré allí un hermano que quería hacer panes y no 
había quién lo ayudase. Yo, dejando lo mío, le di una mano. Cuan- 
do quedé libre vino otro hermano, y también le di una mano e hice 
dos panes. Vino un tercero, e hice lo mismo. De igual manera hi- 
ce con cuantos vinieron, e hice seis hornadas. Al fin hice mis dos 
panes, cuando ya no vino nadie más”. 


298. Decían acerca de abba Teodoro y de abba Lucio, de 
Ennatón, que pasaron cincuenta años burlándose de sus pensa- 
mientos y diciendo: “Después de este invierno, nos iremos de 
aquí”. Cuando llegaba el verano decían: “Después del verano nos 
iremos de aquí”. Y así hicieron durante todo el tiempo estos Pa- 
dres inolvidables. 


299. Dijo abba Teodoro de Ennatón: ““Si Dios nos reprochase 
las negligencias en la oración y las infidelidades en las salmodias, 
no podríamos salvarnos”. 


ABBA TEODORO DE ESCETE 


Es posible que se trate del mismo abba Teodoro de Fermo, 
que al principio también residía en Escete. El “pensamiento ” del 
que trata el apotegma número 300 es el de luzuna. 


300. Dijo abba Teodoro de Escete: '“Viene un pensamiento, y 
me aflige y ocupa, pero no puede llevarme a la acción, sino que so- 
lamente molesta a la virtud. El hombre vigilante lo sacude y se le- 
vanta para orar”. 


ABBA TEODORO DE ELEUTEROPOLIS 


Eleuterópolis, ciudad natal de san Epifanio, situada entre Je- 
rusalén y Gaza, era un centro monástico importante de Palestina; 
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pero nada sabemos del abad Teodoro y del abad Abraham que lo 


interrogó. 


301. Preguntó abba Abraham el Ibero a abba Teodoro de 
Eleuterópolis, diciendo: “¿Qué es lo bueno, padre, buscar la gloria 
o la ignominia?”. El anciano dijo: “Yo prefiero buscar la gloria y 
no la ignominia. Pues si hago una obra buena y me glorío, puedo 
condenar mi pensamiento porque no soy digno de esa gloria. Pero 
la ignominia viene de las obras malas. ¿Cómo podré consolar mi 
corazón si los hombres se escandalizan por culpa mía? Conviene 
hacer el bien y gloriarse”. Abba Abraham dijo: “Dices bien, 
Padre”. 


ABBA TEODOTO 


Nada sabemos de este Padre del desierto. Sus ideas tienen sa- 
bor evagriano. 


302. Dijo abba Teodoto: “La carencia de pan mortifica el 
cuerpo del monje”. Pero otro anciano decía: ““La vigilia lo mortifi- 
ca aún más”. 


302 A. Dijo también: “No juzgues al fornicador si tú eres 
continente. Si lo haces, quebrantas igualmente la Ley, pues el que 
dijo: No fornicarás, dijo también: No juzgarás””. 


ABBA TEONAS 


Es probable —por la similitud de las ideas— que este abba 
Teonás sea aquel del cual Casiano trae tres conferencias (Col. 21- 
22-23). Al principio de la Conferencia 21, Teonas refiere cómo 
gracias a las exhortaciones de abba Juan había dejado su mujer pa- 
ra hacerse monje en el desierto de Panephysis. 


303. Dijo abba Teonás: “Cuando la mente está ocupada fuera 
de la contemplación de Dios, nos volvemos esclavos de las pasiones 
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carnales”. El anciano nos contó que abba Teonás había dicho tam- 
bién: “Quiero llenar mi espíritu de Dios”. 


TEOFILO, EL ARZOBISPO 


Teófilo, patriarca de Alejandría de 385 hasta 412, se distin- 
guió ante todo por su encarnizada oposición al origenismo y su lu- 
cha contra san Juan Crisóstomo. Sus relaciones con los monjes, 
especialmente en el tiempo de su lucha contra los “Hermanos lar- 
gos”, no fueron positivas, aunque el arzobispo estimaba mucho a 
Arsenio y a Pambo. Si figura, incluso con el título de “abba”, en la 
colección de los apotegmas, es porque se apreciaba su antiorigenis- 
mo. Antes de su muerte Teófilo logró reconciliarse con los monjes. 


304. El bienaventurado arzobispo Teófilo fue una vez a la 
montaña de Nitria, y salió a su encuentro el abba del monte. Le di- 
jo el arzobispo: “¿Qué es lo más grande que encontraste en el ca- 
mino que sigues, Padre?”. Le dijo el anciano: ““Acusarse y repro- 
charse siempre”. Dijo abba Teófilo: “No hay otro camino fuera 
de él”. 


305. El mismo abba Teófilo, el arzobispo, vino una vez a Escete. 
Reunidos los hermanos dijeron a abba Pambo: “Dile una palabra 
al Papa, para que aproveche”. El anciano respondió: “Si no apro- 
vecha con mi silencio, tampoco sacará provecho con mi palabra”. 


306. Fueron una vez los Padres a Alejandría, llamados por el 
arzobispo Teófilo, para que orasen y derribasen los templos. Esta- 
ban ellos comiendo con él y sirvieron carne de ternero y la comie- 
ron, porque no se dieron cuenta. Tomando el obispo un trozo de 
carne lo dio al anciano que estaba cerca de él, diciendo: “Este es 
un buen pedazo, come, abba”. Ellos respondieron: **Nosotros has- 
ta ahora hemos comido solamente legumbres. Si es carne, no come- 
mos”. Y ninguno de ellos comió la carne que les servían. 


307. Dijo el mismo abba Teófilo: “Qué temor, temblor y 
estrechez tendremos que ver, cuando el alma se separe del cuerpo. 
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Vendrán a nosotros los ejércitos y potestades de las fuerzas ad- 
versas, los príncipes de las tinieblas, los que mandan el mal, los 
principados y potestades, los espíritus del mal. A modo de juicio 
detendrán al alma, poniéndole delante todo lo que pecó con conoci- 
miento o sin él, desde su juventud hasta la edad en que fue tomada. 
Estarán de pie, acusándola de todo cuanto hizo. Por lo demás, 
¿Cuánto temblor crees que tendrá el alma en aquella hora, hasta 
que sea dada la sentencia y reciba la libertad? Esta es la hora de la 
necesidad, hasta que sepa lo que sucederá. Por otra parte, también 
las potestades divinas estarán allí, y aportarán las cosas buenas del 
alma. Piensa en qué temor y temblor estará el alma, puesta en me- 
dio, hasta que su juicio reciba la sentencia del justo Juez. Si fuera 
digna, los demonios recibirán el castigo, y ella será llevada por los 
ángeles, y serás después sin preocupación, y estarás según lo que 
está escrito: la morada de los que se alegran está en ti. Se cumplirá 
entonces aquello de la Escritura: “Huye el dolor, la tristeza y el 
gemido. Entonces marchará liberada hacia aquella inefable alegría 
y aquella gloria en que será constituida. Pero si el alma ha sido 
encontrada viviendo en la negligencia, oirá esa voz terrible: Quíte- 
se el impío, para que no vea la gloria de Dios. Recibirá entonces el 
día de la ira, el día de la tribulación, el día de la oscuridad y tinie- 
blas. Entregado a las tinieblas exteriores y condenado al fuego per- 
petuo, será castigado por los siglos infinitos. ¿ Dónde estará enton- 
ces la gloria del mundo? ¿Dónde la vanagloria, las delicias y vo- 
luptuosidades? ¿Dónde la imaginación, el descanso, la jactancia, 
las riquezas, la nobleza, el padre, la madre, el hermano? ¿Quién 
podrá sacar de los males presentes al alma ardiendo en el fuego, en 
poder de los acerbos tormentos? Si estos están así ¿cómo no tendre- 
mos que ser nosotros en las santas acciones y en las obras buenas? 
¿Qué caridad debemos alcanzar? ¿Qué conducta, qué vida, qué ca- 
rrera, qué diligencia, qué oración, qué prudencia? Dice la Escritu- 
ra: En esta espera, hagamos todos los esfuerzos para ser encontra- 
dos sin mancha e irreprochables en la paz. De tal manera seremos 
dignos de escuchar: Venid, benditos de mi Padre, recibid en heren- 
cia el reino que os ha sido preparado desde el principio del mundo, 
por todos los siglos de los siglos. Amén” 


308. El mismo abba Teófilo, el arzobispo, estando por morir, 
dijo: ““Bienaventurado eres, abba Arsenio, porque siempre recor- 
daste esta hora” 
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AMMA TEODORA 


También las mujeres tuvieron su lugar de honor en la lucha 
espiritual del desierto. Esta es la primera “amma”, mencionada en 
los apotegmas, pero sin aclarar nada de su vida. La “Historia lau- 
síaca”” habla de Teodora como viuda de un tribuno, que abrazó 
el camino de la pobreza total, gozó de la consideración de los mon- 
jes y finalmente murió en el monasterio de Hesychas, a orillas del 
mar. 


309. Interrogó amma Teodora al papa Teófilo acerca de la 
palabra del Apóstol: “¿Qué significa 'redimiendo el tiempo”?”. Le 
respondió: “Esta palabra indica la ganancia. Por ejemplo, ¿es pa- 
ra ti el tiempo de la injuria?, adquiere con la humildad y la pacien- 
cia el tiempo de la injuria, y conviértelo en ganancia. ¿Es el tiempo 
del deshonor?, adquiere por la tolerancia el tiempo, y lo ganarás. 
De esta manera, todo lo que nos es adverso, si queremos, se volverá 
provechoso para nosotros”. 


310. Dijo amma Teodora: ““Luchad para entrar por la puerta 
angosta. Así como los árboles, si no sufren las tempestades del 
invierno, no pueden dar fruto, tampoco nosotros, para quienes este 
tiempo es como el invierno, no podremos heredar el reino de los 
cielos sino es a través de las muchas tribulaciones y tentaciones”. 


311. Dijo también: “Es buena cosa vivir en la hesiquía. El 
varón prudente obra en el recogimiento. Es en verdad gran cosa 
para la virgen o el monje, sobre todo para los jóvenes adquirir re- 
cogimiento. Pero debes saber que en cuanto se propone la calma, 
viene en seguida el mal y grava el alma con la acedia, la pusilani- 
midad, los pensamientos. Grava también el cuerpo, con las enfer- 
medades, la atonía, la debilidad de las rodillas y de todos los miem- 
bros, disuelve la fuerza del alma y del cuerpo, y así, porque estoy 
enfermo, no puedo recitar la sinaxis. Pero si somos vigilantes, todo 
esto desaparece. Había un monje que, cuando iba a recitar su sina- 
xis, era presa de escalofríos y fiebre, y sufría dolores de cabeza. Y 
entonces se decía a sí mismo: Estoy enfermo y próximo a la muer- 
te. Me levantaré antes de morir y haré la sinaxis. Hacía violencia a 
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Los dichos 


su pensamiento, y celebraba la sinaxis. Cuando terminaba, lo 
abandonaba la fiebre. El hermano resistía a este pensamiento y ce- 
lebraba la sinaxis, y de esta manera venció al pensamiento”. 


312. Dijo la misma amma Teodora: “Un hombre piadoso fue 
injuriado por alguien y le dijo: Podría responderte con algo pareci- 
do, pero la ley de Dios me cerró la boca”. Dijo también: “Un cris- 
tiano disputaba con un maniqueo acerca del cuerpo y se expresó de 
esta manera: Dale una ley al cuerpo, y verás que el cuerpo es para 
el que lo formó”. 


313. Dijo la misma: “El maestro debe ser extraño a la avaricia y 
la vanagloria, alejado de la soberbia, no sujeto a la alabanza ni 
enceguecido por los dones, no vencido por el vientre ni prisionero 
de la ira, sino paciente, misericordioso, humilde en cuanto se pue- 
da; debe ser probado y tolerante, aplicado y amante de las almas”. 


314. Dijo la misma: “Ni la ascesis, ni las vigilias, ni trabajo 
alguno salvan, sino la humildad sincera. Había un anacoreta que 
expulsaba los demonios, y les preguntó: ¿Por qué salis? ¿Por el 
ayuno? Respondieron: Nosotros no comemos ni bebemos. ¿Por las 
vigilias? Respondieron: Nosotros no dormimos. ¿Por la soledad? 
Nosotros vivimos en los desiertos. ¿Por qué salís, pues? Y respon- 
dieron: Nada puede vencernos, sino la humildad. ¿ Ves cómo la hu- 
mildad es la victoria sobre los demonios? 


315. Dijo también amma Teodora: “Había un monje que, a 
causa de la abundancia de tentación, dijo: Me iré de aquí. Cuando 
ya había tomado las sandalias vio a otro hombre que había tomado 
también sus sandalias y le decía: ¿Te vas por mí? Yo te precederé 
dondequiera que vayas”. 


315 A. (953) Interrogaron a la misma sobre las conver- 
saciones: “¿Cómo es posible escuchar habitualmente conversacio- 
nes mundanas y vivir solamente para Dios, como dices tú?”. Res- 
pondió: “Cuando te sientas a la mesa y hay sobre ella abundancia 
de manjares, te sirves, pero sin placer; del mismo modo, cuando 
llegan a tus oídos las palabras mundanas ten el corazón dirigido 
hacia Dios, y por esta disposición no te deleitarás en lo que oyes ni 
sufrirás perjuicio”. 
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315 B. (954) Había otro monje que sufría picazón en su 
cuerpo y estaba lleno de gusanos. Era de origen rico. Los demonios 
le dijeron: “¿Cómo vives así, cubierto de gusanos?”. Y venció por 
su grandeza de alma. 


315 C. (955) Uno de los ancianos interrogó a amma Teodo- 
ra, diciendo: “¿Cómo resucitaremos en la resurrección de los 
muertos?”. Le respondió: “Tenemos como prenda, ejemplo y pri- 
micias al que murió y resucitó por nosotros, Cristo nuestro Dios”. 
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LETRA IOTA 


ABBA JUAN COLOBOS (O EL ENANO) 


Se trata de una de las figuras de mayor prestigio entre los Pa- 
dres del desierto. Nacido de padres pobres en Tese, alrededor de 
339, llegó a Escete a la edad de dieciocho años. Durante doce años 
se sometió a las enseñanzas de abba Amoes, convirtiéndose después 
él mismo en maestro de muchos discípulos. A pesar de su amor por 
la soledad estaba siempre pronto para ir en ayuda de otros. Des- 
pués de la devastación de 407 se trasladó a la región de Suez y de 
la montaña de Antonio. La cantidad de apotegmas que se le atri- 
buyen revelan la importancia de su rango entre los Padres del de- 
sierto. 


316. Se refería de abba Juan Colobos que, habiéndose retirado 
junto a un anciano tebeo en Escete, permaneció en el desierto. To- 
mó su abba un leño seco, lo plantó y le dijo: “Echale diariamente 
una botella de agua, hasta que dé fruto”. El agua se encontraba a 
mucha distancia, de modo que debía ir por la tarde y regresar por 
la mañana. Después de tres años, revivió y dio fruto, y tomando el 
anciano el fruto, lo llevó a la iglesia y dijo a los hermanos: ““Po- 
mad, comed el fruto de la obediencia”. 


317. Contaban de abba Juan Colobos que una vez dijo a su 
hermano mayor: “Quiero vivir sin preocupación alguna, como los 
ángeles que no tienen preocupación y no trabajan, sino que dan 
culto a Dios ininterrumpidamente”. Quitándose el manto, partió 
al desierto. Después de una semana regresó adonde estaba su her- 
mano. Cuando llamó a la puerta, su hermano lo reconoció antes de 
abrirle, y le dijo: “¿Quién eres tú?”. Respondió: “Soy Juan, tu 
hermano”. Mas él dijo: “Juan se ha convertido en ángel, y no está 
ya entre los hombres”. Mas él rogaba, diciendo: “Soy yo”. Pero 
no le abrió, sino que lo dejó padeciendo hasta la mañana. Al fin le 
abrió y le dijo: “Eres hombre, y tienes necesidad de trabajar para 
alimentarte”. Hizo una metanía, diciendo: “Perdóname”. 
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318. Dijo abba Juan Colobos: “Si el emperador quisiera 
apoderarse de una ciudad enemiga, se apoderaría primeramente 
del agua y del alimento, y de este modo, los enemigos, pereciendo 
por el hambre, se someterían a él. Lo mismo ocurre con las pasio- 
nes de la carne: si el hombre vive en el ayuno y el hambre, se debi- 
litarán los enemigos de su alma”. 


319. Dijo también: “El que está saciado y habla con un niño, ya 
pecó con él en pensamiento”. 


320. Dijo también: “Iba una vez por el camino de Escete 
trenzando una cuerda, y encontré un camellero que hablaba y me 
movía a la ira; entonces, dejando mis utensilios, hui”. 


321. “Otra vez, en el verano, oí que un hermano hablaba con ira 
a su hermano, diciendo: Así que también tú. Y, abandonando la 
cosecha, hui”. 


322. Unos ancianos se recreaban en Escete, comiendo juntos, y 
se encontraban con ellos abba Juan. Se levantó un presbítero vene- 
rable para dar de beber, pero ninguno quiso recibirlo de él, más 
que Juan Colobos. Se asombraron y le dijeron: “¿Cómo tú, que 
eres el más pequeño de todos, aceptas ser servido por el presbíte- 
ro?”. Y les respondió: “Cuando yo me levanto para servir la bebi- 
da, me alegra que todos tomen, para poder recibir yo el premio. 
Por eso lo acepté, para que él reciba el premio, y no se entristezca 
porque nadie recibió de él”. Y se admiraron de lo que había dicho 
y sacaron provecho de su discreción. 


323. Estaba un día sentado frente a la iglesia, y los hermanos lo 
rodeaban e interrogaban acerca de sus pensamientos. Lo vio un 
anciano, atacado por la envidia, y le dijo: “Tu jarro, Juan, está lle- 
no de veneno”. Respondió abba Juan: “Así es, abba, y esto dices 
mirando solamente el exterior. Si vieras lo que hay adentro, ¿qué 
dirías?”. 


324. Decían los padres que estaban una vez los hermanos 
comiendo en un ágape, y rió uno de los hermanos que estaban en la 
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mesa. Lo miró abba Juan y lloró, diciendo: “¿Qué lleva este her- 
mano en el corazón para reír, si debiera llorar más bien, porque 
come el ágape?”. 


325. Vinieron una vez unos hermanos para tentarlo. El no 
dejaba vagar su pensamiento ni hablaba de cosa alguna de este 
mundo. Le dijeron: “Gracias a Dios que ha llovido mucho este 
año, y se regaron las palmeras y echan hojas, y los hermanos 
encuentran trabajo para sus manos”. Abba Juan les dijo: “Así es 
el Espíritu Santo: cuando desciende en los corazones de los hom- 
bres, se renuevan éstos y echan brotes en el temor de Dios”. 


326. Decían de él que tejió una cuerda para fabricar dos este- 
ras, pero que la empleó toda en una sola y no se dio cuenta hasta 
que llegó a la pared. Estaba su pensamiento entregado a la con- 
templación. 


327. Dijo abba Juan: “Soy como un hombre sentado bajo un 
gran árbol, y que ve venir contra él muchas fieras y serpientes, y 
como no les puede resistir, sube al árbol y se salva. Del mismo mo- 
do, sentado en mi celda, veo los fieros pensamientos que vienen 
contra mí, y que no he de poder con ellos; huyo por la oración 
adonde está Dios, y me libro del enemigo”. 


328. Dijo abba Pastor acerca de abba Juan Colobos, que había 
clamado a Dios, y Dios retiró de él las pasiones y se volvió impa- 
sible. Fue entonces y dijo a un anciano: “Me veo tranquilo y sin 
lucha”. Le dijo el anciano: “Ve, y ruega a Dios que llegue a ti 
la lucha, y tengas el combate que tenías antes y también la humi- 
llación. Porque el alma aprovecha en los combates”. Rogó y vino 
la lucha, y no volvió a pedir que se la quitara, sino que decía: ““Da- 
me, Señor, paciencia en los combates”. 


329. Dijo abba Juan: “Un anciano tuvo esta visión: Estaban 
tres monjes a orillas del mar, una voz los llamó desde la otra orilla 
que decía: Tomad alas de fuego y venid a mí. Dos de ellos las to- 
maron y volaron hasta la otra orilla, pero el tercero se quedó. y llo- 
raba mucho y se lamentaba. Al fin, también a él se le dieron alas. 
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pero no eran de fuego, sino débiles e impotentes, de modo que, ca- 
yendo y emergiendo del agua, con gran trabajo y aflicción, llegó a 
la orilla. Así es la generación presente, que, si recibe alas, no son 
de fuego, sino que consigue apenas unas débiles e impotentes”. 


330. Un hermano preguntó a abba Juan: “¿Cómo es que mi 
alma herida no se avergiienza de hablar contra el prójimo?”. Le 
dijo el anciano una parábola acerca de la maledicencia: **Había un 
hombre pobre que estaba casado. Vio otra mujer, muy hermosa, y 
la tomó también a ella. Ambas estaban desnudas. Se celebraba en 
cierto lugar una fiesta y le pidieron: Llévanos contigo. Tomó a las 
dos y las puso en un tonel, subieron a una nave y llegaron hasta el 
lugar. Llegó la hora del calor y, mientras los hombres descansa- 
ban, una de las mujeres miró y, al no ver a nadie, fue adonde había 
un montón de basura, tomó unos trapos viejos se hizo una falda, y 
de esta manera andaba confiada. La otra, que estaba sentada des- 
nuda dentro (del tonel), dijo: Mira a esa prostituta, que no se aver- 
giienza de caminar desnuda. Se afligió el marido y le dijo: ¡Es 
admirable! Al menos ella cubrió sus partes deshonestas, pero tú 
estás enteramente desnuda. ¿No te avergiienzas de hablar así? Así 
es la detracción”. 


331. El anciano dijo también al hermano, acerca del alma que 
quiere hacer penitencia: “Había en cierta ciudad una hermosa me- 
retriz que tenía muchos amantes. Fue uno de los hombres princi- 
pales y le dijo: Prométeme que vivirás castamente, y te tomaré por 
mujer. Ella se lo prometió. El se casó con ella y la llevó a su casa. 
Sus amantes la buscaban, diciendo: Ese hombre principal la tomó 
en su casa. Si nosotros vamos a su casa y se llega a enterar, nos 
condenará. Pero vayamos cerca de su casa, y silbemos, y ella, al co- 
nocer el silbido, bajará adonde estamos nosotros y seremos inocen- 
tes. Pero al oír el silbido, se tapó ella los oídos y fue a una habita- 
ción interior, y cerró las puertas”. Dijo el anciano que la meretriz 
es el alma, sus amantes son las pasiones y los hombres; el hombre 
principal es Cristo; la habitación interior es la morada eterna; los 
que silban son los malos demonios, pero el alma huye siempre 
adonde está el Señor. 


332. Subía una vez abba Juan desde Escete con otros hermanos, 
y se perdió su guía. Dijeron los hermanos a abba Juan: “El her- 
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mano ha errado el camino, ¿qué haremos, abba, para no perdernos 
y morir?”. Dijo el anciano: “Si se lo decimos, se entristecerá y 
avergonzará. Haré como que estoy enfermo, y diré: No puedo 
marchar, me quedaré aquí hasta que amanezca”. Así lo hizo, y los 
demás dijeron: '“Tampoco nosotros iremos, sino que nos quedare- 
mos contigo”. Y permanecieron allí sentados hasta el alba y no 
escandalizaron al hermano. 


333. Había un anciano en Escete, esforzado en los trabajos 
corporales, pero que no era discreto en las cosas del espíritu. Fue 
adonde estaba abba Juan, y le preguntó acerca del olvido. Después 
de oír su palabra, regresó a su celda, y olvidó lo que abba Juan le 
había dicho. Fue de nuevo a preguntárselo. Oyó de él una palabra 
semejante, y se retiró. Mas cuando llegó a su celda, la había olvi- 
dado de nuevo, y de esta manera iba frecuentemente, pero cuando 
regresaba lo dominaba el olvido. Después de esto, encontró al 
anciano y le dijo: “Sabes, abba, he olvidado cuanto me dijiste, pero 
por no molestarte, no he ido más”. Le dijo abba Juan: “Ve, 
enciende una lámpara”. Cuando la hubo encendido le dijo: *“Prae 
otras lámparas y enciéndelas con esta”. Hizo también esto. Y dijo 
abba Juan al anciano: “¿Acaso faltó algo a la lámpara porque de 
ella encendiste a las demás?”. Respondió: “No”. Dijo el anciano: 
“De la misma manera, tampoco Juan (disminuye). Aunque todo 
Escete viniera a mí, no me alejaría de la gracia de Cristo. Cuan- 
do quieras venir, ven y no caviles”. Por la paciencia de ambos qui- 
tó Dios el olvido del anciano. Esta era la obra de los escetiotas: dar 
coraje a los que eran atacados, y hacerse violencia para adquirir 
una buena ganancia los unos para los otros. 


334. Un hermano interrogó a abba Juan, diciendo: “¿Qué haré? 
A menudo viene un hermano para llevarme a trabajar, pero yo soy 
enfermo y débil, y me fatigo con el esfuerzo. ¿Qué debo hacer con 
la orden?”. Le respondió el anciano: “Dijo Caleb a Josué, hijo de 
Nun: Tenía cuarenta años cuando Moisés, el servidor de Dios, me 
mandó desde el desierto a esta tierra contigo. Tengo ahora ochenta 
y cinco años; como entonces, puedo ahora entrar y salir en guerra. 
También tú, si puedes salir al combate y puedes entrar, ve, pero si 
no puedes obrar de esa manera, sentado en tu celda llora tus peca- 
dos, y cuando te encuentren llorando, no te obligarán a salir”. 
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335. Dijo abba Juan: “¿Quién vendió a José?”. Un hermano 
respondió: “Sus hermanos”. Díjole el anciano: “No, fue su humil- 
dad la que lo vendió. Podía haber dicho: Soy hermano de ellos, y 
contradecir. Pero calló, y por eso lo vendió la humildad. Fue la hu- 
mildad también la que lo constituyó gobernador en Egipto”. 


336. Dijo abba Juan: “Dejando el peso liviano, es decir, 
acusarnos a nosotros mismos, hemos tomado el pesado, que es jus- 
tificarnos”. 


337. Dijo el mismo: “La humildad y el temor de Dios están por 
encima de las demás virtudes”. 
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338. Estaba el mismo sentado una vez en la iglesia, y suspiró, 
sin saber que había alguien cerca suyo. Cuando lo advirtió, hizo 
una metanía, diciendo: “Perdóname, abba, no he recibido todavía 
la enseñanza”. 


339. Dijo el mismo a su discípulo: “*Si honramos a uno, todos 
nos honrarán, pero si despreciamos a uno, es decir a Dios, to- 
dos nos despreciarán, e iremos a la perdición”. 


340. Decían acerca de abba Juan que fuera una vez a la iglesia 
de Escete, y al oír las disputas de los hermanos volvió a su celda. 
Antes de entrar, la rodeó tres veces. Los hermanos que lo vieron, 
no sabían por qué había hecho esto, y fueron a preguntárselo. El 
les dijo: “Mis oídos estaban llenos de la disputa. Frice esas vueltas 
para purificarlos, y de esta manera entrar en mi celda con tranqui- 
lidad de mi espíritu”. 


341. Un hermano fue una vez a la celda de abba Juan. Era tarde 
y estaba apurado por retirarse. Hablaban sobre las virtudes, y 
amaneció sin que lo advirtieran. Salió para despedirlo, y permane- 
cieron conversando hasta la hora sexta. Lo hizo entrar, y después 
de comer se fue. 


342. Dijo abba Juan: “Custodia es sentarse en la celda y 
acordarse siempre de Dios. Esto es aquello: Estaba preso (bajo 
custodia) y vinisteis a mí”. 
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343. Dijo también: “¿Quién es tan fuerte como el león? Y sin 
embargo, a causa del vientre cae en la trampa y es humillada su 
fuerza” 


344. Decía también: “Los Padres de Escete comían pan y sal, 
diciendo: No nos impongamos comer pan y sal, y por eso eran 
fuertes para la obra de Dios” 


345. Vino un hermano para llevarse los canastos de abba Juan. 
Salió éste y le dijo: “¿Qué quieres, hermano?”. El le respondió: 

“Los canastos, abba”. Entró para sacarlos, pero lo olvidó, y senta- 
do, se puso a trenzar. Llamó de nuevo, y cuando salió, dijo: ‘Trae 
los canastos, abba”. Pero entró y se sentó nuevamente para tren- 
zar. Llamó otra vez el hermano, y salió otra vez y le preguntó: 
“¿Qué quieres, hermano?”. El dijo: “Los canastos, abba”. Y to- 
mándolo de la mano, lo introdujo, diciendo: **Si quieres los canas- 
tos tómalos y vete. Yo no tengo tiempo” 


346. Vino una vez un camellero, para cargar sus cosas y 
llevarlas a otro lugar. Entró (abba Juan) para buscar una estera, 
pero se olvidó, porque tenía el alma puesta en Dios. El camellero 
lo molestó de nuevo, llamando a la puerta, y otra vez, al volver a 
entrar, lo olvidó abba Juan. Llamó el camellero por tercera vez, y 
entró diciendo: “Estera, camello; estera, camello”. Decía esto pa- 
ra no olvidarlo. 


347. Era el mismo de espíritu ferviente. Recibió una vez a uno 
que alabó su trabajo. Estaba trenzando una cuerda, y callaba. De 
nuevo aquél le habló, y permaneció en silencio. La tercera vez dijo 
al visitante: “Desde que has entrado aquí, has expulsado a Dios 
de mí” 


348. Vino un anciano a la celda de abba Juan, y lo encontró 
dormido. Un ángel estaba junto a él, y lo abanicaba. Al verlo, se 
retiró (el anciano). Cuando se despertó preguntó a su discípulo: 
“¿Vino alguien mientras yo dormía?”. Le respondió: “Sí, vino tal 
anciano”. Y supo abba Juan que ese anciano era semejante a él y 
que había visto al ángel. 
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349. Dijo abba Juan: '“Yo quiero que el hombre tome un poco 
de cada virtud. Así cada día, al levantarte por la mañana, toma el 
principio de todas las virtudes y mandamientos de Dios, en la ma- 
yor paciencia, con temor y longanimidad, en el amor de Dios, con 
todo el celo del alma y el cuerpo, y con mucha humildad, soportan- 
do la aflicción del corazón y la vigilancia, en la oración respetuosa 
y abundante, con gemidos, en la pureza de la lengua y la vigilancia 
de los ojos. Deshonrado, y sin enojarte; pacífico, sin devolver el 
mal por el mal; sin mirar los pecados ajenos; sin compararte, po- 
niéndote más bien por debajo de toda criatura; renunciando a la 
materia y a todo lo carnal, en la cruz, en el combate, en la pobreza 
de espíritu, en la voluntad y la ascesis espiritual, en el ayuno, en la 
penitencia y el llanto, en la lucha, en el discernimiento, en la pure- 
za del alma; tomando lo que es bueno; practicando el trabajo ma- 
nual en la hesiguía; en las vigilias nocturnas, en el hambre y la 
sed, en el frío y la desnudez, en los trabajos. Cierra tu sepulcro, co- 
mo si estuvieses muerto, para considerar a toda hora que tu muerte 
está cerca”. 


350. Decían de abba Juan, que cuando regresaba de la cosecha o 
de visitar ancianos, se dedicaba a la oración, a la meditación y a la 
salmodia, hasta que su espíritu volvía al orden que tenía al prin- 
cipio. 


351. Dijo un Padre acerca de él: “¿Quién es Juan, que por su 
humildad tiene a todo Escete suspendido de su dedo pequeño?”. 


352. Preguntó un Padre a abba Juan Colobos: “¿Qué es un 
monje?”. Respondió: **El esfuerzo. Porque el monje se esfuerza en 
todo trabajo. Esto es ser monje”. 


353. Dijo abba Juan Colobos: “Un anciano espiritual se 
recluyó; era él muy estimado en la ciudad y lo alababan mucho. Le 
dijeron: Uno de los santos está muriendo, ve a saludarlo antes de 
que muera. Pensó en su interior: Si salgo de día acudirán los hom- 
bres y seré glorificado, y yo no tendré reposo con todo eso. Saldré 
tarde, en la oscuridad, y a escondidas de todos. Cuando salió de la 
celda, tarde ya, como quien desea ocultarse, dos ángeles, enviados 
por Dios, lo alumbraban con lámparas. Toda la ciudad acudió 
entonces para ver su gloria, y así fue que, cuando él pensaba huir 
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de la estima, recibió la gloria. En esto se cumple lo que está escrito: 
Todo el que se humilla será exaltado”. 


354. Dijo abba Juan Colobos: “No puede construirse una casa 
de arriba hacia abajo, sino desde los cimientos hasta la cumbrera”. 
Le dijeron: “¿Qué quiere decir esta palabra?”. Les respondió: “El 
fundamento es el prójimo, al que debéis ganar, y por allí hay que 
comenzar. De ello penden todos los mandamientos de Cristo”. 


355. Decían acerca de abba Juan: “Una joven perdió a sus 
padres y quedó huérfana; su nombre era Paesia. De su casa hizo 
un hospicio para recibir a los Padres de Escete. Perseveró de esta 
manera durante mucho tiempo, hospedando y atendiendo a los Pa- 
dres. Después de un tiempo, cuando hubo gastado sus bienes, co- 
menzó a pasar necesidad. La buscaron hombres perversos y la ale- 
jaron del buen propósito, y después comenzó a obrar mal, hasta 
prostituirse. Los padres lo oyeron y se entristecieron mucho, y acu- 
dieron a abba Juan Colobos, diciendo: Hemos oído acerca de aque- 
lla hermana, que vive mal, y mientras pudo ejercitó la caridad con 
nosotros. Mostrémosle ahora nosotros caridad a ella, ayudándola. 
Ve a verla, y dispón las cosas según la sabiduría que Dios te ha da- 
do. Fue abba Juan adonde estaba ella y dijo a la vieja portera: 
Anúnciame a tu señora. Le respondió diciendo: Primero consumis- 
teis lo que era suyo, ahora es pobre. Le dijo abba Juan: Dile que le 
traigo algo muy útil. Sus servidores le dijeron, burlándose: ¿Qué 
le darás, que quieres estar con ella? El les respondió, diciendo: 
¿Cómo podéis saber lo que quiero darle? Subió la vieja y anunció 
su venida. Dijo la joven: Estos monjes van siempre hasta el Mar 
Rojo, y allí encuentran perlas. Adornándose, dijo: Tráelo. Mien- 
tras subía, se adelantó ella y se echó sobre la cama. Entró abba 
Juan y se sentó cerca suyo. Mirándola en el rostro le dijo: ¿Qué 
tienes que reprochar a Jesús para llegar a esto? Al oírlo, ella se 
conmovió, y abba Juan, con la cabeza inclinada, comenzó a llorar 
abundantemente. Ella dijo: Abba, ¿por qué lloras? Levantó él la 
cabeza, y la volvió a inclinar, llorando, y dijo: Veo a Satanás ju- 
gando en tu rostro, ¿no he de llorar? Al oírlo, dijo ella: ¿Hay peni- 
tencia, abba? Le respondió: Sí. Dijo ella: Llévame adonde quieras. 
El le dijo: Vamos. Ella, levantándose, lo siguió. Abba Juan vio que 
no dispuso ni ordenó nada acerca de su casa, y se admiró. Cuando 
estaban llegando al desierto atardecía. Hizo una pequeña almoha- 
da en la arena, y haciendo la señal de la cruz, le dijo: Duerme 
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aquí. Hizo lo mismo para sí, a poca distancia, y cuando concluyó 
sus oraciones, se acostó. Hacia la medianoche despertó, y vio un 
camino luminoso que bajaba desde el cielo hasta donde estaba ella, 
y vio a los ángeles de Dios que llevaban su alma. Levantándose, 
fue y la tocó con el pie. Cuando advirtió que estaba muerta, echóse 
rostro en tierra rogando a Dios. Y oyó que una hora de su peniten- 
cia había valido más que la penitencia de muchos que habían pasa- 
do en ella largo tiempo, pero que no habían mostrado el ardor de 
la suya” 


355 A. (956) Dijo también el anciano: “Tres filósofos eran 
amigos, y uno de ellos confió su hijo a otro de los tres. Llegado a la 
juventud, el muchacho se acercó a la mujer de su tutor, el cual, al 
saberlo, lo expulsó de su casa. Aunque estaba muy arrepentido el 
joven, no quiso el filósofo recibirlo nuevamente, y le dijo: Vete, y 
durante tres años trabaja como trasbordador en el río, y después te 
recibiré. Volvió pasados los tres años, pero el filósofo le dijo: Aún 
no has hecho penitencia. Trabaja tres años más, repartiendo tu sa- 
lario, y soporta las injurias. Así lo hizo. Despues de esto le dijo: 
Ahora vete a Atenas para aprender la filosofía. Había un anciano 
junto a la puerta de los filósofos que insultaba a los que entraban. 
Al ser insultado, el joven rió. El anciano le dijo: ¿Cómo? ¿Yo te 
insulto y tú ríes? Le respondió: ¿Cómo no quieres que ría? Duran- 
te tres años entregué mi salario para ser injuriado, y hoy me insul- 
tan gratis. Por eso río”. Abba Juan dijo: “Esta es la puerta de 
Dios. Nuestros padres, a través de muchas injurias, entraron ale- 
gres en la ciudad de Dios” 


355 B. (957) El mismo dijo a su hermano: “Aunque seamos 
cosa despreciable a los ojos de los hombres, alegrémonos, porque 
somos honrados ante Dios” 


355 C. (958) Dijo abba Pastor que abba Juan había dicho 
que los santos se parecen a un bosque de árboles que dan diferentes 
frutos, pero son regados por la misma agua. En efecto, una es la 
práctica de este santo, otra la de aquél, pero uno solo es el Espíritu 
que obra en todos ellos. 


355 D. (959) Dijo el mismo: **Si el hombre tiene en su alma 
el instrumento de Dios, puede permanecer en la celda, aunque no 
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tenga el instrumento de este mundo. Y también, si posee el hombre 
los instrumentos de este mundo y no tiene los instrumentos de 
Dios, puede permanecer en la celda a causa de los instrumentos del 
mundo. Pero el que no tiene los instrumentos de Dios ni los 
del mundo, no puede absolutamente estar en la celda”. 


355 E. Dijo también el anciano: “Ves cómo el diablo dio a Job 
el primer golpe en sus posesiones, y vio que no se entristeció ni se 
apartó de Dios. El segundo golpe tocó su cuerpo, y tampoco pecó 
este valiente atleta con la palabra de su boca, pues tenía en su inte- 
rior lo que pertenece a Dios y se alimentaba de ello”. 


355 F. (960) Estaba el mismo anciano sentado una vez en 
Escete, y los hermanos en torno suyo lo interrogaban sobre los 
pensamientos de ellos. Y uno de los ancianos le dijo: “Juan, eres 
como una ramera que busca tener más amantes”. Y abba Juan lo 
abrazó diciendo: “Dices la verdad, padre”. Después de esto, uno 
de sus discípulos le preguntó: “¿No estabas agitado interiormente, 
abba?”. Respondió: “No. Estaba por dentro igual que por fuera”. 


355 G. (961) Decíase de él que el precio del trabajo que 
hacía en la cosecha, lo tomaba y lo llevaba a Escete, diciendo: 
“Mis viudas y huérfanos están en Escete”. 


ABBA JUAN, EL CENOBITA 


En la traducción latina de este apotegma se agrega al final el 
apotegma número 279, atribuido a Teodoro de Fermo. 


356. Un hermano vivía en el cenobio y era muy esforzado en la 
ascesis. Los hermanos de Escete, cuando oyeron de él, fueron a 
verlo. Y entraron en el lugar donde él estaba trabajando. Los salu- 
dó y comenzó a trabajar, y mientras tanto, conversaba. Los herma- 
nos, al ver lo que hacía, le dijeron: **Juan, ¿quién te dio el hábito? 
¿Quién te hizo monje, y no te enseñó a recibir la melota de los her- 
manos y a decirles ‘orad’ o 'sentaos'?”. Les respondió: “Juan, el 
pecador, no puede ocuparse de eso”. 
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ABBA ISIDORO 


Isidoro fue monje de Escete y compañero de abba Macarro. 
Casiano (Col. 18, 15) lo llama “el Grande” y según él presidía 
una de las cuatro comunidades de Escete. 


357. Decían acerca de abba Isidoro, el presbítero de Escete, que 
si alguien tenía un hermano enfermo, negligente o colérico, y que- 
ría expulsarlo, le decía: ““Tráemelo”, y lo tomaba consigo, y lo 
llevaba, por su paciencia, a la salvación. 


358. Un hermano le preguntó, diciendo: “¿Por qué te tienen 
tanto miedo los demonios?”. Le respondió el anciano: “Desde 
que soy monje me esfuerzo para no dejar que la ira llegue a mi gar- 
ganta”. 


359. Decía también que desde hacía cuarenta años sentía la 
tentación de pecar con el pensamiento, pero que nunca había cedi- 
do a la concupiscencia o a la cólera. 


360. Dijo también: “Cuando era joven, permanecía en mi celda 
y no tenía medida para la oración: la noche y el día eran, para mí, 
tiempo de oración”. 


361. Dijo abba Pastor acerca de abba Isidoro: “Cada noche 
trenzaba un manojo de palmas, y los hermanos le rogaban, dicien- 
do: Concédete un poco de descanso, que ya eres viejo. El les res- 
pondió: Aunque quemen a Isidoro, y dispersen al viento sus ceni- 
zas, no habrá gracia para mí, porque el Hijo de Dios ha venido 
aquí por nosotros”. 


362. Decía el mismo acerca de abba Isidoro que los 
pensamientos le dijeron: “Eres un gran hombre”. El respondió: 
“¿Soy acaso como abba Antonio? ¡Ojalá fuese como abba Pambo o 
como los demás Padres que agradaron a Dios!”. Cuando decía 
esto quedaba en paz. Pero cuando un pensamiento adverso le suge- 
ría la pusilanimidad, como si después de todo esto hubiera de ir to- 
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davía al suplicio, respondía: “Aunque me manden al tormento, os 
encontraré abajo mio”. 


363. Dijo abba Isidoro: “Fui una vez a la plaza a vender los 
recipientes, y al ver que se acercaba a mí la ira, dejando los obje- 
tos, hui”. 


364. Fue una vez abba Isidoro a visitar a abba Teófilo, el 
arzobispo de Alejandría, y cuando estuvo de regreso en Escete le 
preguntaron los hermanos: “¿Cómo está la ciudad >”. Les respon- 
dió: “En verdad, hermanos, no he visto rostro de hombre algu- 
no, más que el del arzobispo”. Al oírlo, se turbaron, y le dijeron: 
“¿Acaso ha sucedido una catástrofe, abba?”. Replicó él: “No, pero 
el pensamiento no me venció para que los mirase””. Los que oían, 
se admiraron, y fueron confirmados para custodiar sus ojos de toda 
vagancia”. 


365. Dijo el mismo abba Isidoro: “La prudencia de los santos es 
esta: conocer la voluntad de Dios. En la obediencia a la verdad su- 
pera el hombre a todo, pues es imagen y semejanza de Dios. De to- 
dos los pensamientos, el peor es seguir su propio corazón, es decir, 
su propio pensamiento en lugar de la ley de Dios, y por ello, se lle- 
ga al dolor, porque no se conoció el misterio ni se encontró el cami- 
no de los santos, para esforzarse en él. Este es el tiempo de obrar 
para el Señor, porque la salvación está en el tiempo de la aflicción, 
como está escrito: En vuestra paciencia poseeréis vuestras almas”. 


365 A. (962) Contaba el mismo (abba Pastor) acerca de 
abba Isidoro que, cuando hablaba a los hermanos en la iglesia, de- 
cía solamente esta palabra: “Hermanos, escrito está: Perdona a tu 
prójimo, para recibir el perdón también tú”. 


ABBA ISIDORO DE PELUSIO 


Nació en Alejandría, pero se hizo monje y sacerdote en Pelu- 
s10, ctudad situada al este del delta del Nilo. No tuvo muchos con- 
tactos con los monjes de Escete y entró tardíamente en la colección 
de los apotegmas. Los que se le atribuyen a él no son más que ex- 


tractos de su abundante colección de cartas. 
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366. Dijo abba Isidoro de Pelusio: “Vivir sin hablar es más útil 
que hablar sin vivir. El primero, aunque calle, trae provecho; el 
otro, hablando, turba. Pero si la palabra y la vida coinciden, 
entonces consuman el modelo de toda la filosofía”. 


367. Dijo el mismo: “Honra las virtudes y no cultives las 
fortunas pasajeras. Pues aquellas son riquezas inmortales, pero 
éstas se extinguen rápidamente”. 


368. Dijo también: “Muchos hombres aspiran a las virtudes, 
pero temen entrar por el camino que conduce hasta ellas, mientras 
que otros ni siquiera creen que existe la virtud. Es necesario per- 
suadir a los primeros para que depongan su pereza, y a los segun- 
dos enseñarles que la virtud es verdaderamente virtud”. 


369. Dijo también: “El vicio separa a los hombres de Dios y 
entre sí. Es necesario huir rápidamente de él y seguir la virtud, que 
lleva a Dios y une (a los hombres) entre sí. La definición de la vir- 
tud y de la filosofía es: la simplicidad con la prudencia”. 


370. Dijo también: “Puesto que son grandes la altura de la 
humildad y el abismo de la arrogancia, os aconsejo que abracéis 
aquélla y no caigáis en ésta”. 


371. Dijo también: “El amor apasionado de las riquezas es 
oneroso y lleno de audacia, no se sacia y lleva al alma que ha ocu- 
pado hasta el más extremo de los males. Expulsémoslo enérgica- 
mente al principio, pues una vez que ha dominado es inexpug- 
nable”. 


ABBA ISAAC, PRESBITERO DE KELLIA 


Isaac fue en su juventud discípulo de abba Cromo y de Teodo- 
ro de Fermo. Sucedió a Cronio como sacerdote y superior en Ni- 
tria, en 395. Según Paladio, Isaac fue uno de los desterrados por el 
arzobispo Teófilo en la lucha antiorigenista, el año 400. En sus 
apotegmas aparece cierta nostalgia por las urtudes y austeridades 
de los primeros tiempos. 
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x Los dichos 


372. Vinieron una vez para ordenar de presbítero a abba Isaac. 
Cuando lo supo, huyó a Egipto, y se retiró al campo, donde se 
escondió entre la hierba. Fueron los Padres en su seguimiento, y 
cuando llegaron al mismo campo, se quedaron allí para descansar. 
Era ya de noche, y soltaron al asno para que pastara. Fue el asno, 
y se detuvo junto al anciano. Al buscarlo por la mañana, encontra- 
ron a abba Isaac y se admiraron. Quisieron atarlo, pero no lo per- 
mitió él, diciendo: “Ya no huiré. Pues es voluntad de Dios, y don- 
dequiera que huyese llegaría a lo mismo”. 


373. Dijo abba Isaac: “Cuando era joven, vivía con abba 
Cronio, y nunca me ordenó que hiciese un trabajo, aunque era ya 
viejo y tembloroso, sino que se levantaba él mismo y daba de beber 
a mí y a los demás. También estuve con abba Teodoro de Fermo, y 
tampoco él me dijo que hiciese algo, sino que él mismo ponía la 
mesa y decía: Hermano, ven a comer si quieres. Yo le respondía: 
Abba, vine a ti para sacar provecho, ¿por qué no me mandas hacer 
algo? Pero el anciano callaba. Fui, y lo dije a los ancianos. Estos 
fueron adonde él estaba, y le dijeron: Abba, el hermano vino a tu 
santidad para sacar provecho, ¿por qué no le dices que haga algo? 
El anciano les respondió: No soy cenobiarca, ¿qué le puedo orde- 
nar? Yo no le digo nada, pero si quiere, puede hacer lo que me vea 
hacer. Después de eso yo me adelantaba y hacía lo que estaba 
por hacer el anciano. Todo lo que éste hacía lo hacía en silencio, y 
así me enseñó a trabajar en silencio”. 


374. Abba Isaac y abba Abraham vivían juntos. Al entrar abba 
Abraham encontró llorando a abba Isaac, y le dijo: “¿Por qué llo- 
ras?”. Respondió el anciano: “¿Por qué no lloraremos? ¿Adónde 
iremos? Nuestros padres han muerto. El trabajo manual no nos 
alcanza ya para pagar el precio del billete de la nave que tomába- 
mos para visitar a los ancianos. Ahora somos huérfanos. Por esto 
lloro”. 


375. Dijo abba Isaac: “Conocí un hermano que estaba 
cosechando en el campo, y quiso comer una espiga de trigo. Dijo al 
dueño del campo: ¿Permites que coma una espiga de trigo? Al oír- 
lo, se admiró, y le dijo: El campo es tuyo, padre, ¿y me pides per- 
miso? Hasta ese punto era exacto el hermano”. 
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376. Dijo también a los hermanos: “No traigáis niños aquí. 
Pues las cuatro iglesias de Escete se volvieron desiertas a causa de 
los niños”. 


377. Decían acerca de abba Isaac que comía con su pan la ceniza 
del turíbulo de la ofrenda. 


378. Dijo abba Isaac a los hermanos: “Nuestros padres, y abba 
Pambo, usaban ropas viejas, hechas de palmas y remendadas, pero 
ahora lleváis vestidos preciosos. ¡Marchaos de aquí! ¡Abandonad 
este lugar!”. Cuando estaba por salir para la cosecha, les dijo: 
“No volveré a daros órdenes, porque no las observáis”. 


379. Contaba uno de los padres que un hermano se presentó en 
la iglesia de Kellia, que estaba a cargo de abba Isaac, llevando una 
pequeña cogulla. El anciano lo expulsó, diciendo: “Este es un lu- 
gar para monjes; tú eres seglar y no puedes permanecer aquí”. 


380. Dijo abba Isaac: “Jamás he introducido en mi celda un 
pensamiento contra un hermano que me afligió. Y también me 
esforcé para que no estuviese el hermano en su propia celda con 
un pensamiento contra mí”. 


381. Enfermó gravemente abba Isaac, y estuvo así durante largo 
tiempo. Un hermano le hizo un poco de cocido, y le puso también 
frutos de sebestén, pero el anciano no quiso probarlo. El hermano 
le rogaba, diciendo: ““Poma un poco, abba, que estás enfermo”. El 
anciano le respondió: “Verdaderamente, hermano, quisiera pasar 
treinta años en esta enfermedad”. 


382. Decían acerca de abba Isaac que, cuando estaba cercano a 
la muerte, se reunieron en torno suyo los ancianos, y le dijeron: 
“¿Qué haremos, abba, cuando te hayas marchado?”. El respon- 
dió: “Mirad cómo he obrado cuando estaba con vosotros; si voso- 
tros también queréis seguirme y guardar los mandamientos de 
Dios, enviará él su gracia y conservará este lugar. Pero si no los 
guardáis, no permaneceréis en este lugar. Porque también noso- 
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tros, cuando estaban por morir nuestros Padres, nos encontrába- 
mos tristes, pero observando los mandamientos de Dios y las 
exhortaciones de ellos, permanecimos, como si hubieran estado con 
nosotros. Haced vosotros así, y seréis salvados” 


383. Dijo abba Isaac: “Dijo abba Pambo que la túnica del 
monje debe ser tal que, si permaneciere tirada fuera de la celda du- 
rante tres días, nadie la recoja” 


ABBA JOSE DE PANEFO 


Panefo o Panephysis está situado en la parte oriental del delta 
del Nilo y allí vivió abba José como solitario. Casiano describe la 
región y cita a abba José como autor de varias de sus Conferencias 
(11 a 17 y 19 a 24). En los apotegmas lo vemos relacionado con 
Lot y Pastor. 


384. Fueron algunos Padres adonde estaba José de Panefo para 
interrogarlo acerca de la recepción de los hermanos que alojaban 
con ellos, si era necesario juntarse con ellos y hablarles con con- 
fianza. Antes de ser interrogado dijo el anciano a su discípulo: 
“Atiende a lo que haré hoy y sopórtalo””. Puso el anciano dos este- 
ras, una a su derecha y otra a su izquierda, y dijo: “Sentaos”. En- 
tró en su celda y se puso ropas de mendigo. Salió, pasó por en me- 
dio de ellos y volvió a entrar; se puso sus ropas, salió otra vez y se 
sentó con ellos. Estaban asombrados por lo que había hecho el 
anciano. El les dijo: “*¿Observasteis lo que hice?””. Respondieron: 
“Sí”, “¿Acaso yo cambié a causa de la ropa más vil?””. Respondie- 

n: “No”. El les dijo: ““Si soy el mismo con ambas vestimentas, la 
primera no me cambió ni la segunda me perjudicó. De esta manera 
debemos conducirnos al recibir a los hermanos peregrinos, como 
dice el evangelio: Dad al César lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios. Cuando lleguen los hermanos, recibámoslos con con- 
fianza. Es cuando estamos solos que necesitamos la compunción, 
para que permanezca con nosotros”. Los que lo oyeron quedaron 
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admirados, porque les dijo lo que ellos tenían en sus corazones 
antes de interrogarlo. Y glorificaron a Dios. 


385. Dijo abba Pastor a abba José: “¿Dime cómo me haré 
monje?”. Le respondió: “Si quieres encontrar el descanso ahora y 
después, en toda ocasión di: ¿Quién soy yo? Y no juzgues a nadie”. 


386. Preguntó el mismo a abba José, diciendo: “¿Qué debo 
hacer cuando se acercan las pasiones? ¿Les resisto o las dejo en- 
trar?”. Respondió el anciano: *“*Déjalas entrar, y pelea contra 
ellas”. Regresó a Escete y permanecía en su celda. Llegó a Escete 
un tebeo y dijo a los hermanos: **Pregunté a abba José: ¿Si se acer- 
can las pasiones, debo resistir o permitirles entrar? Y me respon- 
dió: No dejes entrar las pasiones, sino córtalas en seguida”. Oyó 
abba Pastor que abba José había hablado de esta manera al tebeo, 
y levantándose fue hasta donde él estaba, en Panefo, y le dijo: “Ab- 
ba, yo te he confiado mis pensamientos, y has respondido diversa- 
mente al tebeo y a mí”. Le dijo el anciano: “¿No sabes que te 
amo?”. Y respondió: “Sí”. El anciano le dijo: **Si entran las pa- 
siones y luchas contra ellas, dando y recibiendo, te harán más pro- 
bado. Yo te hablé como si hablase a mí mismo. Pero hay otros a los 
que no conviene se acerquen las pasiones, sino que es necesario que 
las alejen rápidamente”. 


387. Preguntó un hermano a abba José, diciendo: “¿Qué debo 
hacer, pues no puedo soportar los males ni trabajar para hacer ca- 
ridad ?”. El anciano respondió:**Si no puedes hacer esto ni aquello, 
al menos guarda tu conciencia de todo mal para con tu prójimo, y 
serás salvado”. 


388. Dijo un hermano: “Fui una vez hasta la Heraclea inferior, 
donde estaba abba José, que tenía en su monasterio una morera 
excelente. Por la mañana me dijo: Ve, come. Como era viernes, no 
fui, a causa del ayuno. Le rogué: Por Dios, explicame este pensa- 
miento: tú me dices: Ve, come, mas yo no fui porque era ayuno; 
pero tu mandamiento me avergúenza, pensando: ¿Por qué razón 
el anciano me habló así? ¿Qué debía hacer, pues me ordenaste: co- 
me? Le dijo: Los Padres no dicen al principio a los hermanos lo 
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recto, sino lo ambiguo. Si los ven hacer el mal, no les hablan ya de 
lo ambiguo, sino que les dicen la verdad, pues saben que serán obe- 
dientes en todo”. 


389. Dijo abba José a abba Lot: “No se puede ser monje, si no 
se es como un fuego ardiente”. 


390. Fue abba Lot a ver a abba José, y le dijo: “Abba, según mis 
fuerzas hago mi pequeño oficio, y mi pequeño ayuno, y la oración, 
y la meditación, y la hesiguía, y según mis fuerzas purifico mis 
pensamientos. ¿Qué más debo hacer?”. El anciano, levantándose, 
extendió las manos hacia el cielo, y sus dedos se pusieron como 
diez lámparas de fuego. Y le dijo: “Si quieres, hazte totalmente co- 
mo el fuego”. 


391. Un hermano habló así a abba José: “Deseo irme del 
cenobio para vivir solo”. El anciano le dijo: “Donde veas que tu 
alma está en calma y no sufre perjuicio, quédate”. El hermano le 
dijo: “Estoy en calma tanto en el cenobio como cuando estoy solo, 
¿qué me aconsejas?””. El anciano respondió: “Si estás en calma en 
el cenobio y también cuando estás solo, pon los dos pensamientos 
como en una balanza, y lo que veas que aprovecha más y adelanta 
a tu alma, hazlo”. 


392. Fue un anciano adonde estaba uno de sus compañeros, 
para dirigirse juntos a visitar a abba José, y le dijo: “Manda a tu 
discípulo que ensille el asno”. Respondió: **Llámalo, para que ha- 
ga lo que tú quieres”. Le preguntó: **¿Cómo se llama?”. Y respon- 
dió: “No sé”. Y le dijo: “¿Cuánto tiempo lleva contigo que no sa- 
bes todavía su nombre?”. Le respondió: “Dos años”. Le dijo 
entonces el anciano: “Si tú no conoces el nombre de tu discípulo 


después de dos años, ¿qué necesidad tengo yo de aprenderlo por un 
día?”. 


393. Los hermanos se reunieron una vez con abba José. y 
mientras estaban sentados y lo interrogaban, él se alegraba. Y les 
dijo, lleno de consuelo: **Hoy soy rey, porque he reinado sobre las 
pasiones”. 
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394. Decían de abba José de Panefo, que cuando estaba a punto 
de morir, y se hallaban los ancianos sentados a su alrededor, miró 
hacia la puerta y vio al diablo sentado a la puerta. Y llamando a su 
discípulo le dijo: “Trae el bastón. ¿Acaso éste se cree que porque 
he envejecido, ya no tengo poder sobre él?””. Y apenas tomó el bas- 
tón, vieron los ancianos cómo salía el diablo por la puerta, como 
un perro, y desaparecía. 


ABBA JACOBO 


No poseemos ningún dato que permita identificar a este abba 
Jacobo. 


395. Dijo abba Jacobo: “Es cosa mayor ser huésped que recibir 
un huésped”. 


396. Dijo también: “El que es alabado, debe pensar en su 
pecado, y saber que no es digno de alabanza”. 


397. Dijo también: “Así como la lámpara ilumina un cuarto 
oscuro, del mismo modo el temor de Dios, cuando viene al corazón 
del hombre, lo ilumina y le enseña todas las virtudes y manda- 
mientos de Dios”. 


398. Dijo también: “No sólo hay necesidad de la palabra. Pues 
en esta época hay muchas palabras entre los hombres. Hay más 
bien necesidad de obras: esto es lo que se busca, no palabras, que 
no dan fruto”. 


398 A. (963) Dijo también que uno de los ancianos había 
dicho: “Cuando vivía en el desierto tenía como vecino a un ni- 
ño que habitaba en la soledad. Visitándolo, lo vi orar y pedir a 
Dios que le concediera tener paz con las fieras. Después de la ora- 
ción, se puso bajo una hiena que estaba cerca de allí, amamantan- 
do a sus pequeños, y comenzó a mamar con ellos”. 
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398 B. (964) Otra vez lo vi orar y pedir al Señor: “Dame la 
gracia de ser amigo del fuego”. E hizo una hoguera y dobló sus ro- 
dillas en medio de ella, orando al Señor”. 


ABBA HIERAX 


Existen varios monjes con este nombre; el más conocido es el 
mencionado en el capítulo 22 de la “Historia lausíaca”. 


399. Un hermano rogó a abba Hierax, diciendo: “Dime una 
palabra, ¿qué he de hacer para salvarme?”. El anciano le respon- 
dió: “Permanece en tu celda. Si tienes hambre, come; si tienes sed, 
bebe; no hables mal de nadie, y serás salvo”. 


400. Dijo también: “Nunca he dicho ni he querido escuchar una 
sola palabra mundana”. 


400 A. Interrogó un hermano a abba Hierax: “Dime lo que 
tengo que hacer para salvarme”. Le respondió el anciano: “Per- 
manece en tu celda y no hables mal de nadie, y serás salvo”. 


ABBA JUAN EL EUNUCO 


Nada sabemos de este monje. Los apotegmas números 401 y 
402 están relacionados con Teodoro de Fermo. 


401. Abba Juan el eunuco, cuando era joven todavía, interrogó a 
un anciano: “¿Cómo pudisteis vosotros hacer la obra de Dios en el 
reposo, y nosotros no lo podemos ni siquiera con esfuerzo?”. Res- 
pondió el anciano: “Nosotros pudimos hacerlo poque le dimos el 
lugar principal al trabajo de Dios, y el menor a la necesidad del 
cuerpo. Mas vosotros tenéis como principal la necesidad del cuer- 
po, y consideráis la obra de Dios como menos necesaria. Es por 
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eso que sufrís. Por lo mismo dijo el Salvador a los discípulos: 
Hombres de poca fe, buscad primero el reino de Dios, y todo esto 
se os agregará”. 


402. Abba Juan dijo: “Nuestro padre Abba Antonio dijo: 
Nunca antepuse mi comodidad a la utilidad de mi hermano”. 


ABBA JUAN DE RAITHU 


Estos apotegmas provienen del “Prado espiritual” de Juan 
Mosco (cap. 115). 


403. Abba Juan, el de Kilix, que era hegúmeno en Raithu, decía 
a los hermanos: “Hijos, así como huimos del mundo, huyamos 
también de los deseos de la carne”. 


404. Dijo también: “Imitemos a nuestros Padres: ¡con cuánta 
austeridad y cuánto reposo vivieron en este lugar!”. 


405. Dijo también: “Hijos, no manchemos este lugar, que 
nuestros Padres limpiaron de demonios”. 


406. Dijo también: “Este lugar es de ascetas, no de ne- 
gociantes”. 


ABBA JUAN DE KELLIA 


Nada sabemos de este abba de la región de las Celdas. 


407. Relató abba Juan de Kellia: “Había una ramera en Egipto, 
que era hermosísima y muy rica, y acudían a ella hombres princi- 
pales. Se encontraba un día cerca de la iglesia y quiso entrar. Mas 
el subdiácono, que estaba en la puerta, no se lo permitió, diciendo: 
“No eres digna de entrar en la casa de Dios, pues eres impura”. 
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Mientras discutían, oyó el obispo el ruido, y salió. La meretriz le 
dijo: Este no me permite entrar en la iglesia. El obispo le dijo: No 
puedes entrar, porque eres impura. Ella, tocada de compunción, 
dijo: No volveré a fornicar. Le replicó el obispo: Si traes aquí tus 
riquezas sabré que no fornicarás más. Las trajo, y el obispo las 
quemó en el fuego. Y ella entró en la iglesia, llorando y diciendo: 
Si esto me ha sucedido aquí, ¿qué habré de padecer allá? E hizo 
penitencia y se convirtió en un vaso de elección”. 


ABBA JUAN DE TEBAIDA 


Se trata de Juan de Licópolis, mencionado en el primer capí- 
tulo de la “Historia de los monjes de Egipto”. 


408. Dijo abba Juan de Tebaida: “El monje tiene que adquirir 
la humildad. Este es el primer mandamiento del Salvador, que di- 
jo: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos”. 


ABBA ISIDORO, EL PRESBITERO 


Los apotegmas números 409 y 413 pueden relacionarse con 
Isidoro de Escete; los números 410, 411, 412, 413 y 414 son ex- 
tractos de las cartas de Isidoro de Pelusio. 


409. Decían de abba Isidoro, el presbítero, que fue a verlo cierto 
hermano para invitarlo a comer, mas el anciano no quiso ir, di- 
ciendo: “Adán, engañado por el alimento, tuvo que vivir fuera del 
paraíso”. El hermano le preguntó: “¿Tanto temes salir de tu cel- 
da?”. Le respondió: “Hijo, temo porque el diablo como león ru- 
giente busca a quien devorar”. Muchas veces habló de esta mane- 
ra, diciendo: “Si uno se entrega a la bebida, no podrá liberarse del 
ataque de los pensamientos. Pues Lot, obligado por sus hijas, se 
emborrachó de vino, y por ebriedad, el diablo lo condujo fácilmen- 
te a una fornicación ilícita”. 
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410. Dijo abba Isidoro: “Si deseas el reino de los cielos, 
desprecia las riquezas y responde a los favores divinos”. 


411. Dijo también: “No es posible vivir según Dios, si amas los 
placeres y el dinero”. 


412. Dijo también: “Si os esforzáis regularmente en el ayuno, 
no os ensoberbezcáis. Es preferible comer carne a gloriaros en esto. 

Conviene más al hombre comer carne, que ensoberbecerse y glo- 
z 39 

riarse”. 


413. Dijo también: “Es necesario que los discípulos amen a sus 
maestros como a padres, y los teman como a jefes, y no pierdan el 
temor a causa del amor, ni oscurezcan el amor a causa del temor”. 


414. Dijo también: ““Si deseas la salvación, haz todo lo que te 
conduce a ella”. 


415. Decían acerca de abba Isidoro que cuando un hermano iba 
a verlo, huía al interior de la celda. Los hermanos le dijeron: “Ab- 
ba, ¿qué haces?”. Y respondió: ““Las fieras que huyen a sus guari- 
das se salvan”. Esto lo decía para utilidad de los hermanos. 


ABBA JUAN EL PERSA 


Nada sabemos de este abba. 


416. Vino una vez un niño para ser curado del demonio. 
Vinieron también hermanos de un cenobio de Egipto. Salió el 
anciano y vio que un hermano estaba pecando con el niño, mas no 
lo acusó. diciendo: “Si Dios que los formó, los ha visto y no los 
abrasa, ¿quién soy yo para acusarlos a ellos?”. 


417. Uno de los Padres dijo de abba Juan el persa que, por la 
abundancia de su amor, había llegado a una profunda inocencia. 
Vivía en Arabia de Egipto. Una vez pidió en préstamo a un her- 
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mano una moneda de oro, y compró lino para trabajar. Vino un 
hermano a rogarle, diciendo: “Dame, abba, un poco de lino para 
hacerme un levitón””. Y se lo dio con alegría. Vino también otro a 
rogarle: “Dame un poco de lino, para tejer una tela para mí”. 
Diole también a éste. Y a los demás que le pedían, les daba simple- 
mente y con alegría. Al fin, vino el dueño de la moneda para bus- 
carla. El anciano le dijo: “Salgo y te la traigo”. Mas no teniendo 
cómo devolverla, se levantó y fue adonde estaba abba Jacobo, el de 
la diaconía, a rogarle que le diese una moneda, para devolvérsela 
al hermano. En el camino encontró por tierra una moneda, mas no 
la tocó. Después de hacer oración, volvió a su celda. Vino otra vez 
el hermano por la moneda, y el anciano le dijo: “Me estoy preocu- 
pando”. Salió nuevamente, encontró la moneda por tierra, donde 
la había visto antes, y haciendo nuevamente oración, volvió a su 
celda. Vino otra vez a importunarlo el hermano. El anciano le di- 
jo: “Esta vez la traeré ciertamente”. Se levantó y fue a aquel lu- 
gar, y encontró la moneda. Hizo oración, la tomó y fue donde abba 
Jacobo y le dijo: “Abba, al venir para aquí encontré esta moneda 
en el camino. Haz la caridad de anunciarlo en la región por si 
alguien la hubiese perdido, y si aparece el dueño, entrégasela”. El 
anciano fue y lo anunció durante tres días, y no se halló que 
alguien hubiese perdido la moneda. El anciano dijo a abba Jacobo: 
“Si nadie la ha perdido, dásela al hermano tal, pues se la debo. La 
encontré cuando venía a pedirte me la dieras por caridad para sal- 
dar la deuda”. Se admiró el anciano de que, estando endeudado y 
habiendo encontrado la moneda, no la tomara y pagara con ella. 
También era admirable en él, que si iba alguien a pedirle una cosa 
prestada, no se la entregaba, sino que decía al hermano: “Ve, to- 
ma lo que necesitas”. Cuando se lo devolvían, decía: “Ponlo otra 
vez en su lugar”. Y si no devolvían lo que se habían llevado, no de- 
cía nada. 


418. Decían acerca de abba Juan el persa que a unos 
malhechores que llegaron a su celda, trajo un lavabo y quiso lavar- 
les los pies, mas ellos, avergonzados, comenzaron a pedir perdón. 


419. Dijo uno a abba Juan el persa: “Hemos soportado tan gran 
trabajo por el reino de los cielos, ¿lo recibiremos en herencia?”. Y 
respondió el anciano: “Creo que recibiré en herencia la Jerusalén 
de arriba, que está escrita en los cielos. Es fiel el que lo ha prometi- 
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do, ¿por qué habría de desconfiar? He sido hospitalario como 
Abraham, manso como Moisés, santo como Aarón, paciente co- 
mo Job, humilde como David, solitario como Juan, lleno de com- 
punción como Jeremías, maestro como Pablo, fiel como Pedro, sa- 
bio como Salomón. Como el ladrón, tengo confianza que, así como 
su innata bondad nos otorgó todo esto, también nos concederá el 
a 39 
reino”. 


ABBA JUAN EL TEBEO 


Este monje joven fue discípulo de abba Amoés, quien en el 
apotegma número 132 lo llama “monje fiel”, lo que concuerda 
mucho con lo que se dice de él en el presente número 420. 


420. Decían acerca del joven Juan el tebeo, discípulo de abba 
Amoés, que pasó doce años sirviendo al anciano, que estaba enfer- 
mo. Permanecía sentado sobre la estera con él. El anciano no lo to- 
maba en cuenta, y aunque trabajaba mucho por él, nunca le dijo: 
“Sé salvo”. Llegado el momento de la muerte, mientras le rodea- 
ban los ancianos, tomó la mano (del discípulo) y le dijo: “Sé salvo, 
sé salvo, sé salvo”. Y lo confió a los ancianos, diciendo: “Este es un 
ángel, no un hombre”. 


ABBA JUAN, 
DISCIPULO DE ABBA PABLO 


Este relato es uno de los más famosos en los anales monásticos 
para exaltar el valor de la obediencia, junto con el apotegma nú- 
mero 316. El héroe de este relato es anónimo. 


421. Decían de abba Juan, el discípulo de abba Pablo, que era 
de gran obediencia. Vivían entre sepulcros, y allí habitaba también 
una hiena. El anciano vio que había estiércol en el lugar, y mandó 
a Juan que fuera a buscarlo y lo trajese. Le dijo él: “¿Qué he de 
hacer, abba, con la hiena?””. Bromeando, le respondió el anciano: 
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““Si te parece, átala y tráela para aquí”. El hermano fue por la tar- 
de hasta el lugar, y de repente se apareció la hiena, frente a él. 
Entonces, según la palabra del anciano, se lanzó sobre ella para 
dominarla, mas la hiena huyó. Salió en su persecución, diciendo: 
“Mi abba me dijo que te atara”. Y la agarró y la ató. El anciano 
estaba inquieto, y se sentó a esperarlo. Volvió (el discípulo) con la 
hiena atada, y el anciano se asombró al verlo. Pero, queriendo hu- 
millarlo, lo golpeó diciendo: ““Necio, me has traído un perro estú- 
pido”. Y el anciano la desató en seguida y la dejó partir. 


ABBA ISAAC EL TEBEO 


También éste era un monje proveniente de Tebas. El Apo- 
lo mencionado en el apotegma número 423 puede ser el mismo 
abba del que habla el capítulo 8 de la “Historia de los monjes de 
Egipto”. 


422. Fue una vez abba Isaac el tebeo a un cenobio. Vio a un 
hermano que estaba pecando, y lo condenó. Cuando regresaba al 
desierto vio un ángel del Señor, de pie frente a la puerta de su cel- 
da, diciendo: “No te permito entrar”. El le rogaba: “¿De qué se 
trata?”. Respondiendo, le dijo el ángel: “Dios me envió, diciéndo- 
me: Dile, ¿dónde debo mandar al hermano pecador que condenas- 
te?”. Arrepentido, dijo: “He pecado, perdóname”. Le respondió 
el ángel: “Levántate, Dios te perdona. Pero, en adelante, cuídate 
de juzgar a nadie antes de que sea juzgado por Dios”. 


423. Se contaba que abba Apolo tenía un discípulo, llamado 
Isaac, educado perfectamente en toda obra buena y que había reci- 
bido el don del recogimiento en la santa oblación. Cuando iba a la 
iglesia, no permitía que se le acercara nadie. Su palabra era: “To- 
da cosa buena a su tiempo, pues hay un tiempo para cada cosa”. 
Cuando concluía la sinaxis huía como el fuego, para dirigirse a su 
celda. Daban a veces a los hermanos, después de la sinaxis, unos 
panecillos con un vaso de vino, mas él no lo tomaba; no porque re- 
chazase la bendición (eulogia) de los hermanos, sino para conser- 
var la quietud de la sinaxis. Cayó una vez enfermo. Lo oyeron los 
hermanos y fueron a visitarlo. Cuando los hermanos estuvieron 
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sentados, le preguntaron: “Abba Isaac, ¿por qué huyes de los her- 
manos después de la sinaxis?”. Les respondió: “No huyo 
de los hermanos, sino de las malas artes del demonio. Si uno tiene 
una lámpara encendida y se demora al aire libre, el viento la apa- 
ga. Así también nosotros: cuando hemos sido iluminados por la sa- 
grada oblación, si nos demoramos fuera de la celda, se oscurece el 
espíritu”. Esta fue la manera de vivir /politeía) del santo abba 
Isaac. 


ABBA JOSE EL TEBEO 


Nada sabemos de este nuevo monje tebano, pero su doctrina 
del valor de la sumisión a un padre espiritual es una de las más 


importantes. La misma idea se encuentra en los apotegmas núme- 
ros 764 y 802. 


424. Dijo abba José el tebeo: '*Hay tres obras que son valiosas 
en presencia del Señor: que cuando el hombre está enfermo y es 
probado, lo reciba con acción de gracias; la segunda es si hace to- 
das sus obras puras en presencia de Dios, y nada tiene de humano; 
la tercera es si vive en la sujeción al padre espiritual y renuncia a 
todas sus voluntades. Tendrá este hombre una corona excelente. 
Mas yo, por mi parte, he elegido la debilidad”. 


ABBA HILARION 


San Jerónimo nos proporciona la biografía de este santo mon- 
je palestino, émulo del egipcio san Antonio. El apotegma deriva 
sin duda del círculo de los discípulos de san Hilarión. 


425. Abba Hilarión fue desde Palestina hasta la montaña donde 
vivía abba Antonio. Y abba Antonio le dijo: “bienvenido, lucero 
del alba”. Abba Hilarión le contestó: “La paz sea contigo, colum- 
na de luz que iluminas a toda la tierra”. 
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ABBA ISQUIRION 


Nada sabemos de este abba, ni del motivo por el cual mereció 
el calificativo de “Grande”. 


426. Los santos Padres profetizaron acerca de la última 
generación. Decían: “¿Qué hemos hecho nosotros?”. Y uno de 
ellos, el gran Isquirión, respondió: “Nosotros hicimos los manda- 
tos de Dios”. Le preguntaron: “¿Qué harán los que vendrán des- 
pués de nosotros?”. Y dijo: “*Llegarán a hacer la mitad de nuestro 
trabajo”. Preguntaron nuevamente: “¿Y qué será de los que ven- 
gan después de ellos?”. Les respondió: '“Esas generaciones no ha- 
rán ningún esfuerzo, y se alzará con ellos la tentación, y los justos 
que se encuentren en ese tiempo serán hallados más grandes que 
nosotros y nuestros Padres”. 
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